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ELEMENTOS 
. , 

1DE PEDAGOGIA 
POR. 

Doctor de las Universidades y Abogado de los Tribunales 
del Salvador, Guatemala y Honduras, Miembro 

correspondiente de la Real Acadenlia de lé-! 
Lengua Española, Condecorado con el 

Busto del Libertador etc., etc. 

mra mrita ¡:ata las mutilas ü•nlto-amrl'itana$, que ol11uro el pi-imer premio fJ: 

f•l 1¡•1ümen naeional abierlo por la Lrgislatura MI Snlrafor en 188~. 

GUATEMALA. 
TIP. "LA LNIÚN.'~-oc-:- VA CALLE PONIENTE, N(MERO 6. 

1888. 
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PODER LEGISLATIVO. 

----
Ministerio de Instrucción Pública. 

El Presidente de la República del Salvador, á sus habitante~. 
Sr,:-ed: que el Poder Legislativo ha decretado lo siguiente: 
La Cc~mara de Senadores ele la República del Salvador, 

COXSIDERANDO: 

Qüe h educación primaria es la base verdadera en que se debe fun­
dar el pr·• .. -reso de un país; y que todas las naciones civilizadas, ú ella 
le debeL -''.l: progresos en costumbres, artes é ilustración, 

DECRETA: 

Artículo 1. :e -Se conYoca un concurso de ciuJaclanos competentes, 
á fin de que ,_.,,,riban una obra sobre los principios, métodos, materias 
y programas .rnús adecuados para la enseñanza primaria ele ht Repú­
blica. 

Artículo 2.::.. -Del Tesoro nacional se tomarán tres mil pesos para 
premiar las tres mejores obras que se presentasen sobre enseñanza prL 
maria. La esco,ricla como primera, con mil quinientos pesos; la calificada 
como segunda, 1]0n rnil pesos, y la designada como tercera, con qi({nicn­
tos pesos; tenien-lo en cuenta los adelantos de los países más ch·ilizaclos, 
y las condiciones peculiares del país. 

Uon tal fin, el i !lder Ejecutivo nombrará un jurado de cinco perso­
nas competent€~, \ ,~ se reunirá en esta capital el primero de Setiem­
bre próximo, pa""r 1e califique ~las obras presentadas y discierna los 
premios indicallo:- f 
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Articulo 3. 0 -Se autoriza además al Poder Ejecutivo para qu~ !el 
mismo Tesoro haga los gastos para reglamentar y establecer la nse­
ñanza p_rimaria e:onforme al método que proponga la obra ese gida 
como primera. 

Artículo 4. 0 -El día del aniversario de nuestra independent;/t na­
cional se entregarán los premios por el Presidente de la Repúliliea, á 
los autores de las obras premiadas. 

Dado en el salón de sesiones de la Cámara ele Senadores: l>alacio 
Nacional: San Salvador, Febr~ro nueve ele mil ochocientos eici,enta 
y tres. 

Tcodvrr, Moreno, Presidente.-Paólo J. Aguirre, Secretario. 

Rcifacl Pinto, Pro-Secretario. 

Salón de sesiones ele la Cámara de Diputados: Palacio Nac:ioual: San 
Salvador, Febrero diez y siete de mil ochocientos ochenta:.y tr<:~-

Al Poder Ejecutivo. 

Jo.,é María Vides, Presidente.-Mmwel Cáceres, Secretario. 

Rafael Osario, Secretario. 

Palacio Nacional: San Salvador, Febrero 19 de 1883. 
Por tanto: ej€cútese. 

Rafael Zaldlvar. 

El l\linistro de Insfr',,dón Pública, 

Domingo López. 

_J 
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CARTERA DB INSTRnCCION PUBLICA. 

San Salvador, Mayo 23 de 1886. 

Seuor Min~tro de Instrucción Pública del Supremo Gobierno: 

El Suf remo Gobierno se sirvió comisionamos para que, de confor­
midad a decreto legislativo de 19 de Febrero de 1888, procediésemos 
á. calificar las obra.s presentadas al Ministerio de Instrucción Pública, 
escritas sobre "los principios, métodos, materiales y programas más 
adecuados para la enseñanza primaria de la República," y discernir­
los premios á que el mismo decreto se refiere. 

En cumplimiento u.e esa comisión, si bien honrosa, superior á nues­
tras fuerzas, hemos procedido á examinar detenidamente cada una de­
las obras qne el :Ministerio de su digno cargo se sirvió pasarnos, y 
después de las deliberaciones que la d"ljicadeza de nuestro encargo exi­
gía, damos cuenta de aquella comisión en la forma sio-uiente: 

Seis son las obras sometiuas á la calificación de la '.Junta. La prime­
ra dividida en cuatro partes, tiene por título Elementos de Pedagogía 
cuya primera parte trata de la filosofia de la educación. La segunda 
obra trata de la Organización de Úl instrucción primaria en el Salvadr:,r. 
La tercera se halla precedida de un prólogo, consta de cuatro capítu­
los y se titula: La l1íslrucción pública primaria del Salrndor. La cuarta 
~s una obra impresa titulada: Instrucción Pedagógica Centro-Arnericana. 
La quinta es un cuaderno titulado: Sistema general dR, Pedagogía, y J::i, 
última trata de Un nuern sistema de Pedagogía.. 

El Soberano Cuerpo Legislativo, interpretando las necesidades <le 
la sociedad, fijó su atención en el importante ramo de instrucción pú­
blica, y dictó el decreto abriendo un con.:urso de obras pedagógicas 
con el fin de mejorar aquel ramo y atender como es debido á la ense­
ñanza populi:tr, base del engrandecimiento futuro de estos pueblos. 
Entre otras dificultades que se han pulsado al promover el incremento 
de la enseñanza primaria, está la falta de un método apropiado que 
emanópe de la rutina á las escuelas públicas y haga fáciles de ~uqui~ 



VI. 

rir los adelantos alcanzados por otros pueblos que en punto á civili­
zación se hallan á mayor altura. La obra que corresponde en primer 
término á la mente del citado decreto es la titulada: "Elementos de 
.Pedagogía.'' T__,a Comisión cree que esta obra se ha concretado al de­
creto de 19 de Febrero de 1883 y correspondido á los fines que el legis­
lador se propuso. Comenzando por los principios generales del arte 
de educar, ha tenido presente su objeto, lo ha dividido conveniente­
mente y ha definido sus preceptos, en los más de los casos, según las 
axigencias de la ciencia. Al ocuparse ele la educación bajo su triple 
aspecto, la desell'rneb:e y aplica de una manera gradual, clara y pre­
cisa, marcando sus caracteres diferenciales y llamando muy particu­
larmente la atención de los maestros sobre ciertas necesidades y afo­
rismos que les interesa no poco saber: prueba su demanda imperiosa 
y asienta el derecho indiscutible que le asiste al Estado de hacerla 
obligatoria, aduciendQ en su apoyo graves razones para probar su ele­
vada importancia: indica los recursos generales y eficaces de obtener­
la, recomendando á la ;-ez el modo ele suplir la deficiencia de esos me­
dio.~: los. conocimientos que debe poseer y las cualidades que deben 
enaltecer al maestro, y mostrando á éste el <:amino que debe seguir, 
adopta el rumbo trazado por el famoso Calkins y sus dignos predece­
sores, cuyos sistemas, tan justamente encomiados por sus admiradores, 
le han conquistado un merecido lauro en los i;males de la educación. 

En seguida trata á grandes rasgos del modo e:ómo el pedagogo debe 
impartir á sus discípulos los principales conocimientos, punto de suyo 
tan importante que jam~~s se puede encarecer demasiado, puesto que 
una de las primeras cosas que reclama nuestra patria es introducir 
los métodos y sistemas puestos en práctica en los países más avanzados 
en materia de educación. 

Al explicar el autor los métodos en general, desciende hasta los de 
enseñanza con obserrnciones juiciosas que serán de gran provecho á los 
maestros, ocupándose luego de los medios y centros de educación. 

Acerca de los casti~os corporales, que sólo sirven para formar hipó­
critas y gastar la sensibilidad, el autor sugiere atinadamente las prin­
cipales armas que debe usar el pedagogo para combatir la pereza, re­
mo,·er la inconstancia, fijar el entendimiento, fomentar los sentimien­
tos y poner en ejercicio todas las facultades de sus discípulos. 

~1 ocuparse el autor de la diversidad de escuelas, menciona en pri. 
mll- lugar los Kindergartens y explica su sistema debido al célebre F­
Frcebel, de quien trae unos apuntes biográficos. 

Habla de las escuelas nocturnas y del programa de enseñanza que 
puede adoptarse en ellas. 

Concluye este trabajo sobre las escuelas, apuntando las fechas en que 
se establecieron y quiénes fueron sus fundadores. 

Manifiesta las ventajas que reportaría la sociedad instituyendo es­
cuelas dominkales para la emeñanza del bello sexo, y aconsejando 
también la fundación de conferencias públicas, que tanto beneficio han 
producido á la obra magna de la educación. 

Recomienda para el bien procumunal y á fin de conjurar en el ror,e­
nir trastornos sociales, que ha llegado la época de sacar á loa ind1gena11; 
de ese estado de estulticia en que permanecen, educándolos como úni­
co medio de darles la ttnidad social que les falta. 



VII. 

De todo lo expuesto la Comisión deduce que la obra citada ocupa el 
primer lugar entre las presentadas al certamen pedagógico-y que por 
tanto á ella corresponde el primer premi.o establecido por el decreto de 
19 de Febrero antes citado. 

Expuesto lo anterior, merece colocarse en segundo lucrar el tratado 
t1tulado De la organización de la Instrucción primaria en el Salrndor. En 
esa obra se hallan consignado:; principios que en la época presente sir­
·-ven de base á la Pedagogía moderna, y su publicación será muy útil, 
tanto para la juventud como para los que se dedican á la delicada obra 
de la instrucción popular. Las ideas emitidas por el autor de ese tra­
bajo, son dignas de temarse en consideración al organizar conforme a 
los últimos sistema:; la enseñanza primaria. Por tanto, la Comisión ha 
·considerado y considera justo colocar ese trabajo en segundo término, 
a(\judicándole el segundo premio de que habla el decreto. 

La obra titulada "Instrucción pedagógica centro-americana" no está 
-formada, en concepto de la Comisión, para los fines que se propuso el 
·decreto de 19 de Febrero, sin desconocer el mérito intrínseco que 
tiene. Las demás obras sometidas al estudio de la Comisión, aunque 
buenas en sí, no formaR un plan completo de organización pedagógica, 
<lel que deban derivarse los reglamentos que se necesitan para mejorar 
la enseñanza primaria. En la obra titulada "La instrucción primaria. 
en el Salrndor" el autor se manifiesta partidario decidido del método 

-dialogístico que, si bien es cierto c¡ue contribuye á desarro1lar la me­
moria, es á expensas de la inteligencia. El mismo autor no opta por 
· el sistema de premios, porque, según su sentir, engendran malas pasio­
nes. El testimonio uniYersal está contra él. Los premios y los castigos 
sun medios que conducen á un fin eminentemente moral, y siendo el 
.9.mor y el temor los mó,·iles que impulsan al hombre á cumplir con su 
deber, sobre ellos debe basarse mi buen sistema de educación. 

Al dar así cuenta de nuestro encargo, nos suscribimos del señor Mi­
nistro, con toda consideración muy atentos serddorcs. 

Ricardo Moreira.-J osé María Cáceres.-F. Casta­
ñeda.-A. Van Severen.-Rafael Reyes. 
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PODER EJECUTIVO. 

Secretaria de Gobe1·nacióu, Insti·ueeión P1íbliea, Fomen­
to y Beneffeeneia. 

---
CARTERA DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 

PALACIO NACIONAL: 

SAN SALVADOR, )!AYO 28 DE 188~. 

En vista del informe <lado por el Jurado caliticador de las obras. 
presentadas al certamen de Pedagogía, abierto por el decreto Legisla­
tivo de 19 de Febrero de 1883; apareciendo que entre las sei!S obras 
calificadas solamente dos han merecido la aprobación del .Jurado, que 
ha adjudicado el primer premio á la obra "Elementos de Pedagogía'' 
escrita por el doctor Frandsco E. Gaiindo, y el segundo premio á la 
titulada "De la Organización de la Instrucción primaria en el Salva. 
rlor,'' cuyo autor es el doctor David J. Guzmán; el Supremo Gobier­
no Provisional, ACUERDA: l. 0 Reconocer la deuda de mil quinientos pe­
sos en favor del doctor Galindo, y la de mil pesos en favor del doctor 
Guzmán, como premios obtenidos según el decreto citado; debiendo 
ser cubiertas en efectivo tan luego como lo permitan las circunstancias 
del Erario Nacional; 2. 0 Reconocerá dichos señores la propiedad li­
teraria sobre sus respectivas obras; y 3. 0 Imprimir por cuenta de la 
Nación las dos obras premiadas, debiendo el Fisco pagarse con qjem­
plares los gastos de las dos ediciones y entregarse á los autores loi;, 
ejemplares sobrantes.-Comqniquese. 

(Rubricado por el señor Presidente) 

El 8ecreta1io del Ramo, 

Estupinián. 
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PRÓLOGO. 

La Ideología había sorprendido los secretos de la incubación 
y el desarrollo de la idea en el mundo maravilloso del cerebro; la 
Estética analizado el fenómeno del sentimiento en el abismo del 
corazón; había la ~foral clasificado y calificado las acciones á la 
luz de la conciencia, y la Fisiología, descubriendo la circulación 
de la sangre en el sistema arterial y venoso y las corrientes e!éc­
tricas en los nervios, estaba iniciada en los misterios de la vida. 

Así preparado el progreso, pudo nacer la nue,a ciencia y el 
arte nueva; que ciencia y arte y arte y ciencia de primer orden 
es sin duda alguna la pedagogía, aplicación de los estudios psico-
16gicos á la educación intelectual y estética, y de la Fisiología á 
la educación ñsica del hombre. · 

Si la cultura de un pueblo se designa con el nombre de civili­
zaci6n, ha de ser la educación individual lo que hace los hombres 
civilizados y ha de marcar en consecuencia una etapa en el pro­
greso histórico la creación del arte de civilizar al niño. 

Este arte, que arte se denomina de preferencia, recordando con 
su humildad que es la aplicación de los más abstractos principios, 
nació en aquella renovación de la sociedad y del espíritu, vigoro­
~amente iniciada por la Francia al terminar el siglo de la Enciclo­
pedia. 

Sí, fué la Convención congregada en nombre de la libertad 
la. que al decretar la fundación de la enseñanza normal, lo que 
verdaderamente decretó fué el nacimiento de la Pedagogía. 

La idea fecunda había brotado del seno de la Asamblea más 
grande de la Historia, y pudo ya ser Suiza con Pestalozzi lama­
dre del arte nueva que luego se desarrolló y perfeccionó en Ale­
mania, Francia, Estados-U nidos de América. 
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¿Ha dicho ya su última palabra? Ninguna ciencia la ha pro­
nunciado ni la ha bulbuceado arte alguno, y mucho menos se atre­
vería á enunciarla un ramo de los conocimientos humanos que no 
cuenta un siglo de existencia, y que apenas pudo recoger en el. 
pasado los ensayos de enseñanza oral y simultánea de las acade­
mias griegas y los sistemas de enseñanza individual de los con~­
ven tos cristianos. 

Mucho ha progresado, sinembargo, y estamos á enorme distan•­
cia de los tiempos en que para formar hombres distinguidos se 
necesitaba un sabio para cada niño. Ahora un Aristóteles basta­
ría para la educación de Alejandro y sus macedonios y un Rodrí­
guez para la de Bolívar y &u pléyade gloriosa de jefes que cam,a­
ban á la victoria. 

La nueva idea en su peregrinación redentora ha llegado al fin 
á Centro-América, nación que se desgarraba en fratricidas luchas 
mientras aquella crecía y se vigorizaba. 

¡Santa ley es la ley de la solidaridad humana! Los centro­
americanos, que casi nada hemos hecho para crear la Pedagogía 
moderna, hemos recibido su luz durante las treguas de la guerra, 
ahora nos invade por completo y, gracias á los trabajos de otras 
naciones, la nuestra se halla en posesión del 9.rte llamada á redi­
mirla, elevando la raza de Tecum y de Lempira ai nivel de la ra­
za de Luis Vives y Bartolomé de las Casas, de Juana Manso y de 
Domingo Sarmiento, grabando en lá conciencia popular las nocio­
nes del bien y del derecho, sembrando la paz en los corazones y 
dándoles mayor inteligencia á las fuerzas productoras que accio­
nan y han de accionar en mucha mayor escala sobre este suelo 
donde la floresta tiene para el hacha inagotables tesoros, la~ mi­
nas guardan promesas seductoras y han creado los volcanes tierra 
feracísima, como no la ha creado el Nilo en sus periódicas inun­
daciones. 

Pasó para Centro-América el tiempo en que periodistas, orado-
. res y poetas se afanaban en encomiar las excelencias de la educa­
ción pública. La idea de educar las masas ha llegado á su madu­
rez, y ahora no debe mal emplearse el tiempo en idilios y decla­
maciones:-La cueliltión es práctica, completamente práctica: ¿Có­
mo se educa? 

Todos debemos esforzarnos en contestar á esta pregunta. 
¡Feliz yo, si al contestarla en este libro, hubiere acertado! 
Tuve la suerte de que mis esfuerzos al escribirlo coincidiesen 

con el pensamiento de mi país, pues escritos ya mis ''Elementos 
de Pedagogía" durante los años de ostracismo, la Legislatura del 
Salvador por Decreto de 19 de Febrero de 1883 abrió público 
certamen para que se escribiese una obra del género de la pre­
sente. 
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A la elaboración lenta y :r:10 á mis aptitudes, debí que el Ju­
rado le asignara á mi libro el primer premio en el certamen, pre­
mio que otros seguramente habrían obtenido si hubieran, como 
yo, podido disponer de largo tiempo para meditar sus obras. 

Escrita la mía en años de dolor, unida está á recuerdos indele­
bles; y satisfago una exigencia del corazón al dedicarla á los tres 
amigos que más contribuyeron á endulzarme los días más tristes 
de mi vida. 

Francisco E. Galindo. 

Sonsonate, Diciembre 11 de 1887 . 

• 
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ELEMENTOS DE PEDAGOGIA. 

PRIMERA PARTE. 

Filosofía de la educación. 

LECCIÓN l'-l 

PRINCIPIOS GENERALES DEL ARTE. 

Oldcto de la Perlagogía.-Su dfrisi6,c. 

Poclagogía es el arto de educar. 
Educar es mqjorar al hombre, dirigiendo bien y desarrollando ar­

mónicamente sus facultades. 
La educación se divide en física, intelectual y moral. 
La primera tiene por objeto desarrollar, vigorizar y perfeccionar el 

organismo. 
La segunda habitúa á la observación y á la atención, da exactitud 

al raciocinio y enriquece y desarrolla todas las facultades intelectua­
les. 

La tercera forma el carActer, dirige las pasiones y habitúa ;í, 1:1 1mfo­
tica de la Moral. 

Instruir es ensoñar conocimientos útiles. 
Puede haber educación sin instruceión; pero la instrucción es :'t la 

vez objeto y medio general de educación. 
A un niño que sepa las reglas fundamentales ele la Aritmética se le 

. puede educar más y más el raciocinio, obligándole á hacer cálculo& 

• 
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mentales, sin dar por esto una sola idea más ele las qU:e ya tiene. Lo 
mismo puede decirse de las demás facultades. 

La instrucción es objeto de la eclncación, porque La .adquisición de 
verdades mejora al hombre. 

Es medio general de educación, porque la enseñanza ejercita las fa­
cultades intelectuales é inculca principios que sirYen al hombre para 
.completar su educación moral y fisica. 

La i.nstrucción á veces llega á perderse; pero la educación que ella 
ha proporcionado es permanente. 

Si un niño apr':mde la Geometría y luego la olvida, su estudio, no 
.obstante, lo ha siJo útil; su inteligencia se ha vigorizado con el ejerci­
cio, se ha eslabonado su raciocinio, ha crecido su pensamiento. 

La educación admite grados. Generalmente esos grados son dos: pri­
mero y segundo. 

La educación de primer grado ó elemental es el desarrollo físico, in­
telectual y moral y la suma de conocimientos indispensables para un 
hombre civilizado. 

La educación de segundo grado ó complementaria es una amplifica­
ción de la anterior y la adquisición de conocimientos de un orden más 
Blevado que realzan al hombre y lo ponen en aptitud de <lesempeiíar 
un m~jor papel en la sociedad y de ilustrarse. 

La Pedagogía, pues, puede ser también elemental ó complementa­
ria, según tenga por objeto la educación de primero ó ele segundo 
grado. 

Sus principios, métodos y procedimientos de enseñanza son tarnhi(·n 
aplicables á los estudios superiores, [Ue tienen por objeto la ilustral'iú11. 

CUESTIOXARIO.-¿Qué es Pedagogía? ¿Qué es educar? ¡,En 1¡tll' 
se divide la educación por razón ele las facultades? iCuál es el fin de la 
educación física? ¿duál es el de la educación intelectual'? ¿Cuál el de la 
educación moral? iQué es instrucción? ¿Por qué la instrucción es ob­
jet0 de la educación? ¿Por qné es medio ele la educación? ¿1~uede ha­
ber educa-::ión sin instrucción? ¡,Es útil haber aprendido lo que se ha 
olvidado? ¿Por qué razón? ¿Qué diferencia hay entre educación é ilus­
tracióní ¿Puede tener grados la educación'? ¿Cuántos grados compren­
de generalmeúte? ¿Qué es educación elemental ó de primer ~raclo? 
¿Qué es eclucaci{m complementaria ó de segundo grado? ¿En que se di­
vide la pedagogía por razón ele los grados? ¿Se aplican á los estudio;­
:'>uperi.ores los principios, métodos y procedimientos de la Pedagogía'? 

. I 

LECCION 2~ 

EL HO;)!BRE ES SUSCEPTIBLE I>E EDüCACIÓX. 

La observación de nosotros mismos .Y de los demás nos conduce á 
.este resultado: el hombre es perfectible. 

Sólo resta averiguar el grado de esa perfectibilldad, la mayor ó me-
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nor dificultad para conseguirla y los medios que para ello deban em-
plearse. . 

El hombre sieíate la necesidad ele eclncación física. La extremada 
movilidad de los· niños es una prueba de Ja necesidad que su ser expe• 
rimenta de desarrollarse, ele crecer, de fortificarse. El bienestar que 
sentimos despnés de un ~jercicio moderado, la salud que proporciona 
]a templanza, la actividad aún inconsciente de los sentidos, los deleites 
<le las sersaciones delicadM, trasmitidas por órp:anos eddcados, son 
motivos poderosos que nos impulsan á educarnos físicamente en virtud 
<le nuestra propia naturaleza. 

La incesante actividad del pensamiento, el placer que proporciona 
la posesión de la verdad, los tormentos de la duda, la curiosidad que 
despierta lo desconocido, están revelando que la educación intelectual 
es una ley del espíritu humano y que sin cesar propendemos hácia ella. 

Lo mismo pensamos de la educación moral. Pero al llegar á este 
punto salta una escuela y dice: que el hombre, ser degenerado, es per­
verso y está incesantemente inclinado al mal que. habita en el fondo de 
sü corazón y dirige todas sus acciones espontáneas. 

Los que así piensan, admiten que el mal es conforme con la natura­
leza y que el bien es para ella la violencia. 

Examinemos: l. 0 J3icn es todo lo que tiende á conservar ó perfec­
cionar al hombre ó á la sociedad. Mal es todo lo que les p01:judica. EI 
hombre es libre y se arna á sí mismo; luego el hombre es inclinado 
al uien, y por consiguiente su naturaleza propende á la educación 
moral. 

2. 0 No puede existir una sociedad de perversos. Existen socieda­
des humanas, luego existe cuando menos una mayoría de hombres 
buenos. Si la maj·oría es buena, el hombre es por regla general incli­
nado al bien. 

3. 0 Las acciones humanas pueden ser buenas, malas ó indiferentes. 
-··· · Si hacemos la estadística de nuestras acciones, hallaremos que las bue­

nas ó indiferentes forman la regla ,general y que las malas son h., ex­
cepción. Lo mismo puede sostenerse aún tratándose de un bancli.do: 
para seis ú ocho crímenes hay una vida entera de acciones buenas ó 
indiferentes: el mal es la excepción. Lo que sucede es que como nues­
tra naturaleza ama el bien y reprueba el mal, basta que un hombre 
haya cometido una acción reprobada para que, indignados, olvidemos 
todas sus acciones buenas y le califiquemos de un modo desfavorable. 
,Jamás juzgamos bueno á un hombre porque haya hecho una acción de 
virtud; pero sí le juzgamos mah·ado por un sólo delito. 

4. 0 Hacemos el mal por ignorancia, por error, por perturbación 
mental ó por estar sometidos al imperio de una pasión exaltada. 

Tódas estas causas constituyen una ofuscación de la razón. Luego 
nnestra naturaleza, tal como es en su estado normal, propende al bien 
y es necesario un accidente para que altere su modo de ser ó que le 
falte ltlí': para que se produzca el mal. 

X Conclnyámos, pues, qne el hombre, ser inteligente, libre, que se 
· ama á sí mismo, dotado de conciencia que aprueba~lo bueno y condena 

lo malo, e_syor su naturaleza inclinado al bien y que por consiguiente 
la educac10n moral es una de sus leyes. 

Debemos, sí, reconocer qne á veces una mala organización hace ú un 

• 



ELE)IEXTOS DE PEDAGOGÍA. 

hombre inclinado á determinado género de acciones malas; pero esto 
es una excepción que sólo confirma la regla general. 

Educar, pues, no es cont:-ariar la naturaleza humana, sino ayudarla 
á desarrollarse y perfeccionarse en virtud de sus propias fuerzas. No es 
una tarea difícil sinó una tarea fácil quo sólo ex:go habilida~l, constan­
cia y conocimiento del hombre. 

Pero será dificil, acaso imposible, si el pedagogo, abandonando la 
senda de los buenos principios, contraría de algún modo el sauio plan 

X de la naturaleza. 
El hombre-niño os como una rosa en botón que tiende ,Í abrir su 

corola, á ostentar sus colores y á exhalar sus perfumes. 
Hábil y suavemente debe ayuclársele á cumplir las leyes de su ser 

para que realice su destino sobre la tierra. 
Hay principios especiales para la educación de cada facultad. 
CUES'fIONARIO.-¿Es perfectible el hombre? ¿Se presta la natu­

raleza del hombre para la educación física? ¿ Y para la educación inte­
lectual? ¿Es el hombre inclinado al bien ó e;; inclinado al mal'! ¿Según 
eso la naturaleza moral del hombre se presta á la educación moral? 
¿Cómo se prueba que el hombre es inclinado al bien? ¿A qué se redu-
c-e, pues, el arte de educar? -

I 

LECCION 3¡¡. 

EDL"CACIÓX FÍSICA. 

La educación fü,ica comprende: 
l. 0 El desarrollo del cuerpo y de las fuerzas musculares. 
2. 0 El hábito de moderación en la satisfacción de las necesidades 

físicas; y 
3. 0 El perfeccionamiento de los sentidos. 
El desarrollo del cuerpo y de las fuerzas musculares se consigue por 

medio de una alimentación frugal y nutritiva y de frecuentes ejercicios 
al aire libre. 

Ejercicio corporal es un conjunto de movimientos producidos por 
la ·contracción de varios músculos, mezclándose, combin{mdose y aso­
ciándose. Sus principales é inmediatos efoctos son acelerar el movi­
miento circulatorio de la sangre y la respiración, y elevar la tempera­
tura del cuerpo. El movimiento se opera de este modo: primero la 
voluntad de moverse: segundo una contracción de los nervios destina­
dos á esta función; y por último una contracción <le los músculos. 

Los nervios y los músculos al contraerse, aumentan de volúmen, y 
oprimiendo los vasos sanguíneos adyacentes, pricipitan el torrente cir­
culatorio con producción de calórico. Es.te fenómeno es ele la más ele­
vada importancia, porque acelerado el curso de la sangre, penetra me­
jor todos los t~jidos, lleva la vida á todos los órganos renovando su 
sustancia y produciendo una abundante combustión de carbono que 
lleva á exhalarlo á los pulmones, en donde, merced á la celeridad de 
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la respiración, se carga en breve tiempo de oxígeno, purificándose y 
adquiriendo así nuevos elementos que la hacen propia para reparar to­
das las pérdidas. 

El ejercicio armónico :r á compás tiene la ventaja de regularizar el 
curso de la sangre, precipitándola con igual ,iveza en todas direccio­
nes, de modo que todos los órganos participen <le su benéfica influen­
cia reparadora. 

''El ejercicio moderado favorece el desarrollo <le la inteligencia, <le­
"termina el crecimiento del sistema muscular y vigoriza las constitu­
"ciones débiles; además, casi siempre produce un sentimiento de bien­
"estar y casi de placer. Despierta el apetito y favorece la digestióu.­
"Evita las congestiones y las predominancias orgánicas ó combate las 
"predisposiciones orgánicas para producirlas. Mantiene un calor dulce 
"y agradable en la piel. El ejercicio moderado, para producir tan bené­
"ficos efectos, no debe ser contínuo. Es necesario que cuando empieza 
"la fatiga, vaya seguido ele reposo suficiente. En cuanto á la relación 
"que debe existir entre el tiempo empleado en el ejercicio y el del re­
"poso, se acomoda al hábito, á la edad, al sexo, al temperamento, etc. 
"La sola regla general que puede establecerse en esta materia, es que el 
"reposo debe seguir al ejercicio en cuanto empieza el cansancio. 

"El ejercicio inmoderado produce malos resultados respecto ele la 
"salud, lo que es facil de comprender. Determina una aceleración exa­
' 'gerada del curso de la sangre, aumenta extraordinariamente la tem­
' 'pera tura y por consiguiente quema una cantidad considerable do car­
"bono. Estos efectos se producen, yaá expensas de los tejidos que van 
"á dejar ele ser parte de la organización, ya á expensas de los elemen-
"tos respiratorios, ya en fin á expensas de la grasa del cuerpo ........ . 
"Al mismo tiempo se hace un gasto considerable de la fuerza nerviosa 
"y el resultado final es á menudo el agotamiento del individuo." (Bec­
querel). 

El ejercicio insuficiente no produce efectos sensibles en el organis­
mo. Un reposo absoluto determina la atrofia de los miembros. 

El niño desde su nacimiento tiene necesidad de ejercicio; pero co­
mo no puede proporcionárselo así mismo, hay que comunicarle el mo­
vimiento, paseándolo en los brazos, meciéndolo en la cuna 6 de otra 
manera. Desde que la infancia llega á estar más avanzada, el niño se 
halla por sí mismo en contínuo estado de movimiento, lo que es una 
circunstancia feliz que favorece su desarrollo. Cuando los niños presen­
tan algunas partes muy débiles, debe sometérseles á ejercicios especia­
les de gimnástica, á fin de establecer el equilibrio en el organismo. ·· 

En la pubertad el ejercicio derarrolla especialmente la fuerza mus­
cular, y por una elaboración sabia de losjugos del cuerpo, modera las 
pasiones animales que en esa edad aparecen y dominan. 

La rnarcha es el movimiento más simrile y más útil al hombre, por­
que pone en juego gran número de músculos. Es también uno de los 
más propios para los niños. El salto moderado es también un buen ejer­
cicio. El baile tiene la ventaja de ser á compás. La calistenia (*) tiene 

[*] Hacernos uso de este neologismo por parecernos aceptable, tanto por su etimo­
logfa como para eYitar la perífrasis "Gimnástica de sala," que por otra parte no 
expresa bien la idea . 

• 
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todas las ventajas deseables y es el conjunto de ejercicios más propios 
para una escuela. Los ejercicios gimnásticos bien dirigidos son de gran­
de utilidad también; pero la calistenia tiene en nuestro concepto un 
derecho adquirido de preferencia. , 

Los maestros, todos los días deben obligar á los niños á hacer ejer­
cicios moderados y bajo su vigilancia. Deben siempre establecer orden 
en estos ejercicios: la marcha debe tener la forma de la militar: el sal­
to ha de subordinarse á un sistema; lo mismo debe decirse del baile; 
y en cuanto á la calistenia, sólo reinando el orden se pueden hacer los 
graciosos movimientos y las evoluciones que la constituyen. Lejos de 
reputar las obras de recreo como tiempo perdido é inútil, deben los. 
maestros aprovecharlas para darles á los alumnos la educación tísica 
que necesitan y considerar la dirección de los ejercicios como una de 
tantas clases de la escuela y como una de sus principales é importan­
tes obligaciones. 

El ejercicio de la voz es muy interesante para el desarrollo de los 
pulmones y por su aplicación en la vida á la lectura, á la recitación y 
á la oratoria 

Comprende cuatro grados: la acción de hablar, la lectura en Yoz al­
ta, la declamación y el canto. Los maestros si desrnn formar buenos 
lectores, deben obligar á los niños á hacer frecuentes ejcr1.:icios de la 
voz. 

A los párvulos se les debe permitir en todas circunstancias moverse 
con libertad y cambiar de posición frecuentemente. 

La moderación en la satisfacción de las necesidades físicas, comida, 
bebida etc., es muy importante. Sin ese hábito e] hombre arruina su 
constitución, pierde la salud y decrecen sus facultades intelectuales. 
Aconsejar la moderación en la comida, bebida etc., reprender todo 
exceso, grabar en la mente del niño los preceptos de la Higiene y en 
su corazón los de la Moral, son los medios á propó~to para conseguir 
esta parte de la educación física. 

Por medio de los sentidos nos ponernos en relación con el mundo 
exterior. El mundo exterior produce en nosotros sensaciones que el 
espíritu percibe. La imaginación se apodera de las percepciones, las 
combina y las presenta bajo nuevas formas. La razón compara las ideas 
y forma el juicio. 

Este es el modo como adquirirnos todos nuestros conocimientos del 
mundo exterior: no hay, pues, una idea que no se haya formado por 
medio de los sentidos. 

Las sensaciones trasmitidas por sentidos perfeccionados son más vi­
vas, y más exactas las ideas que ejendran en el espíritu. Perfeccionar 
los sentidos es, pues, de grande, de incalculable importancia: es la par­
te de la educación física que tiene más inmediata relación con la edu­
cación intelectual y moral. 

Los sentidos se perfeccionan con ejercicios bien dirigidos. Cada uno 
de los sentidos tiene su manera propia de perfeccionarse y en este, co­
mo en todos los ramos de la educación, la regla i1rrnriable y general 
es imitar á la naturaleza. 

N. A. Calkins, sugiere los siguientes métodos para ejercitar y e<lu­
car los sentidos. 
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Ejercicios para educar el sentido de la ,,ista. 

El sentido de la vista debe qjercitarse distinguiendo las formas de 
1 os objetos, su tamaño, largo, ancho y su color. Todos los métodos, 
por los cuales puedan compararse por los niños estas diferentes pro­
piedades, ayudarán á la educación de este sentido. 

Golpe de 1:-ista.-Llévese rápidamente á un niño por un aposento y 
ordénesele después que diga tódo lo que en él ha visto. Repítase la 
operación, y que diga las nuevas cosas que ha visto; repítase otra vez 
y hágasele indicar en qué sitio está cada cosa~ 

Llévese á los niños á la ventana de una tienda de juguetes y r1ue 
digan lo que en ella hay de más notable. 

Eje1·eicios para etluea1· el sentido del oído. 

Disti11fJllir o~jetos por su sonido.-Dese un golpe ligero con un cuchi­
llo de mesa á una campanilla, un vaso, ó una botella en presencia de 
un niño y hágascle atender á la diferencia entre cada sonido. Pónga­
;;e entonces :.tl niño de espaldas á los mismos olüetos y golpéense co­
mo antes, preguntándole á cada golpe cuál es el que ha sido golpeado. 

Pueden y deben usarse otros objetos de diferente clase de sonido 
para qjercitar el oído del niño. 

Disting;tir la posición de los ol!ietos por el sonido.-Tóquese una campa­
nilla en diferentes lugares de un salón y pregúntesele al niño, vuelto 
de espaldas, en <lóncle ha sonado. Tóquese debajo de la mesa, de una 
silla, cerca del suelo, detrás del niño, cerca del techo, dentro de una 
caja, en una alacena y en todos los rincones del cuarto. 

Póngase al niño nna venda en los ojos y tóquese la campanilla á 
su lado, después del mismo lado, pero al extremo del cuarto, luego al 
lado contrario, delante, detrás de él y hágase que el niño aprenda á 
distinguir en qué lugar suena. 

Distingui,· sonidos a_r¡udos, suarcs, sordos y duros.-Golpéense ligcra­
ramente tres vasos que den sonido distinto, bien marcado, y hágase 
notar á los niños las diferencias entre ellos. Póngase á los niños de 
espaldas, tóquese cada vaso y pregúntese á cada 11iño que vaso se ha 
tocado. Del mismo modo se enseñará á los niños á distinguir los so­
nidos sordos de los agudos. 

Para distinguir los sonidos ásperos de los suaves y de los débiles 
puede usarse la pared, 1:na mesa, la puerta &., &. 

También debe enseñarse {1 los niños á emitir con su propia voz so­
nidos de todas las clases indicadas. 

Distinguir las personas JJor la voz y los pasos.-Ejercítese á los niños 
en distinguir á los diferentes miembros de la familia cuando dicen 
una sola palabra. También debe enseñárselos á distinguirlos por los 
pasos. 

Ejel'eieio }HH'a educar el sentido del gusto. 

Distingnir lvs ol:ictos por el gusto.-Hágase probar á los niños, sin qu_e 
los vean, pedacitos de pan, c1neso, mantequilla, carne, papas, frutas d1-
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ver,;as, sal, azúcar, vinagre, y pregúnteseles 1o que es cada uuo. 
pi.,t,-,1:11lit .sustrmcias (l_r¡rirls.-Hága~e probar á los niños vinagre, li­

mon, manzanas agrias, y que digan qué es lo que han probado. 
Di,st;¡¡_qair sustancias picantes.-Dése]es á probar pimienta, yerbalrne­

n2., mostaza, rábano, ajíes, &. y que digan lo que es cada pedacito. 
Df,tingiu",· sustancias astringentes.-Hágase probará los niños alumbre, 

corteza de encina y otras sustancias astringentes, enséñeseles que to­
das las que tienen ese sabor se llaman así: hágaseles probar después 
otras agrias y que sientan la diferencia. Esta cualidad es la que más 
pronto se aprende y jamás se olvida. 

Di-"fing1úr sustaacias amargas.-IIágase probar á los niños áloe, ca­
ria, mirra, lúpulo, quina, genciana &. y que aprendan á distinguir ca­
da sustancia por su sabor. 

Distinguir la sal del azúcar.-Póngase un poco de azúcar blanca, seca 
y en polvo en un papel, y en otro un poco de sal molida, hágase á 
los niños olerlas, tocarlas, probarlas; por último pregúnteseles en qué 
se diferencian: aprovéchese la oportunidad para in<licarles en eonver­
sación de dónde se extraen ambas sustancias y cuál es su utilidad re­
lativa. 

CDESTION ARIO.-¿Cuáles son los objetos de la educación físicaY 
¿Cómo se consigue el desarrollo del cuerpo y de las fuerzas muscula­
res? ¿Qué condiciones deben tener los ejercicios en una escuela? ¿Qué 
hay que advertir respecto de los párvulos? ¿Por qué es importante la 
moderación en la satisfacción de las necesidades fisicas? ¿Cómo se 
procede para habituar á un niño á esta moderación? ¿Qué importan­
cia tiene la educación de los sentidos? ¿Cómo se les educa? ¿Cómo se 
educa el sentido de la vista? ¿Cómo se educa el sentido del oído? ¿Cón 
qué ejercicio puede ser educado el sentido del gusto? 

1 

LECCION 4~ 

COXTI~lT ACIÓX DE LA 2111S2\IA )1ATERIA. 

Ejel'cicios pal'a educar el sentido del olfato. 

Colóquense sucesivamente delante del niño varios objetos, como que­
so, café, cebollas, rosas, manzanas, vinagre, cuero y sin dejarle verlos 
ni tocarlos, hágase que trate de distinguirlos por el olor. Lo mismo 
debe hacerse con flores de diferentes especies y obligarlo ú que diga 
los nombres de cada una de ellas. 

Después deben presentársele objetos que no tengan olor alguno, 
mezclados con los otros para que observe su cualidad de inodoros. 

Por último deben presentársele sucesivamente sustancias que tengan 
olores muy fuertes como alcanfor, pimienta, alcohol, agua de colonia, 
&. y hacerle reconocerlas por su olor. 
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Después se procederá á lo mismo con sustancias de olores más 
sua.-es. 

Ejercicios para educar el sentido del tacto. 

Distinguir los o/jetos por el tacto.-Colóquense en un saquito varios ol>­
jetos, como bolas de mármol, trompos, cuchillas, monedas, lápices, 
pedazos de papel, pedazos de género, &.; dispóngase entonces que el 
niño meta las manos en el saco y tome un objeto; diga lo que es sin 
verlo y antes de sacarlo clel saco. Después que inuique el nombre, sá­
quese el objeto; y si el niño ha acertado, déscle, y siga sacando otros: 
si se equi;-oca, vuelva á echarlo en el saco. 

Cuando hay m,í.s ele un niño deben hacerlo por turno, sacando cada 
uno un objeto y diciendo su nombre: siempre que el niño se equivo­
'-lue, vuelva á extraer el objeto y pierda el turno hasta que los demás 
hayan sacado otros: esto les servirá de incentivo y ele emulación, 

Deben también echarse pedazos de azúcar y de piedra mezclados 
para hacer que los niños los distingan por el tacto: esto servirá hasta 
ele diversión, haciendo que se los metan en la boca sin mirarlos, si 
creen que es azúcar. También puede vendárseles los ojos y llevarlos á 
una mesa con diferentes objetos para que por el tacto <ligan lo que es 
cada uno de ellos. 

Distinguir personas 7JOr el tacto.-Estando varios niños reunidos, vén­
dese uno y trátese <le que éste distinga á los demás por las manos, 
después por las cabezas y luego por la ropa. 

Distinguir monedas por el tac·to.-Colóquense ;-arias monedas en un 
-saquito ó en un bolsillo y hágase que el niño procure conocerlas por 
-el tacto; déselo la que acierte y hágasele volver {t echar la que yerre. 

Distinguir granos por el tacto.-Deben echarse en un saco diferentes 
clases de granos, trigo, cebada, centeno, fríjoles, chicharros, &. y há­
gase que procure distinguirlos por el tacto. 

Distinguir o~jetos suares d,e oqjetos á~peros.-Colóquense en una mesa 
varios artículos como papel, seda, algodón, lana, cartón, varias clases 
de metales y maderas, piedras &., y hágase que el niño los vaya colo­
cando en orden, pontenclo primero el más suave y por último el más 
áspero. 

Distinguir mate1·ias claras y bla¡¡clas.-Colóquese en una mesa varias 
materias como corcho, pino, encina, plomo, cobre, hierro, piedra, vi­
drio, goma, cuero, y hágase que los niños escojan por el tacto los tres 
o~jetos más blandos y después los tres más duros. 

Hágaseles escoger en seguida los que sean más blandos q_ue el plo­
mo y que los coloquen á la izquierda <le éste; luego los que sean me­
nos blandos y c1ue los coloqnen á la derecha. 

Hágase lo mismo con una pieza de cobre y que observen por sí mis­
mos cµáles son los que pueden rayar al plomo ó al cobre y cuáles son 
los q1~e pueden ser rayados por éstos. 

Distinguir smtancias frias y talientes.-Colóquense en una mesa va­
rios cuerpos, tales como algodón, lino, lana, madera, piedra, plomo, 
hierro, vidrio, y hágase que observen los niños la diferencia de tem­
peratura que hay entre ellos. 
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Distinguir r:l tama,"io rle los o/jetos por el tacto.-Colóquense tres cuer­
pos que difieran poco en tamaño en las manos de un niño venclr.do y 
pídasele que elija el más grande. 

Colóquense después o~jetos de la miEma forma y tamaño, y objetos 
de la misma forma, pero de diferentes tamaños, en nn saco y hágase 
que el niño saque primero dos ele diferente tamaño y después dos 
iguales. 

El sentido del tacto puede también mlljorarse haciendo que los ni­
ños <:omparen solo tocando el espesor de los objetos, como libros más 
ó menos delgados, papel de diferentes gruesos, pedacitos de madera, 
alambre y otros o~jetos que no de9an ver, sinó solo tocar. 

Distinguir hqjas poi' tl tado.-Entreténganse los niños haciéndoles 
examinar cuidadosamente las diferentes clases ele hojas y también las 
yerbas y grano;;. Después hágaseles escoger una por una solo por eJ 
tacto. Esto tiene la ventaja ele aficionarlos al estudio de la Botánica. 

Los métodos ya mencionados deben sugerir á los padres otros ejer­
eicios para el desarrollo del sentido del tacto: además <le lo indicado 
debe enseñarse ÍL los niños á conocer del mismo modo las sustancias, 
resbalosas, lige~as, pesadas, eHsticas, &. 

En todos los casos posiblqs debe ejercitarse este sentido, haciéndo­
les explicar qué es lo que sienten. 

Pero debe tepe1·se mucho cuidado ele enseñarles desde muy jóvenes 
')Ué cosas debe\1 tocar y 1:uáles no. 

CUESTIO:N"ARIO.-¿,Qné ejercicios se recomiendan para edn<:ar el 
sentido del olfato'? ¿Cuáles para educar el sentido del tacto? 

1 

LECCION 5,:, 

EDCCACIÓX JX'J'ELEC'ITAL. 

La educación intelectual tiene por objeto: 
l. 0 El desarrollo de las facultades intelectuales: 
2. 0 Poner al l10mbre en aptitud ele dirigirse y de encontrar verda­

des por sí r..üsmo; y 
. -3. 0 Darle la instrucción necesaria para que cumpla facilmente su 

destino. 
',( La inteligencia humana es por naturaleza libre y activa. Tiene di­

versos modos de manifestarse, ele obrar, que se llaman facultades. 
Las facultades de la inteligencia son! la percepciún, la memoria, la 

imaginación y el entendimiento. 
Percepción es la fa<:ultad de la inteligencia en virtud de la et~al se 

(la <:uenta de las sensaciones trasmitidas por los sentidos. 
Ella nos sirve para conocer el mundo exterior: si tocamos agua fría, 

el acto en que la mano la toca es una impresión, el acto en que senti­
mos la impresión del frío es una sensación y el acto de pintar;;e ó re­
preseritarse en la mente la idea del líquido frío es una percepción. 
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}lernoria es la facultad de recordar las iueas, ya sean éstas percép­
,ciones, imágenes, juicios ó raciocinios. 

Imaginación es la facultad Je combinar y transformar las ideas crea­
,das por la percepción. Las ideas así combinadas y transformadas se lla­
man imágenes. 

Entendimiento es la facult.:1,d de juzgar y raciocinar. Sus actos son 
dos: juicio y ra<:iocinio. 

Juicio es la i<lea afirmatiYa que resulta <le la comparación <le dos 
ideas. Si al percibir la frialdad del agua comparo la idea del frío con 
la idea de una temperatura media y afirmo interiormente que la sen­
sación del frío es desagradable y la otra no, habré formado un juicio. 

Raciocinio es el acto <le deducir ó inferir una idea de otra. Si he 
percibido una circunferencia y ele la idea de su redondez perfecta de­
·duzco que todas las líneas rectas que la dividen en dos partes, pasan­
do por el centro, son iguales, habré hecho un raciocinio. Y si de la 
naturaleza de la :figura infiero que todos los radios ele todos los cír­
culos son iguales, habré hecho también un raciocinio. 

Generalización es una especie de raciocinio en ;-irtud del cual de 
, ideas particulares se infiere una idea general. 

Si he percibido una piedra y noto que es dura y después percibo 
diez ó veinte piedras más y formo también la idea de que son duras, 
y de at1uí infiero que todas las piedras son duras, habré hecho una 
generalización. 
~ Las facultades de la inteligencia se auxilían tinas á otras, pero no 
se manifiestan con la misma energía en todas las épocas de la ·dela. 
En los primeros años la facultad más enérgica es la percepciún, des­
pués adquiere energía la memoria; en la adolescencia es enérgica la 
imaginación y hasta por último alcanza la plenitud de ,;u fuerza el en­
tendimi.ento. 

Sin embargo, como entre ellas hay estrecho enlace y mutuo auxilio, 
la educación debe ser tal que todas las facultades se desarrollen ar­
mónicamente en el grado que á cada una e01·respondc. )r 

Toda educación que tienda á desarrollar casi exclusivamente una 
<le las facultades de la inteligencia, es una educación viciosa. Tal pro­
cedimiento debilita las otras facultades intelectuales, retarda su desa­
rrollo y á veces las atrofia y llega á esterilizarlas. 

Por el contrario, una educación armónica las vigoriza todas: el de­
sarrollo ele cada una aumenta la potencia de las otras. 

Hay genios especiales, es verdad; el entendimiento del matemático 
es exacto y vigoroso: la imaginación del poeta es activa y fecunda. 
Pero de este hecho no puede deducirse que al matemático se le eduque 
el entendimiento todo lo exclusivamente posible, ni que al poeta se lc 
-eduque la imaginación de un modo especial. En los primeros años la 
,educación debe ser armónica á :fin de que en la edad oportuna puedan 
tomar Yuelo las facultades especiales. Por otra parte los genios son 
excepciones en la escala de las inteligencias y los principios se formu­
lan para los casos generales. 

1 Todas lr.s farnltades de la inteligencia se desarrollan por el ejerci­
do moderado. "C" n exceso ele ~jercicio es perjudicial, produce debilidad; 
un ~jercicio bien graduado y bien dirigido es lo que aumenta las fuer­
zas mtelectuales. S 
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Cada facultad del espíritu tiene su ejercicio propio y puede, por con­
siguiente, ser cultivada con especialidad. La percepción se culfrrn en 
el niño haciéndole observar la naturaleza y prestar atención á lo que 
se le dice y á cuanto le rodea. Cada objeto debe presentársele aislado,.. 
y si es compuesto, debe hacerse que lo analice. 

La memoria se cultiva en el niño presentándole asociadas las ideas 
al rededor, por decirlo así, de una más importante que le impresione 
y estableciendo entre lo que ya conoce y lo que trata de enseñársele 
semejanzas de color, de forma, de espacio, de tiempo &. También pue­
de cultivarse asociando ideas con sensaciones. 

La imaginación se cultiva haciendo que el niño combine y trans­
forme sus percepciones, cuidando el maestro de que las imágenes no 
contraríen los principios de la ciencia ni las leyes del gusto. 

El entendimiento infantil se cultiva, haciendo que el alumno juzgue 
por sí mismo ele las cosas y presentándole las ideas de tal modo que 
él saque consecuencias ó indiferencias fácilmente. El raciocinio proce­
de iuelucti,·a ó deductivamente, por análisis ó por síntesis. Podemos 
comenzar por un hecho ó fenómeno particular para ascender á la ley 
que lo comprende; en esto consiste la inducción. Podemos comenzar 
por verdades generales ó universales y proceder á encontrar los hechos 
ó ,·erdades contenida_s en ella; en esto consiste la deducción. El análi­
sis y la síntesis son los instrumentos de la inducción y de la deducción. 
El análisis es la separación de un toclo en los elemelltos que lo compo­
nen; la síntesis es la formación del todo con los elementos que le per­
tenecen. Si tomamos el idioma por materia del raciocinio y empeza­
mos á descomponerlo clasificando en grupos las palabras para inferir 
las reglas del leIJguaje, procedemos por análisis y por inducción. Si 
de lo;; axiomas ele la extensión vamos sacando consecuencias respecto 
de la naturaleza de la línea, ele la superficie, ele la del volumen, y cons­
truimos así la Geometría, habremos procedido por síntesis y por de­
ducción. 

Hemos dicho que las facultades de la inteligencia se auxilían unas 
á otras. 

En efecto: si la percepción pinta con fidelidaJ las sensaciones en el 
alma, la imaginación podrá fücilmente combinarlas y transformarlas, 
el entendimiento podrá generalizar, juzgar, inferir ó deducir de ellas, 
y la memoria estará en aptitud de reproducir las sensaciones percibi­
das, las imágenes creadas, los juicios, las generalizaciones y las infe­
rencias ó deducciones de que ellas han sido materia. 

1' Si un hecho descansa solo en la percepción, podrá fácilmente ser 
oh·idado; pero si sobre él trabajan con provecho la imaginación y el 
entendimiento, quedará grabado para siempre en la memoria y será 
por ella conser-vado y reproducido durante toda la vida. 

Conviene, pues, que Jas ideas sirvan ele medios de ejercicio á todas 
las facultades; sin pefjuicio de ejercitar de preferencia la facultad 
que en el alumno aparezca entorpecida ó retardada en su crecimiento. 

De la naturaleza de la inteligencia se deduce: que en sus concep­
ciones marcha de lo concreto á lo abstracto: de las ideas á los signos 
que las representan; de los hechos y fenómenos particulares á las le­
yes y principios <J_Ue los rigen. Un buen maestro debe imitar á la na­
turaleza en sus procedimientos de enseñanza. '! 
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Las ideas en la inteligencia están estrecha é íntimamente enlaza­
das: el pensamiento no procede á saltos en la concepción ni en la ela­
boración de las ideas; jamás elche presentársele una idea al alumno 
que no esté unida á otra que ya posea, á otra que contenga ó sugiera 
la segunda. 

Los pensamientos se sugieren mútuamente: 
l. 0 Si coexisten ó se suceden sin interrupcion: 
2. 0 Si BUS objetos están inmediatos ó contiguos: 
3. 0 Si tienen entre sí la relación de causa y efecto, la de medio y 

fin ó la de todo y parte: 
4. 0 Si se encuentran en relación de contraste ó de semejanza. 
5. 0 , Si son efectos de una misma causa ó de diferentes causas con­

vergentes al mismo fin. 
6. 0 Si tie11en la relación de signo y cosa significada; y 
7. 0 Si sus objetos se designan accidentalmente con el mismo vo­

cablo. (Ilamilton ). 
El maestro debe inspirarse en la constitución de la inteligencia hu­

mana para educar; si no signe el plan de la naturaleza, su trabajo se­
rá muy dificil y poco provechoso, pe1:jndicial ó absolutamente estéril. 

Pero como la instrucción es el medio general ele educación, debe 
además el maestro atender á la naturaleza de los conocimientos que 
sugiere ó trata ele sugerir al alumno para elegir más acertadamente los 
métodos educativos. , Los principios que se deducen ele la naturaleza 
de los cono<:imientos serán objeto de la lección siguiente. 

CC"ESTIOXARIO.--¿Cuáles son los objetos de la educación inte­
lectual? ¿Cnúles son las facultades de la inteligencia? ¿Qué es la per­
cepción? ¿Para qué sirve? ¿Qué es la memoria? ¿Qué es la imagina­
ción? ¿Qué es el entendimiento? ¿Cuáles son sus actos? ¿,Qué es juicio? 
¿Qué es raciocinio? ¿Qué es generalización? ¿Se auxilían entre sí las 
facnltacles'? i,En qué orden se desarrollan en el hombre con relación 
á la edad? ¡,Qué ventajas tiene la educación armónica de las faculta-

, des? ¿Por qué medios se desarrollan? ¿Cómo debe ser el ejercicio? ¿Tie­
ne cada facultadacl su ~jercicio propio? iCómo se cultiva la percepción? 
;Cómo la memoria? ¡Cómo la imaginación? ¿Cómo el entendimiento? 
¿Por qué métodos procede el raciocinio? ¿En qué consiste la inducción? 
¿En qué la deducción? iQué es el análisis? ¿Qué es la síntesis? ¿Con­
viene que las ideas sirvan de medio de ejercicio á todas las facultades? 
¿Cómo marcha la inteligencia en sus concepciones? ¿Cuáles son las le­
yes ele la sugestión de las ideas1 ¿Además de atender á la naturaleza 
de la inteligencia humana, á qué otra cosa debe atender el maestro 
para aplicar los métodos educativos? 

LECCIÓN 6~ 

Continuación de la misma mateda. 

Todos los conocimientos humanos, artísticos ó científicos, pueden ser­
vir para educar la inteligencia, y todos pueden ser enseñados por mé­
to(l05 que ~jerciten armónicamente las facultades intelP,ctuales. 
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Sin embargo, la elección de esos conocimientos debe hacerse cuida­
dosamente atendiendo á la edad del alumno, á su constitución mental, 
al fin especial de su educación y á la utilidad más ó menos directa que 
su posesión pueda reportarle. 

En la infancia la percepción es la facultad enérgica; el alumno aún 
no tiene definida su COQStitución mental; el entendimiento duerme; la 
imaginación, si torna vuelo, no es susceptible de verdadera dirección y 
la memoria es casi puramente perceptiva. En esa edad, pues, la ense­
ñanza debe ser objetiva y enciclopédica. 

Objetiva; esto es, por medio de objetos; haciéndolos conocer, contar 
y clasificar por el alumno. Enciclopédica; esto es, presentar en forma 
de hechos sencillos los elementos de todas las ciencias. 

Proceder así no es más que imitar á la naturaleza: los niños en esa 
edad, agitados de curiosidad incesante, se entretienen en verlo todo, 
en examinarlo todo y es verdaderamente admirable el número de per­
cepciones con que diariamente enriquecen su inteligencia. A.sí llega­
mos á conocer las principales propiedades generales de los cuerpos 
antes de que se nos enseñen en los cursos de Física; así descubrimos 
los axiomas elementales de la Geometría; así en fin acumulamos en 
nuestro pensamiento incontables verdades de todas las ciencias, sin 
darnos cuenta de ello. 

Cuando la memoria llega á ser la facultad vigorosa, es la oportuni­
dad de enseñar los idiomas, la Geografía descriptiva, las nomenclatu­
ras de la ciencia y las narraciones de la Historia: 

En la adolescencia, cuando desplega sus alas y ostenta sus ricos co­
lores la imaginación, es la oportunidad de formar los artistas. 

Las matemáticas, las ciencias filosóficas, son estudios propios de la 
época de la vida en que el entendimiento ha adquirido la plenitud ele 
su energía. 

No puede deducirse de esto que á un niño cuyo entendimiento aun 
no está desarrollado ó cuya imaginación no está en plena florescencia, 
no se le puedan enseñar :\1atemátieas, Pintura ó Poética. No, aunque 
cada orden de conocimientos tiene su oportunidad en la vida intelec­
tual, ellos en forma de elementos pueden enseñarse antes de esa época 
á fin de acelerar el crecimiento de la facultad intelectual que les es 
propicia; pero sí sería absurdo pretender enseñar :\Iatemáticas demos­
tradas á un alumno de diez años, ó formar un filósofo adolescente. 

Los conocimientos, de cualquier orden que sean, deben presentarse 
al alumno gradualmente, de modo que los últimos se deduzcan ó infie­
ran de los anteriores ó que ten$an con ellos relaciones estrechas. 

"La ciencia, dice "\Vickersham, está arreglada á manera de capas 
sucesivas, no pudiendo llegarse á la que está debajo sinó pasando por 
la de arriba. Primeramente hallamos hechos inconexos ó fraQ'Illen­
tarios: estos están sobre la. superficie; algo más profundos hallamos 
otros hechos y cualidades. 

En segundo lugar percibimos la semejanza ó desemejanza de las 
cosas; éstas se nos presentan en grupos ó clases. 

Las diferencias que primero notamos son muy aparentes y poco á 
poco profundizamos hasta lo más recóndito de las cosas. 

En tercer lugar empezamos á ver que lo particular puede reducirse 
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ú lo general, que los individuos pertenecen á las clases, las especies al 
género, y que muchos fenómenos son el resultado de una sola ley. 
~ No puede fijarse límites á esta obra. En cuarto lugar, viendo efec­
tos, buscamos causas. Inquirimos el por qué y para qué. 

Formamos silogismos y llevamos adelante nuestro razonamiento. 
No se puede encontrar un límite á la cadena de las causas. 

En quinto lugar llegamos á comprender que existe algo á que no 
puede llegarse por medio de una clase de razonamientos; que podemo~ 
pensar en cosas que nunca podrán ser conocidas por la experiencia;. 
que sólo podemos llegar á vislumbrar un destello de lo infinito, de lo 
puro, de lo perfecto." 

No puede pretenderse que el pensamiento en la adquisición de los 
conocimientos proceda por este orden con rigor matemático: las más de 
las veces marcha sobre hipótesis que admite como razonables; otras dá 
rnrios pasos en la inducción; y aún á veces llega á la verdad como 
saltando sobre los eslabones de la Lógica. 

Pero lo dicho llevará á la mente del lector con claridad suficiente, el 
gran principio educacional de que se trata. 

lt Todos los conocimientos humanos son ciencias ó son artes. Ciencia 
es un conjunto de verdades de un mismo género. Arte es una colec­
ción de reglas para hacer bien alguna cosa. Todas las artes son aplica­
ciones de las ciencias. 

Todas las ciencias tienen por objeto el estudio ele la naturaleza en sus 
diversas manifestaciones. La instrucción, pues, no es más que la reve­
lación de la naturaleza. 

La Física estudia los fenómenos que presentan los cuerpos existen­
tes en la naturaleza, mientras no experimenten cambios en su compo­
sición. La Química estudia los fenómenos de los mismos cuerpos cuan­
do experimentan cambios en su composición. 

La Historia X atural estudia la materia inorgánie;a, los vegetales y 
los animales. 

La Geometría estudia la extensión. 
La Arítmética ]a cantidad expresada por los números. El Algebra 

la cantidad generalizada. La Anatomía y la Fisiología estudian la na­
turaleza física del hombr 

a ilosofía es u 1a su naturaleza intelectual y moral. Las ciencias 
sociales y políticas estudian la naturaleza de la sociedad. Y en fin to­
das las ciencias, todos los conocimientos tienen por objeto la naturale­
za, lo que existe, desde los átomos á los soles, desde la piedra á la idea, 
desde la idea hasta la Causa de las causas. 

Todas las ciencias, revelaciones de la naturaleza, tienen por base la 
experiencia. 

Pero no todas son esencialmente experiméntales. Las ciencias del 
cálculo, las que tienen por objeto el espíritu ó la sociedad, se han for­
mado por la observación; pero habiendo encontrado verdades genera-
les, de ellas parten como de sólida base. , 

Otras, las ciencias que estudian la naturaleza física, se han formado 
también por 1a observación y jamás la abandonan: la tienen siempre 
por guía y sólo rara yez formulan teorías no deducidas inmediatamen­
te de la experiencia. 

3 
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Las primeras se llaman ciencias racionales; las segundas ciencias cx­
perin::entales. 

Los métodos para enseñar estas dos clases de ciencias son diferentes. 
Las ciencias racionales y las experimentales difieren en sus datos, en 

su fin y en el proceso del raciocinio. Los datos de una ciencia racional 
son principios uni,ersales, inferidos de la observación en el génesis de 
la ciencia; su fin la consecución de principios particulares contenidos 
en aquellos y el proceso de su raciocinio es dcducti,o. Los elatos ele 
una ciencia experimental son hechos que se cumplen en la materia, sn 
fin el descubrimiento de las leyes generales que los rigen y el proceso 
de su raciocinio es inductivo. ,k 

Ha¡ dos medios para enseñar una ciencia racional. El primero con­
siste en dar por sentadas las verdades ó principios generales en ().Ue se 
descansa é ir deduciendo de ellos los principios particulares que con­
tienen. El segundo consiste en afirmar un principio particular y demos­
trarlo, probando su conformidad con los principios universales de que 
forma parte. 

También hay dos medios para enseñar una ciencia experimental. El 
primero consiste en presentar los hechos é inferir ele c11os las leyes que 
los rigen. El segundo consiste en presentar primero las leyes ciertas 
ó hipotéticas, y después probar su existencia ó su verdad con los he­
chos sobre que descansa. 

Todas las cieneoias además, pueden enseñarse por el método analíti­
co ó por el sintético ya e}..1)licados al tratar del raciocinio. 

Lo más común y conveniente es aplicar en el estudio ambos méto­
dos, según la materia particular <le que se trate. 

Los métodos filosóficos de enscñar;za, inducfrrns ó deductivos, analí­
ticos ó sintéticos, deben ser además sugestivos; es decir, c1ue las verda­
des científicas ó artísticas deben presentarse de tal modo n.l alumno 
que le sugieran nuevas ideas cxpÓntánearnente. 

íl
r- El fin del estudio de las ciencias y artes es y debe ser la aplicaeión. 
Ellas en manos del hombre son un poder sobre la natnrakza. Todo;; 
os conocimientos humanos tienen su aplicación, su utilidad; no hay 

ninguna verdad estéril y es asombrosa la fecundidad ele las ideas quepa­
recen más aisladas y sin importancia.( un sabio griego descubrió que fro-

/ 
tando el ámbar adquiría la propiedad de atraer cuerpos ligeros, y allí 
están el telégrafo y el para-rayos, creaciones de la Físiea, probando la 
fecundidad de aquel experimento: la caida de una naranja reveló á 
Newton la mecánica celeste: nna tablilla sobre la boca de un jarro de 
agua hirviendo fué la revelación de la válvula de seguridad que faltaba 
á la máquina de Fultón: Frauhaufer observó rayos en el espectro solar 
y el espectroscopio ha venido, partiendo de ese dato, á revelar la com­
posición química de los astros que giran á miles de millones de leguas 
de nosotros . 

. -, Los métodos de enseñanza2.pues, deben tender á qi:e el alum?o apli­
que lo que aprende. La ensenanza debe ser en lo posible experimental 
y de aplicación inmediata. 

El maestro no debe aguardar que el alumno encuentre por sí mismo 
i los medios ele aplicar las teorías, sinó que por el contrario hi de diri-

1
1 girlo en la aplicación y por medio ele ella confirmar la enseñanza y 

hacerla útil y agradable. 
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Esto, que es un principio universal de educación, es de la más alta 
importancia tratándose de nuestra raza. 

Ella es especulativa por excelencia, artista por inclinaeión, soñadora 
y vaporosa; e;; necesario, sin privarla de sus altas dotes, hacerla prác­
tica, positivista, emprendedora, para que vuelva á empuñar el cetro 
del mundo, y esto sólo puede conseguirse por medio de una educación 
experimental y aplicada. Jr . 

En la escuela, que ¡es e1 encerado en donde. están planteados todos 
los problemas sociales y políticos, está también planteado este gran 
problema del equilibrio de las razas. 

CUESTIOXARIO.-¿Qué conocimientos pueden senir par~educar 
armónicamente las facultades de la inteligencia? ¿A qué debe atender­
se para elegir las materias que deben enseñarse? ¿Cómo debe ser la 
educación de la infancia? ¿Por qué debe ser objetiva y enciclopédica? 
¿En qué época deben enseñarse idiomas, Geografía, Historia'? ¿_Umí.l es 
la época de la vida más propia para que se formen los artistas·? ¿,Cuál 
es la edad más propia para el estudio ele las matemáticas y de la Filo­
sofía? ¿No pueden los conocimientos enseñarse en forma de elementos 
en todas las épocas de la vida? ¿En qué orden deben presentarse los 
conocimientos á la inteligencia del alumno? ¿Por qué debe ser gradual 
la enseñanza? ¿Procede la inteligencia en todo caso con rigor filosófico 
en la adqnisición de verdades? ¿Qué son todos los conocimientos hu 
manos? ¿Qué es ciencia? ;,Qué es arte? ¿Cuál es el objeto de las cien-­
cias? ¿Cuál es, pues, el objeto de la instrucción'? ¿Cómo se demuestra~ 
¿Cuál es la base de las ciencias? ¿Todas son esencialmente experimen­
tales~ ¿_Qué son ciencias racionales'? ¿Qué son ciencias experimentales~ 
¿Se enseña por el mismo método una ciencia racional que una experi­
mental? ¿En qué difieren las ciencias racionales de las experimentales'?' 
¿Cuántos métodos hay para enseñar una ciencia racional? ¿En qué con­
sisten? ¡,Cuántos para enseñar una experimental y en qué consisten? 
¿Todas las ciencias pueden enseñarse analítica ó sintéticamente'? ¿Qué 
otros caracteres son comunes á los métodos ele enseñanza? 

LECCION 7~ 

E{lueaeióu mo1·aI. 

La edue:a(:i<ín moral tiene por objeto: 
l. ° Crear hábitos de moderación para la satisfacción de las nec<,RÍ­

-dades: 
2. 0 Someter la voluntad al deber; y 
3. 0 Sembrar en el -::orazún los gérmenes él.e la Yirtud. 

¡ El hombre tien~ necesidades; las necei:,idades engendran los deseos; 
los deseos determman la Yoluntad, y cuando la voluntad es vehemente, 
.constituyen una pasión. Unr. pasión, pues, es una necesidad sentida 
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<::on Yehemencia, ó como dice Descuret, es la tiranía de una necesidad. 
A mees se designa también la necesidad con la pa1abra pasión. 

Las necesidades humanas son de tres especies: 
l. 0 Xecesidade¡, animales ó físicas: 
2. 0 X ecesiclades sociales {¡ afectivas, llarnadas morales por excelen­

.e;ia; y 
3. 0 X ecesidades intelectuales. 
Estas tres especies de necesidades engendran tres especies de pasio­

nes; pero corno éstas no son más que exageraciones de aque1las y si el 
hombre quiere satisfacerlas es porque se ama á sí mismo, se sigue que 
]a necesidad fundamental del hombre es el amor de sí mismo. Las de­
más inclinaciones del ser giran en contorno de esta, como la rueda al 
rededor del ~je. 1 

Las principales necesidades físicas son las de alimentación, de::-canso, 
mo"\-imiento, etc. 

Y a hemos hablado de ellas en otra lección. 
El principal asiento de las necesidades morales ó afectivas es el co­

razón. Entre esas necesidades pueden enumerarse las siguientes que 
interesan al pedagogo: 

La necesidad de ojección, que produce el amor y la amistad. Unida á 
la desc01iji,w;za, produce los celos. 

La necesidad de defensa de sí mismo produce el ·i:alor, la astucia y la 
drcunspecc·ión. Sn acti ,idad excesiva ocasiona el arrojo y la temaidad en 
unos caracteres; y en otros la pusilanimidad, la timidez y la ,.obm·d;r,. 

La necesidad de crmsc1Tación engendra la economía. Su exceso de ac­
thidad es la m·arieh1 • Su rehijamiento la disipación, la hara_qm1er;,a. 

El amor propio ó necesidad de ap1'obación, produce el estímulo, la 
cmulr1cirí11, la dignidad. Su exceso es la presunción, la altanerí,a, el orgullo, 
la -~oherbia. Su relajamiento constituye la abyección, la óojeza. 

La necesidad de deeisión engendra lafinneza. Su exceso es la terque­
rlad. Su relajamiento la irresolución, la inconstancia. 

La necesiJacl ele reacción produce la independencia. Su exceso engen­
dra la cólera, el ;·cncor, la cenganza. Su falta constituye la humillación. 

La necesidad de ap;·obación de la concienr:ia da origen ,Í la justicia. Su 
exceso engendra la sererfrlacl. Su relajamiento nos hace considerar e1 
bien y el mal á un mismo nive1 y produce los crímenes contra la pro­
piedad, las per;,onas, etc. 

La necesidad del 11!.en futur<> engendra la esperanza. En sus excesos 
<:onstituye á veces la pasión del juego, la ambición desordenada. Su re­
lr~amiento constituye el desaliento. 

El asiento principal de las necesidades intelectuales es la inteli­
gencia. 
~ Toda propensión invencible ó muy enérgica por un orden determi­
nado de ideas, es una pasión intelectual. La educación armónica de las 
facultades, ya tratada en otra lección, tiende á evitar el desarrollo de 
las pasiones inte1ectuales. 
r Las necesidades son esencialmente buen~s, ellas son las velas de la 
humanidad. Satisfacerlas es un deber; exagerar esta satisfacción fuera 
Je los límites racionales ó desatenderlas, es lo que se llama una pasión. 

Así es que to<la necesidad es el germen de una ,irtud y de un vicio. 
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La virtud e1,tá en el término medio y por eso la prudencia debe reghw 
nuestros actos. 

Las pasiones nunca son simples; siempre son el resultado ele varias­
necesidades ó de varias pasiones. El deseo mismo, que es el elemento 
general ele las pasiones, no es simple. Ese abalanzamiento del alma ha­
cia un bien que nos falta, se compone ele amor, <le atención y <le espacm­
za. )('La ambición es una mezcla de orgullo, terquedad y de loca espe­
"ranza. Sin hablar de la necesidac.l de los sentidos, el amor se com­
"pone á menudo tanto ele vanidaLl, de egoísmo y de imaginación, co­
"mo <le afecto real: los celos, la envidia no son más que un compuesto 
"de temores, <le odio y de dolor; la avaricia no es más que un conjun­
"to frio <le egoísmo y de circunspección extremada en seres entiaqueci­
"dos por la eLlacl ó las c.lolencias.'' 

Hablando en rigor no hay pasiones animales, afectivas, ni intelectna" 
les, sinó que todas son humanas. 

Esta división se funda únicamente en la manera especial ele aceión 
de las pasiones. La gula obra sobre el paladar y el estúmago; pero tam­
bién afecta el corazón con los deseos y la inteligencia con la atención y 
con la imaginación que anticipa las sensaciones en la mente. Las pa­
siones morales afectan el organismo y la inteligencia. 

La,, pasiones intelectuales obran de rechazo sobre el corazón y se 
imprimen también en el organismo. 
X El hombre á ,eces viene al mundo propenso á determinadas pasiones 
en virtud ele su constitución física. Toda pasión se imprime en el orga­
nismo y con frecuencia se trasmite por la generación, de padres á hijos. 
Pero también las virtudes se imprimen en el organismo y tienden á 
perpetuarse en la raza. Cuando sucede lo primero, esto e;,, cuando un 
niño tiene propensión marcada á una pasión determinada, el pedagogo 
debe dirigir todas sus fuerzas, concentrar toda su atención en ese pun­
to vulnerable del alnmno, á fin de reducir la necesidad á sus límites na­
turales, si peca por exceso, ó exaltarla, si peca por defecto. Con habi­
lidad y constancia casi nunca dejará ele conseguir su objeto. 

,Jamás debe desmayar en su propósito, confiando en que el mismo 
espíritu del niño es su natural aliado, pues, como dice Bossuet, "Dios 
creó al hombre y puso en su corazón la bondad." El bien es una gra­
vitación del alma.)( 

Las pasior.es no nacen enérgicas. 
Van creciendo con el hábito y gradualmente. 
En muchas ele ellas esos grados son tan marcados qne tienen nom­

bres corno si fuesen pasiones distintas. La cólera, por ejemplo, primero 
es in1pacie;;cia, después m·!'ebato, i-iolcncia, furor; se hace crónica y toma 
el nombre ele renco,·, estalla y se llama i-cnganza. 

El desarrollo de las pasiones puede dividirse en tres períodos: en el 
primero piden: en el segunclo exigen; y en el tercero obligan. 

Cada sexo y cada edad, tienen 1>or lo común una pasión dominante. 
En el hombre domina el interés: en la mujer el amor y la rnnidad. 
En la niñez la pasión dominante es la gula: en la adolescencia el amor: 
.en la vejez la avaricia. Llamaremos á las primeras, pasiones del sexo 
y á las segundas pasiones df:l la edad. 

Las pasiones sin disminuir en intensidad, pueden cambiar de ohje-
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to. La gnla, ó sea la pasión de la comida y bebida, se puede convertir 
en _qúlosiíw. 

En el primer caso su objeto es la cantidad <le alimentos: en el segun­
do su calidad. El orgullo, que á veces se :fija en la figura, en el dinero 
etc., puede tomar uu o~jeto más noble, la virtud por ejemplo. Hay 
homb.!'és buenos por orgullo y los hay que por orgullo son malos. 

Las pasiones, pues, son susceptibles de destiaciún. 
No pueden dominar á un hombre con la misma energía muchas pa­

siones simultáneamente. 
Siempre hay una preponderante, aunque á veces es un género de 

pasiünes el que prepondera. Cuando hay una pasión preponderante y 
adquiere energía otra de diverso género, su acción se neutraliza. 

Hombres hay curados del amor por ambición, ebrios y jugadores cu­
rados por el anwt; golosos curados por el miedo de la muerte ú de la 
enfermedad; cobardes convertidos en héroes por el 01:r;ullo. La oposi­
ción, pues, reduce las pasiones y á veces neutraliza las dos opuestas. 

Tal oposición solo existe entre pasiones de diYerso género; las que 
tienen afinidad en vez de neutralizarse se auxilian. 

CUESTIO:XARIO.-¿Cuáles son los objetos de la educación morat 
¿Qué es una pasión? ¿De cuántas clases son las necesidades humanas'? 
¿Cuáles son? ¿Cómo se dividen las pasiones? ¿Cuál es la pasión funda­
mental? ¿Por qué se llaman así? ¿Cuál es el asiento de las necesidades 
morales? ¿Qué pasiones engendra la necesidad de afección? ¿Y la de 
defensa de sí mismo? ¿Y la de conservación? ;,Y el amor propio? ¿Y 
la necesidad de decisión? ·Y la de reacción? ¿Y la de aprobación de la 
conciencia~ ¿ Y la necesida~ del bien futuro? ¿Cuál es el asiento de las 
pasiones animales? ¿Cuál es el de las pasiones intelectuales? ¡,Qué hay 
que decir de éstas? ¿Por qué toda necesidad engendra una virtud y un 
vicio? ¿Son simples las pasiones? ¿Es simple el deseo? ¿Tienen enlace 
entre sí las pasiones animales, morales é intelectuales? ¿Son heredita­
rias á veces las pasiones? ¿Lo son las virtudes? ¿Cuántos períodos se 
distinguen en una pasión? ¿Cuáles son? ¿Qué son pasiones del sexo? 
¿Cuáles son? ¿Qué son pasiones de la edad? ¿Cuáles son? ¡,Qué es des­
viación ele una pasión? ¿Qué es oposición de pasiones? ¿Son opuestas 
las pasiones del mismo género? 

LECCIOK 8~ 

Continuación de la misma materia. 

Para la educación de las pasiones deben tenerse presentes los siguien­
tes aforismos: 

l. 0 Las educaciones física, intelectual y moral se auxilían maravi­
llosamente. 

2. = Debe inculcarse á los niños nociones claras sobre el bien y so-
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bre el mal, sobre el <leber y sobre el derecho, y exaltar en ellos el sen­
timiento de la justicia. 

3. 0 El maestro no debe perder oportunidad para evidenciar la c;;­
trecha unión del bien con la pasión fundamental: el amor de sí mis­
mo. 

4. e El desarrollo armónico de las necesidades es el ideal de la ccln­
cacion moral. 

4. 0 Las pasiones de la edad, en sus exageraciones, deben comba­
tirse por desl'iación. 

6. 0 La pasión dominante debe combatirse por desviación ó por opo­
sición hábilmente preparada. 

7. e La pasión fundamental, las pasiones del sexo y las de la edad, 
reducidas á su objeto propio, deben preferirse para combatir por opo­
sición las demás pasiones. 

8. 0 Todo acto malo de pasión debe ser castigado, más que para 
combatir el sentimiento que lo engendró, para patentizar que todo ex­
ceso en la vida, trae como consecuencia un dolor; y 

9. 0 Entre los castigos son preferibles los morales y jamús deben 
emplearse castigos que rebajen la dignidad humana. 
X Las pasiones, que son fenómenos complejos, reconocen con trecueu­
cia causas físicas; á veces son verdaderas enfermedades; proceden otras 
de ideas erradas; y alguna vez son perversiones del sentimiento. De 
allí viene que la educacíón moral avanza en armonía con la educación 
intelectual y física; las tres se auxilían, se armonizan, se completan.}'­
El vigor del cuerpo comunica vigor al alma, la fuerza de las ideas se 
traduce en actos, la delicadeza del sentimiento reacciona sobre la inte­
ligencia; son tres faces de un todo, no pueden separarse. 

Cuando los niños por razón de su edad y escaso desarrollo intelec­
tual, no pueden comprender todavía las nociones del bien y del deber, 
han de prcsentárseles éstas desde luego autoritativamente y en seguida 
grabarlas en sus corazones en forma de sentimientos. Ellos son seres 
afectivos por excelencia y las ideas que les entran por el corazon, los 
gobiernan. 

Sentir es una de las formas de pensar. El desprecio cuando hacen 
mal, el aplauso cuando hacen bien, algunas narraciones morales, son 
medios eficaces para sugerirles aquellas altas nociones. 

En la vida toda infracción de la ley moral perjudica á quien la co­
mete, ya en la salud, ya en la reputación, ya en los intereses, ya en fin 
en la conciencia, dando origen á un remordimiento. El Maestro ha de 
confirmar su!'l teorías morales con ejemplos que evidencien la estrecha 
unión del mal ejecutado con el mal individual del infractor, que es 
siempre su consecuencia, poniendo así de parte de la moral la pasión 
fundamental del hombre. 

Lo mismo que en el orden intelectual y físico, en la educación mo­
ral la primera ley es la armonía. Las necesidades son buenas, ya lo 
hemos dicho; despiértense y diríjanse en su desarrollo, y si éste es ar­
mónico, las necesidades estarán equilibradas, ninguna dominará y se 
tendrá un hombre moral, activo, industrioso y de voluntad fuerte. 

Las pasiones del sexo son el eje del sér; las de la edad aparecen en 
época determinada de la vida y, pasado el período que les es propio, 
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se amortiguan por lo común, cediendo el puesto á las de la edad si­
guiente. 

La desviación es respecto ele ellas casi siempre fácil: en el varón el 
interés puede identificarse con la moral; en la mujer puede utilizarse el 
amor como poderoso estímulo para el bien y hasta á su pueril vanidad 
cabe darle objeto noble: la aprobación ele las personas sern,atas. l~n el 
niño la gula es posible desviarla, convirtiéndola en golosina. 

Cuando hay en un alumno pasión preponderante, dh·ersa de las enu­
meradas, dirija el Maestro toda su habilidad á redueirla, ya desvián­
dola, ya equilibrándola con otras; y lo mismo <lebe hacerse respecto de 
las pasiones del sexo y de la edad cuan<lo dominen de un modo ex­
traordinario. 

La pasión fundamental regularmente engendra el orgullo. Si esto 
sucede, el Maestro procurará que el alumno cifre el orgullo en un buen 
comportamiento. 

La oposición de las pasiones es una materia delicada que exige en 
el Maestro grande habilidad y discreción. Pocas veces tiene inconve­
niente oponer á la preponderancia la pasión fun<lamental, las del sexo 
ó las de la edad. Por re$la general, combatida una pasión con la opues­
ta, debe ser ésta reducida á sus justos límites por los medios que pa­
rezcan más propios. 

Es un error creer que los castigos severos educan; engendran el mie­
do, pasión vil que, opuesta á las otras, á veces las vence; pero que siem-­
pre debilita el carácter y cnya acción es transitoria. 

El niño severamente castigado llegará á ser hombre y á veces libre 
del castigo; entonces cesará la oposición, y las pasiones mal vencidas 
levantarán de nuevo la cabeza. · 

No, el Pedagogo ha de tender ú darle al niño el gobierno de sí mis­
mo y esto sólo puede conseguirse moviendo los resorte$ de su ser, equi­
librando sus facultades, obrando directamente sobre su espíritn. 

Los castigos, sin embargo, son buenos y casi necesarios, empleados 
moderada y discretamente, y c9n tal ele que no debiliten por sn exceso 
la pasión fundamental, que, por ese medio, podría degenerar en abyec­
ción ó bajeza. 

Deben tener en favor ele la moral más ele argumento que ele correc­
tivo y servir más para persuadir que para intimidar. 

CUESTIONARlO.-¿Qué aforismos debe tener presentes el Peda­
gogo para la educación de las pasiones? ¡_Cómo deben sugerirse las ideas 
morales {i los niños de corta edad? ¿Cómo se combaten las pasiones­
por desviación? ¿Cómo se combaten por oposición? ¿Qué pasiones harr 
de preferirse para oponerlas á la dominante? ¿Qué debe hacerse des­
pués de combatir una pasión por su opuesta? ¿Qué hay qué decir de­
los castigos severos? ¿ Y de los moderados? 
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LECCION 9~ 

CA.R.\CTER OBLTGA1'0P.IO .É D!PORTANCIA DE L . .\. EDCCACJÓN. 

La ~ducación es una necesida<l humana. 

Todos los hombres tienen el deber de cumplir su destino y de em­
plear á este fin los medios necesarios; y como la educación es la su­
ma de aptitudes para vivir en una sociedad civilizada y llenar, como 
corresponde, los deberes de familia; se sigue que todos tienen la obli­
gación de educarse y de educar á sus hijos. 

El Estado, por su parte, tiene el derecho indiscutible de hacer for­
zosa la educación de los niños. ¿Se quiere la prueba? Los padres hemos 
visto que tienen una obligación moral respe<-to ele la educación de sus 
hijos. Xinguno es libre para no hacer lo que moralmente debe á otro. 
La obligación de los padres es perfecta, supuesto que de ellos solamen­
te puede ser exigido el cumplimiento. Cuando alguien tiene una obli­
gación perfocta en favor de un menor, el representante legal le exige 
el cumplimiento, y euando el obligado es el representante, toea á la 
autoridad pública compelerlo. Ese es el caso: el Estado á, nombre del 
niño exige de los padres el cumplimiento de la obligación J ... educar­
le, como exigen que le vistan y le alimenten. ¿Xo pueden los padres 
costear la educa<;ión? Pnes la costea el Estado en interés ele la socie­
dad y entonces con mayor razón declara ohligatoria la edw:ación de 
los niños. 

El ejercicio de ese derecho por parte del Estado es de la más alta 
importancia, porque la educación, como ramo administratiYo, es ann 
más trascendental y mucho más importante <1nc la agricultura, la in­
dustria y el comercio. 

En ella están interesados la moral pública, el orden social, las insti­
tuciones políticas, la prosperidad económica, la defensa de la Patria, 
el porvenir de las razas y cuantos problemas ha planteado el progreso 
humano en las últimas centurias. 

La educación, infundiendo ideas claras acerca del bien y del mal y 
dando imperio sobre el corazón, echa las bases de la virtud y de la 
honradez. Por oso la estadística criminal ele todos los países demues­
tra que el mayor número de los delitos son cometidos por los ignoran­
tes; después figuran los qne han recibido una educación incompleta, y 
en muy escasa cifra aparecen los hombres y mujeres que han recibido 
nna educación mediana ó superior. 

El orden social, ese equilibrio entro los derechos y los deberes ele 
los horn bres entre sí y entro el Gobierno y los gobernados, no puede 
existir sin una educación pública bien dirigida. En los pueblos igno- · 
rantes existe á veces el orden que produce la importancia, el orden 
t1ue engendra el cansancio, el orden que impone la fuerza; pero en los 
tiempos que hemos alcanzado las sociedades están constantemente agi­
tadas por ideas eléctricas que sacuden sus bases, y el or<len social, el 
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Yerdadero equili!Jrio socia1, hijo ele la estática de 1a justicia, no puetle 
existir sin que las masas estén educadas, sin qne la paz sea una convie­
dón rallicacla en intereses y sin que flexibilizado d espíritu nacional 
por la tolerancia que exc1uye todo dogmatismo, esté pronto .'L aceptar 
los nuevos progresos que se suceden ele día en día como una necesidatl 
ineludible de la especie, necesidad que es una consecuencia forzosa de 
la perfectibilidad humana. 

El mundo, y especialmente las naciones americanas, han llegado Ít 
una altura social de donde no es posible retroceder. El hombre mar­
cha desde hace un siglo arrastrado por un vértigo ele progreso, y la 
humanidad, sacada de sus antiguas bases, oscila buscando centro nue­
vo de gravedad en :Filosofía, en Religión, en Política. 

Las instituciones libres, que en 1789 se presentahan como una uto­
pía halagadora respfandeeiendo en las inteligencias eminentes, se han 
condensado ya en hechos positivos y tangibles á cuya evidencia no 
puede resistirse, hechos que tienen todo el prestigio de una eivilizació11 
nueva y que son una tentación constante para los pueblos que, fundi­
dos en los moldes de hierro de los antiguos dogmas, no saben realizar 
lab fórmulas del nuevo Evangelio, como lo han hecho los suizos y lo;; 
.americanos del Norte. 

El movimiento revolucionario ni se contiene, ni sufre espera., y sin 
(lmbargo los principios de libertad no pueden adquirir 1a consi;;tencia 
de instituciones duraderas, sinó en naciones preparadas por la escue1H 
para transfigurarse en la democracia. 

1 
li!' N ecesítase fundir la humanidad en el molde ele 1a libertad. Sólo la 

/ 
educación puede responder á esta necesidad del U ni verso, que se ma­
nifiesta en esas constantes agitaciones de los pueblos bautizados <:on 

/ las ideas libres, en ese desasosiego de la conciencia del mundo, en esos 
·; .agudos dolores del alma, en esa inquietud del pensamiento, en esas no­
i bles aspira<:iones á un mejor porvenir que la humanidaa persigue. 
< Solamente los pueblos educados pueden ser libres, sólo en ellos fio­
¡ recen las instituciones. La libertad supone la aptitud necesaria para su 
"l_~jercicio_yEntre el poder incontrastable de una democraeia ruda é i11-

docta y el poder de un Rey ilustrado, estaríamos por el último si sn 
existencia no fuera un ultraje al derecho humano y si por otra parte 
no fuera la democracia para el porvenir una fundada esperanza de <:nl­
tura y de justicia. 

/1 En Hispano-América la importancia de estas consideraciones sube 
/1 de punto, si se toma en cuenta que en estos países falta la unidad so­
·'< cial, indispensable para una legislación avanzada. Aquí el indio aúu 

es un pueblo de fisonomía propia, una entidad que ha resistido tres 
siglos la tendencia fusionista de la raza española, y que está siempre 
de pié como una sombra del pasado frente á frente de nuestras jóve• 
nes repúblicas, protestando contra toda innovación y contra todo pro­
greso. Hay un abismo entre la raza indígena y los criollos; son dos 
sociedades distintas que se tocan, pero que no se eompenetran.(Frente 
á nuestra casa cómoda y elegante el indio protesta en nombre de sus 
antepasados, levantando su ranclto pajizo con una sala única que es {1 la 
vez locutorio, alcoba, cocina, despensa y con una sola puerta ele en­
trada y otra de salida; nuestras elegantes clamas se visten á la europea, 
la ladina se engalana con la fantasía de una andaluza, y la india sigue 
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vistiendo su refajo azul y ú veces su !mepil, rara vez adornados; á la 
par de la mula de carga, al la<lo de la diligencia y <le los trenes del 
forro-carril hay pueblos en Centro-América en que el i1:dio y la india 
van con su trvtecito característico, ceñida la frente por el mctclpal y lle­
vando sobre las espaldas el cacaxte. 

En esta Amériea eternamente española pueblos enteros <le indígenas, , 
i:lspecialmente en Bolivia, ignoran el idioma español y algunos de ellos 
son francamente idólatras. 

El i!1dio en su rudeza :primitiva y despojado por 1~ serviclumbr~ de 
fos bnos de su raza, es mepto para la guerra o valiente con la ciega 
·valentía <le las fieras. El indio casi no contribuye para los gastos pú­
blicos. El indio en algunas comarcas es una máquina. 

\tw Sólo hay un medio de civilizar al indio, sólo uno capaz de consumar 
. ¡la conquista de esa raza, elevando su alma al nivel de la raza conquis­
)fadora y dando á estos pueblos la unidad social que les falta; ese me­
\-dio es la educación. Está probado con el testimonio de tres siglos que 
\ la religión por si sola es impotente para civilizar la raza indígena: pu­
}do someterla, imponérsele; pero no logró conquistar su espíritu,l'fué 
impotente para darle en una sociedad más avanzada el rango á que ella 
sola se había elevado en su civilización petrificada y caduca.,r Ahor~ 
tócale su turno á la educación. Ella sí, y sólo ella podrá hacer del in­
d.io un ciudadano, despertando la vida que duerme en sn corazón y 
en su cerebro como yace la chispa en el seno del pedernal, según la 
degante eomparación <le un orador guatemalteco. 

La verdadera y más sólida y perdurable riqueza de un pueblo no es 
€1 ahorro acumulado, sino su capacidad productiva, su aptitnd indus­
trial, y esa capacidad y esa aptitud se desarrollan en razón directa de 
1a educación pública. Educarse es capitalizar. La ignorancia asimila 
el trabajador á la máquina; la educación le eleva al rango de fuerza 
inteligente y hábil y le hace apto para servirse de b máquina como de 
fuerza subordinada y ciega. Pero la educación no es sólo una potencia 
económica como la tierra, el capital y el trabajo mecánico, sinó que 
además es un aguijón constante que espolea al hombre para hacerle , 
acometer empresas remuneradoras, para crecer en bienestar, y engran- 1 
decerse. I 

En el hombre educado las necesidades racionales se despiertan cou ( 
·viveza, hierve en su pecho el deseo de mejorar de condición, no se , 
-conforma eon que la tierra inculta le vista y le alimente ni con que le j' 
,abrigue el cielo, y se lanza en las sendas del trabajo, provisto <le medios · 
.,mficientes para arrancarle su contribución en favor de la vida humami. 
:á la materia resistente y bruta.( Aquí mismo, en nuestro país, si se pre­
·guuta por qué es más rico el ladino que el indio, poseedor anti<liluvia­
·no de estas riquísimas comarcas, no podrá menos <le reconocerse como 
-causa de tal paradoja la mayor educación de aquel, en contraste con 
,el embrutecimiento <le éste. 

Está probado que el soldado educado es .incomparablemente supe-
1·ior al soldado ignorante. 

Se ha dicho que en la guerra franco-prusiana venció el maestro de 
escuela. 

Sostener la superioridad milita1· de la ignorancia, sería afirmar que 
el salvaje es más fuerte, más valiente, má::; dicst~o, más táctico y más 

\ 
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estratégico que el hombre civilizado; y los experimentos científü:os 
han demostrado que las naciones cultas tienen mayor füerza física que 
las selváticas; y la historia demuestra que los pueblos bárbaros, por 
numerosos que sean, no resisten nunca la invasión de pueblos civili­
zados. 

v- Los ancianos admiL·ai1 siempre, así hoy eomo antes, la inteligencia 
de los niños á quienes consideran más despiertos que los que füeron 
sus camaradas en los juegos infantiles. ¿Cómo se explica esto? ¿Cómo, 
f;e explica, siendo así que los ancianos tienen como superior á lo pre­
sente lo que se asocia á sus lejanos recuerdos? No hay más que una ex­
plicación: la perfección constante y no interrumpida <le la raza como 
resultado ele la educación que se hace hereditaria. Sí, la educación 
tiene resultados fisiológicos, se imprime en el organismo, se graba so~ 
bre todo en la bóveda cerebral, se traduce en afinamiento de los senti­
dos, en sensibilización del sistema nervioso, en embellccimient0 de las­
formas, en luminoso brillo y profundidad ele la mirada, y esta revolu­
ción física, creaurlo una segunda :r más perfocta naturaleza, tiende á 
perpetuarse en la prole por medio tle ese misterio, desvelado ú me­
tlias que se llama la gencraeión., 

Una objeción histórica puede oponerse á esta teoría: las dinastías 
han empezado siempre por u11 grande hombre y han concluido por un 
imbécil: cm:i to<los los hombres de inteligencia radio:3a ó han sido es­
tériles ó han engendrado hijm, indignos ~ele su apelliclo: todas las aris­
tocracias degeneran'. Sí; pero las dinastías y las aristocracias no admi­
ten en su seno los torrentes de vida nueva que en las clases plebeyas­
clerrama el cruzamiento; y por eso, después de algunos siglos, los ple­
beyos se levantan, condensado su pensamiento en grandes figuras his­
tóricas; y como la inteligencia tiene como el sol fuerza centrípeta po­
derosa, aquellos de los nobles que por capricho del destino han conser­
vado la divina chispa, abandonan las filas do su clase decrépita y 
se pac,an á las filas populares y ,·ienen á ser los G racos :r los 1-farios 
en Roma. los :.\1irabeau, los Láfayette y lo;; Felipe Igualdad en Fran­
cia, los ~fanuel José Arce, los ::\latiaf; Delgado :r los Francisco Barrun­
clia en Centro-América y los Bolívar en el planeta. 

Sí, los grandes hombres ó han siclo estériles ó han engendrado hijos 
(1ue no se les han parecido; pero la grandeza de un hombre se mide 
por el extraordinario desarrollo de la inteligencia, de su valor, de su 
carúcter, de alguna virtud excelsa, y estas grandes fuerzas intelectua­
les ó morales casi siempre en sn crecimiento desequilibran el sér, en-

. señoreándose á costa de la parte físiea,_ enerYando las fuerzas genera­
doras y viniendo por esa razón á ser cansa de esterilidad ó á no perpe­
tuarse en la raza. 

Concluyamos, pues, que así como los pueblos ignorantes cada día 
ganan en rusticidad sinó progresan; así las razas civilizadas de genera­
ción en generación van ganando en inteligencia, en carácter, en mo­
ralidad, en capacidad industrial. en energía y en aptitudes en fin para 
el se{f.qui-emement, que es la gran fórmula de las instituciones libres. 

CUESTION ARIO.-¿Hay obligación moral de educarse? ¿Qué de­
recho tiene el Estado en punto á educación'? ¿Por qué le corresponde? 
¿Es importante el principio de la educación primaria obligatoria? ¿Por 
<JUé es la educación un auxiliar ele la moral pública? ¿Por qué es un 
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-e1emento de orde11? ¿Pueden ejercer 1a libertad las naciones ignorau­
tes? ¿Qué relaciones existen entre la edncación y 1a riqueza? ~Qué re­
laciones hay entre la educación y la defensa de la Patria? ¿Se mejorai1 
las razas por la educación? ¿Qué objeciones pueden hacerse {t este priu­
<:ipio? ~Cómo se refutan? 

I 

LECCION DECIMA. 

Medios y centros de educación. 

Medio de educación es todo lo que contribuye á mejorar al hombre, 
<lcsarrollando sus facultades y corrigiendo sus defectos. 

La práctica ele la vida e::; el más general de todos esos medios. Por 
eso existen tantos hombres educados sin haber recibido nna educación 
sistemada en las escue1as. 

La observación de la Naturaleza, la meditación en los hechos que 
se cumplen á, nuestra vista, la lectura de libros y periódicos serios, la 
<:onver::;ación de personas ilustradas ó de experiencia, son medios tle 
educación muy eficaces. Pero aunque esos medios generales están al 
alcance del mayor número, no todos los aprovechan, porque ellos su­
ponen en el hombre espíritu deseoso de mejorar, cierto;graclo de capa­
cidad intelectual, un corazón bien dispuesto y aun algunos conoci­
mientos preparatorios. Además, tienen algo de casua1, no siempre re­
cibe el educando la lección que necesita y por eso sus efectos están 
lejos de ser seguros. 

Para suplir la deficiencia de esos medios y proporcionar al hombre 
una cultura sistemada, existen los centros ele educación. 

Los principales centros de educación son estos: el hogar doméstko 
y la escuela. 

En el hogar es la madre la llamada en primer término á llenar la 
misión santa de educar al niño. Cuando ella tiene las ap .tudes al efet­
to necesarias, ningún centro de educatión es tan eficaz y tan fecundo 
{:Omo el hogar doméstico. 

Propiamente la educación del niño empieza al nacer. Solo la ma­
clrc, pues, tiene la ocasión y los medios de dirigirla en ese primero é 
importante período que media entre el nacimiento y el amanecer de 
la inteligencia. Ella debe enseñar al párvulo á dormir en posición con­
veniente, á sentarse, habituarlo de gradual manera á digerir los di­
versos alimentos, á ser parco en la comida y la bebida, á metodizar 
en lo posible sus actos, á someter sin violencia sn voluntad á las órde­
nes recibidas, á resistir los cambios de temperatura y á que no sea un 
esclavo de las costumbres. Ella le enseña á hablar y debe corregirle 
todas las faltas gramaticales. A ella toca educarle los sentidos, darle 
la primera enseñanza o~jetiva sobre la luz que baña el espacio, la at­
mósfera que envuelve el Globo, sobre los astros que atraen las mira­
das, sobre los árboles y las plantas, sobre la tierra, sobre las cosas to-
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das que le rodean, á fin de ayudarle en la difícil gestación de Ll:- ideas 
y darles desde temprano la exactitud y claridad uecesarias. Las hT1·io­
nes morales dadas por una madre se graban como en bronce en ei :t,m­
<lo ele la conciencia. Por eso la madre desde los primeros meses ha· J"­
procurar infundir al niño importantes nociones, sin acudir á discur­
sos; debe emplear de preferencia la acción y valerse del amor filial co­
mo de mágico resorte. Si otro niño monta en cólera, haga la madre 
observar al suyo la fealdad que la ira comunica á las facciones y pro­
ceda en la mímica de manera que él comprenda que ella se desagrada 
con aquel acto. El niño es por naturaleza imitador; alejo la madre ele 
su vista los malos ejemplos, ocultándole coñ cuidado sus propias debi­
lidades y las del padre. Ella es la modeladora del sér inteligente y 
;;;ensible como füé la modeladora del ser físico y su misión es en esta 
segunda etapa ele J;::, maternidad un gran sacerdocio. La mujer debe 
saber llenar estas altas y delicadas funciones para merecer el título de 
"madre" que es un glorioso título y la más excelsa de las santidades 
sociales. , 

La sociedad ha creado centros de educación con el nombre ele "es-­
cuelas." 

El a.rente ele la educación en la escuela es el ~Iaestro. 
Sembrar en el corazón del niño los gérmenes do la virtud; en su 

pensamiento las nocionea de lo verdadero, de lo bello y ele lo bueno; 
iniciarle en las ciencias y las artes, entregándole en sazón op?rtuna 
las claYes de la lectura, de la escritura y de los elementos del calculo; 
prepararle para la vida social; en una palabra, civilizarle; he ahí la 
elevada misión del Maestro. El forma el buen padre ele familia, el buen 
ciudadano, el buen magistrado; el tiene en sus manos el porvenir ele 
la República. 

Para desempeñar debidamente tan alto sqeerdocio, el Maestro ha 
de estar dotado ele cualidades especiales. · 

Debe ser un modelo de honradez para que su ejemplo sea una cáte­
dra constante y elocuente de moral práctica. 

Debe conocerá fondo el corazón para. manejarlo y dirigi.rlo en el ni­
ño, moviendo suavemente sns misteriosos resortes. 

Debe estar dotado de un espíritu de obscrYación profunda para 
apreciar exactamente el carácter y modo de ser intelectual ele cada uno­
de sus alumnos, á fin ele vigorizar lo débil, moderar lo exagerado y 
enderezará la verdad todas las facultades anímicas. 

La filantropía ha de palpitar en el fondo ele todos sus sentimientos 
y formar su naturaleza interior. 

La calma debe reinar en su espíritu. 
Su trato con los niños debe ser dulce y afable. 
Su severidad reflexiva y templada por la prudencia. 
Dotado de espíritu de orden, debe establecerlo sin violencia, como 

una condición natural y necesaria de todas las cosas. 
Debe ser conciliador, indulgente, tolerante, justo; debe tener en fin 

las cualidades de un buen pa~lre. 
El maestro debe conocer á fondo las materias que está llamado á en­

señar. 
Si debe enseñar nociones, sepa él elementos; si elementos, conozca 

los fundamentos del ramo de que se trate. 
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Debe saber enseñar: esto es, conocer los métodos y procedimientos. 
,le enseñanza. 

Los Alpes pueden ser trasmontados por la cumbre ó por el túnel 
1ne los perfora para comunicar la Francia con la India; de los dos mo­
:l_os se consigue el mismo objeto; pero por el primero se consigue difi­
~ilmente y empleando mucho tiempo y por el segundo pronto se llega, 
le la Francia Alpina á los edenes de Italia. L,) mismo sucede con los, 
métodos y procedimientos de enseñanza: los rutineros por vueltas y 
:lificiles rodeos y con gran trabajo y tiempo consiguen hacer llegar los 
::onocimientos al espíritu del niño; mientras que los métodos y proce­
limientos sabios, bien elegidos, dirigidos y aplicados, 1levan la ver­
lad sutil y directamente al espíritu, de 1111 modo fücil y en el menor 
iempo posible. 

Debe conocer el :Maestro la Legislación de Instrucción Pública, pues 
~stA llamado á cumplirla, y su obligación es aun más estrecha si la es­
mela que dirige es oficial. 

Debe además saber organizar, administrar y gobernar una escuela. 
~:ste deber sube de punto si está llamado á regentarla. · 

CUESTIONAR] 0.-¿Qué se entiende por medio de educación? ¿Cuál 
)S el más general ele los medios de educación? ¿Qué otros medios ge-
1erales de educación merecen mención especial? ¿Son siempre eficaces. 
os medios generales? ¿Qné son centros de educación? ¿Cuáles son los. 
1rineipalc;;,'.1 ¡,Quién es el pedagogo del hogar? ¿Es importante el ho­
rar como centro de educación? ¿Por qué? ¿Como se llaman los centros­
le ~ducación que la sociedml ha creaclo? ¡,Quién es el agente del~ edu­
:ac1ún en la escuela? ¿,Cná1 es la misión del Maestro? ¿(~né cualidades 
lebe tener un buen ~fa estro? ¿,Qué conocimientos deben adornarle? 
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ELEMENTOS DE PEDAGOGIA. 

PARTE SEGUNDA. 

Centi·os de educación primariav 

LECCIÓN UNDECIMA. 

DIVERSAS CLASES DE ESCGELAS. 

Hemos dicho que la educación empieza en la cuna y (}lle su prinwr 
foco es el hogar. 

Cuando la madre no tiene todas las aptitudes neceRarias para desem­
peñar las altas,fimcioneR del magister_io; cuando la familia es absoluta­
mente pobre, o 1:uando por otros motivos no puede aquella consagrarse 
á la educación de sus hijos, como sucede en Centro-América respecto­
de la inmensa ma?oría de 1~ soci~dad, ~ntónces el hogar no ~s lo que 
debe ser, y de alh la necesidad 1mper10sa de crear escuelas mfantiles 
que lo sustituyan. 

Los ('teches ó cunas de ntños son establecimientos destinados á rcciuir 
durante el día los hijos ele las familias trabajadoras á fin de desemba­
razarlas del cuidado de los infantes hasta de dos años de celad y de 
dar á éstos la educación de que son susceptibles. Locke pensaba que 
esa educación de los primeros meses de la vida es de la más alta im­
portancia. En las cunas de niños puede empezar la educación física; 
allí puede principiar el desarrollo del sistema muscular, el perfeccio­
namiento de los sentidos; allí los infantes se acostumbran á someter 
sus necesidades á reglas: la madre va á ciertas horas it alimentarlos. 
También puede empezar la educación intelectual y moral por los me­
dios naturales y sencillos, propios de la tierna edad ele los educandos. 
No pretendemos que haya lecciones; pero si el mundo exterior despier-
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ta y desenvuelve lentamente las ideas, la acumulación <le objetos curio­
sos en una cuna de niños, objetos nuevos para ellos y que en sus casas 
no verían, es sin duda alguna un medio muy eficaz para acelerar el 
crecimiento de la infantil inteligencia. 

La enseñauza moral es más difícil, requiere más tacto; pero una per­
.-sona inteligente y bondadosa siempre halla medios de inspirar con el 
,ademán, con el gesto, con el amor, el odio á lo malo y el gusto por lo 
,bueno. 

Las escuelas de párrnlos reciben á los niños de dos á seis años ele 
,edad. Son establecimientos educativos antes que instructivos: su objeto 
.no es más que el armónico desarrollo de la triple naturaleza humana. 

Niños y niñas se juntan en ellos; los juegos alternan con las leccio­
nes; las marchas son ordenadas; en algunos se emplea el canto como 
medio <le fijar ideas morales en la mente; del mismo modo se enseña 
.á contar, á. sumar, á restar etc. Las lecciones son orales, objetivas, en­
ciclopédicas y hasta cierto punto sin orden. Los niños cambian de po­
si~~ón en las clases de,cada cinco, cada diez minutos. La enseñanza es 
:SuJestiva, las respuestas simultáneas. Supongamos que el profesor quie­
re explicar la naturaleza de la piedra arenisca; procederá poco más ó 
menos ele esta manera. Profesor (enseñando la piedra)-¿Qué es esto? 
-Á.lumnos. 

-Una piedra.-P.-¿Esta piedra es animal? 
-A.-No-P.-¡_Es veg-etal, crece, da flores, frutos? 
-A.-N o-P.-Esta piedra es pues un ........... . 
A.-Yiineral.-P.-¿,En dónde habeis visto piedras semejantes á esta? 

-A.--En el rio.-P.-¿En qué otra parte?-A.-En la calle.-P.­
¿_Poclré partir esta ¡.iiedra con un corta-pluma?-A.-Sí.-P.-Veamos 
si ~e puede.-Ya lo veis, esta piedra no puede partirse como el pan con 
un corta-pluma. Vamos á partirla con el martillo. Ahora sí se partió; ved 
bien el corte. Ahora la rasparé con el corta-plumas y recibiré el polvo 
.en una h~ja de papel. Examinad ese polvo, decidme cuando hayais 
pensado, á qué se parece, qué es? ¿Qué es ese polvo que habcis visto]­
A.-Es tierra.-P.-¿En dónde habeis visto tierra igual á esa?-A.­
En la orilla del rio.-P.-¿Cómo se llama la tierra que hay á la orilla 
del rio?-A.-Arena.-P.-De modo que este polvo ele la piedra es ..... 
A.-Arena.-P.-¿Según eso <le qué está hecha esta piedra y las de­
más iguales que hay en el rio y en la calle?-A.-De arena.-P.­
Pues las piedras que están hechas de arena se llaman areniscas. 

Del mismo modo se enseñan en las escuelas ele párvulos los hechos 
salientes <le las ciencias y de las artes. La enseñanza moral se hace bajo 
la forma de pequeñas historias convenientemente narradas. 

Allí no se enseña á leer ni á. escribir; eso sería fatigar la inteligencia 
de los niños. Sólo se enseñan las letras y sus combinaciones más sim­
ples. 

El local de una escuela de párvulos tiene algo de especial. El salón 
de clases debe ser extenso y en un extremo tener una gradería semicir­
cular, para que sentados los niños pueda verlos á todos el maestro y 
ellos verle á su vez y no distraerse. 

Xo insistiremos sobre el particular: nuestro objeto es sólo dar una 
idea de cada clase de escuelas. 

Kindergartens ó Jardines de niños, son escuelas de párvulos en que se 
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educa por el sistema Froebel. Federico Froebel nació en Oberweisbach 
en 1782; dedicóse al estudio de las ciencias naturales y de las matemá­
ticas y despné8 de haber permanecido en Suiza en compañía de Pes­
talozzi, el padre de la enseñanza objetiva, tomó parte en la guerra de 
la independencia alemana. Dominado por la idea de mejorar la edu­
cación de la niñez, estudió la influencia de la madre en la familia y 
y fundú sobre un plan completamente nuevo su primera escuela en la 
aldea de Keilhan. Emprendió largos viajes para propagar su sistema, 
con las privacio>1es 'de un evangelista, y logró fundar por sí mi.smo 
jardines de niños en muchas ciudades de Suiza y Alemania. Le sor­
Í)rendió la muerte en Marienthal el 21 de Junio ele 1852. 

Su sistema de enseñanza es objetivo y su secreto consiste en apro­
vecharse de los juegos y de la curiosidad de los niños para educarles. 
Los medios educati',•os de que se valía el gran maestru se conocen con 
el nombre de clones ó regalos de Froebel. El inventó diez de estos 1·e_qrt· 
los y sus discípulos han aumentado el número. Copiamos en seguida 
la descripción de estos dones ó regalos que hace don Julián López Ca­
talán en su "Arte ele Educar." 

P1·hner don 

"Consiste en seis pelotas de cuatro á cinco centímetros de diámetro, 
"puestas, cuando no se u5an, dentro de una caja <le madera. Todas las 
"pelotas son ele un mismo grandor, todas se hallan forradas por cierto 
"tegido muy semejante al de los talones ele las alpargatas ordinarias, 
"pero cada una tiene un color distinto. En cada juego de pelotas estas 
"representan el col(lr encarnado, el anaranjado, el amarillo, el verde, 
"el azul y el violado, lo e:ual puede conseguirse forrando cada uno ele 
"los objetos de que hablamos con balletas <le los colores que acabamos 
"de nombrar. 

"Cada pelota <lebe tener en un punto de 1,u superficie una pequeña 
"presilla donde se ata un hilo ó cordón cuando la clase de ejercicios á 
"que se destina así lo requiere. 

Segundo don. 

"Tres o~jetos distintos constituyen este ingenioso medio de excitar 
"la curiosidad infantil. Una esfera, un cubo y un cilindro, todos de 
"madera, cuya superfieie se halla bien pulirnenooda. La esfera tiene ele 
''tres á cuatro centímetros de diámetro; el cubo tiene de esta misma 
"longitud sus aristas: y el cilindro presenta igual diámetro en sus ba­
"ses, pues es el doble su altura. 

''La esfera lleva una pequeña asa ele metal para que cuando sea 
"necesario pueda suspenderse á un cordón ó hilo; el cilindro debe 
"llevarla en e1 centro de una de sus bases; y el cubo también conviene 
"<)Ue la tenga en el centro de dos de sus facetas y en el vértice de dos 
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"ele sus áng;ulo~ sólidos, rp1e serán unas y otros los diametralmente 
"opuestos. ~ 

Tercer don. 

"Forman este Jon ocho cubos de madera exactamente iguales, cuyo 
"conjunto viene á componer otra :figura igual, encerrada en su co­
"rrespondiente caja. Las dimensiones de cada uno de los cubos, pue­
"den ser ele cinco centímetros de lado, y así forma el conjunte un cle­
"dmetro cúbico exacto, lo cual clá mayor número ele aplicaeiones al 
"objeto en cuestión. 

Cuarto (lon. 

"Es un cubo dividido en ocho prismas rectangulares é iguales E:-ntre 
"sí, cuyas dimemiones, para que aquellos puedan ser bien manejados 
"por los niños, conviene que sean tales que el compuesto forme un 
"volumen de igual grandor, poco más ó menos qne el del cubo del ter­
"cer don. 

Qninto don. 

"Consiste en un cubo de madera, con iguales dimensiones que los 
"anteriores. Divídese en 27 cubos iguales entre sí; pero con la circuns­
"tancia de que debiendo considerarse el cuerpo primitivo dividido por 
"dos diagonales, además de las secciones ordinarias, han de resultar 
"los cubos parciales dispuestos del siguiente modo: veinte y uno de 
"ellos enteros, tres divididos en dos mitades cada uno por medio de 
"una diagonal; y otros tres, divididos en cuatro cuartos cada uno por 
"dos secciones diagonales. Resulta que el sólido que constituye el 
"quinto don, se halla dividido en treinta y nueve piezas, á saber, 21 
"cubos, 6 prismas triangulares que cada uno es una mitad de cubo, y 
"otros 12 prismas triang11lares que son la mitad de los anteriores. 

Sexto don. 

"El sexto don consist.e también en un cubo <le madera que se divide 
"primeramente en veintisiete prismas rectangulare;; é iguales entre sí. 
"Diez y ocho de éstos no se dividen; pero los 1rneve res,tantes sufren 
"fa sigufonte subdi,isión: seis, por mitad de su mayor longitud, y tres 
;''por mita:d-de su latitud, dejándoles su primitiva altura. 

'.:D-e-maÍlel'.U que el sólido que constituye este don se halla compuesto 
-."de. trei,r\t!l, y seis piezas <le tres formas geométricamente iguales, pero 
"ele dimensiones diferentes. 

. / 
:_,• /' 

•¡~ ~~~~.:j.<~J 



PARTE SEGUXDA. 39 

SéJ>timo don. 

'' En dos cajas se colocan los objetos que constituyen este dou. En 
"la primera hay cuarenta cuadrados de madera, figuras que se consi­
-'deran como superficiales, y que tienen unos tres centímetros de lado 
"por cinco milímetros <le espesor; aunque somos de parecer que con el 
"5.u de hacerlos más duraderos, convendría aumentar algo estas di­
''mensiones en las escuelas de párvulos. 

"La otra caja eontiene sesenta y cuatro triángulos rectángulos, 
"iguales entre sí, que representan mitades de los cuadrados de que he­
"mos hecho mención, y que por consiguiente sus catetos han de tener 
"igual longitud que los lados de aquellos, y e.us hipotenusas han de 
"representar las diagonales imaginarias de los paralelógramos nom­
"bradoe-. 

Octavo don. 

"Los triángulos equiláteros eomponen el octavo don. Con din~eusio­
"'nes proporc10nales á las de los objetos anteriores, se tienen dispues­
"tos, en nna ó más cajas ochenta y dos triángulos de madera, iguales 
"entre sí. 

Noveno don. 

"Consiste en una colccdún de triángulos rectángulos escalenos. Cous­
"trúyeuse sesenta y cuatro, dando á todos las dimensiones que lleYa­
"mos apuntadas, y colocándolos dentro de una caja. 

Décimo don. 

"De dimensiones proporcionadas á los objetos anteriores, constrúyen­
''se sesenta triángulos obtusángulos isósceles, que se conservan dentro 
"de su caja correspondiente." 

Además de estos objetos, se usan los listones, los alambres inventados 
por la viuda de Froebel, el tejido, el ple_r¡ado, y el entrelazado. 

Los listones son de madera, teniendo un espesor de un centímetro, 
dos de anchura y de largo 5, 10, 15, 20 y 25, á fin de que haya de to­
das longitudes, componiéndose la colección de unos doscientos. 

Los alambres son curYos, representando circunferencias, euadrantes 
y semicuadrantes, en número de cien piezas. 

Para el tP;jido se dispone de una pieza de badana que forme un rec­
tángulo de veinte centímetros de longitud por doce de anchura y se 
le hacen incisiones paralelas en su interior, formando bandas. 

Se coloca la badana, así preparada, en un bastidor y con una aguja 
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de madera se puede ir tejiendo en ella con cintas de badana <le clis­
tintos colores. 

Para el plegado sólo se necesitan varias hojas de papel fuerte. 
Para el entrelazado ~e necesitan varias tiras de papel de nueve cen­

tímetros de ancho y que se doblan en tres pliegues iguales y super­
puestos. 

En la siguiente lección daremos una idea suscinta del uso eminente­
mente eclucatirn á que se prestan los dones de Froebel. 

CUESTION ARIO.-¿Qué establecimientos pueden sustituir la edu­
c..'l.ción doméstica? ¿Qué son creches ó cunas de niños? ¿Hasta de qué 
edad deben admitirse niños en esos establecimientos? ¿_Puede darse en 
ellos educación física? ¿Cómo? ¿Y educación moral? ¿Cómo? j.Y edu­
cación intelectual? ¿Cómo? ¿Qué son escuelas de párvulos? ¿Hasta de 
que edad reciben niños esos establecimientos? ¿Pueden concurrir á 
ellos niños y niñas? ¿Qué- carácter domina en las escuelas de párvulosr 
el educativo ó el instructivo'? ¿Qué tiene de es1,ecial en cuanto á leccio­
nes, marchas,juegos, cantos? ¿Conviene que los párvulos cambien de 
posición durante las lecciones'? ¿,Se puede poner un ejemplo de ense­
ñanza sujestiva y respuestas simultáneas en uso en las escuelas de pár­
vulos? ¿Cómo se dá en ellas la enseñanza moral? ¿Qué tienen de espe­
cial en punto á lección y escritura? ¿Cómo debe ser el local de una es­
cuela de párvulos? ¡,A qué escuelas de párvulos se dií el nombre de 
Kindergartens, jardines de niños ó paraísos de la infancia? ¿Qué hay 
que decir de Federico Froebel? ¿Cuántos son los dones ó regalos de 

, Froebel? ;.En qué consiste el primer don? ;,En qué el segundo'! ¿Y el 
tercero? ¿Y el cuarto'? ¿Y el quinto? ¿Y el sexto? ¿Y el séptimo'? ¿Y 
el octavo? ¿Y el noveno'? ¿Y el décimo? ¿Qué otros objetos se usan en 
los Kindergartens, además de los enumerados'? ¿Qué son listones? ¿Qué 
alambres curvos? ¿Quién inventó éstos'? ¿Qué es el tejido? ¿Qué es e1 
plegado'? ;,Qué es el entrelazarlo'? 

LECCIÓN DUODÉCI:MA. 

DIVERSAS CLASES DE ESCFELAS-KIXDERGARTEXS. 

Para el uso dé los dones de Froebel y de sus discípulos se necesita 
nn mobiliario á propósito. 

El profesor debe ocupar una mesa situada en un lugar dominante. 
La mesa tendrá suficiente número de cajones para guardar los diver­

sos objetos de la educación. 
Al rededor de la sala habrá un tablero sobre piés, ele la altura pro­

porcionada al tamaño de los alumnos. 
El tablero, colocado en posición horizontal á nivel, tendrá una cua­

drícula marcada con líneas de un color vivo en toda su extensión. Cada 
cuadrado de la cuadrícula corresponderá en tamaño á una de las su-
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perficies de los cubos que constituyen el tercer don. Su objeto es faci­
litar la colocación simétrica de los objetos del juego. 

Habrá á disposición del profesor una colección de dibujos de los 
objetos que pueden figurar con los dones, extendidos en plane:has de 
madera á fin de poderlos poner á la vista de todos los alumnos simul­
táneamente. 

La educación por el sistema de Froebel consiste: 
l. 0 En dar á los alumnos ideas exactas sobre l~s colores y sobre 

las formas de las cosas: 
~- 0 En hacer gradual esa enseñanza, procediendo del sólido á la, 

superficie, de la superficie á la línea; de las figuras más simples á las 
más complicadas; desde la línea recta hasta la línea curva: 

8. 0 En ejercitar poderosamente, la inteligencia infantil, utilizando 
la curiosidad y el e<;píritu de imitación, tan desarrollados en el niño, 
haciéndole hacer construcciones caprichosas, según modelos determi­
nados, con los objetos de Froebel. 

4. 0 En inculcará los alumnos los elementos de la Aritmética, ha­
ciéndoles contar las figuras enteras como números enteros y las frac­
cionarias como números fraccionarios: 

5. 0 En ejercitar ¡,or esos medios en el niño la vista, h,, atención, el 
raciocinio, la memoria de ideas &: 

6. 0 En hacerle conocer objetos nuevos, construidos por él mismo; y 
i. 0 En obtener todas estas ventajas por medios ingeniosos que por 

lo agradables son para el alumno un verdadero juego. 
Las pelotas del primer don se prestan para inculcar las ideas sobre 

colores y movimientos. 
Con los cubos del tercer don se pueden construir unas hornillas de 

cocina; un gran sillón: dos si11as: un fuerte con dos troneras: un muro: 
una gran columna: una cruz: dos cruces: una columna conmemorati­
va: ln1a garita: un pozo: un portal: ~os alcantarillas: una locomotora: 
un puente de dos arcadas con la casilla del guarda: un paseo con 11'rbo­
les ó asientos á ambos lados: un escaparate: una escalera: un baño: un 
banco&. 

"Con los ocho prismas redangnlares en que se divide el cubo del 
"cuarto don, se pueden componer hasta cincuenta formas de otros tan­
"tos objetos; pero por no hacernos tan prolijos sólo haremos mención 
"de los siguientes: 

"Un entarimado. Dos medias libras de chocolate. Ocho ladrillos. 
"Ün muro de jardín. Dos puertas de ciudad, con distinta forma. Un 
"edificio con seis aberturas verticales y paralelógramas, que represen­
"tan un colmenar. Una gran arcada, cuyas pilas están formadas por 
"tres prismas yuxtapuestos cada uno. Un pasaje cubierto. Un campa­
"nario. Un pozo de mina. "C" n pozo con arco y escalera. l! na fuente 
"con baños en sus cuatro costados. Un pequeño circuito de jardín. 
"Ütro i<lem, abierto por uno de sus lados. Un abrevadero. Un callejón 
"sin salida. Un arco de triunfo. Una encrucijada de calles. Un banco 
"con respaldos. Otro con asiento por ambos lados. Un gran sofá. Un 
"banco de cocina. Dos bu tac-as. U na mesa de jardín con dos asientos 
"adjuntos. U na mesa como la que sirve para practicar los juegos. U na 
"piedra monumental con su pedestal c-orrespondiente. Una cruz con 
"pedestal. Una escalera en espiral. Una caballeriza. Una plaza donde 
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"desembocan cuatro calles. Un túnel. r na pirámide conmemora ti rn. 
"Una fachada de casa coustruida con piedra ele sillería. Cna gran pol­
"trona con banco para poner los piés. Un trono. l"n campo con ladri­
"llos que se secan al sol & & &. 

"Con el quinto don, que inculca á los niños ideas claras acerca de 
"las líneas que componen el cubo primiti\·o y de sus 5ccciones, se com­
"poncn, entre otras, las siguientes formas: 

"L'n gran fardo. •Cna escalinata. L'n banco con respaldo. Una gran 
"poltrona con tarima para los piés. "Cna cama. Un sofiL Un pozo. Cna 
"casa de obrero. Otra de labrador. Una iglesia. "Cna ermita con casita 
"para el ermitaño. Dos casitas de jardín con asientos al rededor. 1:"11 
"gran portal con un pasaje y dos ventanas. :Fachada de nna fortifica­
"ei{m. U na gran cruz con su zócalo correspondiente.,: 

El profesor á los niños grandes puede proponerle::: problemas corno 
estos: 

"l.° Con un cubo y un prisma figurar una columna con sn pedc5-
"ta1. 2. ° Con oeho piezas figurar un pozo que tenga la longitud de 
"tres cubos, la anchura de dos y la profundidad de uno y medio. 3. = 
"Con nueve piezas construir una fachada que, presentando la longi­
"tud de seis cubos y la altura de tres, contenga una puerta y dos Yeu­
"tanas.'' 

Con el séptimo y el octa,·o don, cuadrados y triángulo5 isósceles, ,;e 
hacen eP.. perspeetiva las mismas figuras que con los sólidos. 

Lo mismo puede decirse de los triángulos equiláteros. 
Con los listones <le madera constrúyense :figuras, considerando sólo 

dos dimensiones, la longitud y la latitud, y se delinean los contornos. 
Con los alambres currns se hacen los ejercicios propio5 de esta clase,­

de líneas: orlas, estrellas, rosetones, circunferencias & &. 
El tejido, el plegado y el entrelazado se prestan mucho para la edu­

cación de las niñas y las prepara para las labores de manos. 
El maestro, en la construeción de objetos tiene repetidas ocasiones 

para instruir á los pequeños alumnos, explicándoles lo que no conoce11, 
sus usos y propiedades. 

Basta. Los Kindergartens se prestan á tratados expcciales; pero no 
es ese nuestro o~jeto. 

Cl'"ESTION ARIO. -¿Qué mobiliario especial se necesita en los Kin~ 
dcrg:artens? 6En qué consiste la educación por el sistema Froebel~ 
¿Qué objeto tienen las pelotas? ¿Cómo se usan los cubos'? ¿Cómo se 
usan los ocho prismas rectangulares? ¿Qué más hay que decir á cerca 
de los dones de Froebel? 

LECCIÓX DÉCE\IA-TERCERA. 

DffERSAS CLASES DE ESCGELAS. Escl.ELAS XOCTCRXAS. EsCl-ELAS Do­
:'iUXICALES. SISTE)L\. DE COXFEREXCL\S. 

El principio de la enseñanza obligatoria es un principio moderno. 
De alií viene que un gran número de adultos, e5pccialmente en Cen­

tro-América, 110 hayan recibido educación en sus primeros años. 
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Otros la han recibido imperfecta. 
Otros en fin, recibieron una buena educación primaria; pero los ue­

:gocios y las obligaciones de familia les impidieron ensanchar sus co­
nocimientos. 

Las escuelas nocturnas est:ín llamadas á llenar estos vacíos. Son los 
establecimientos destinados á educar la generación contemporánea y :'.i, 
acelerar de esta manera la civilización de las masas. 

Una escuela nocturna es un establecimiento destinado para que los 
adultos, ocupados en sus faenas duran¡,e el día, reciban educación por 
la noche. 

Tres grados admiten estos planteles importantes, porque tres clases 
·ele personas deben concurrirá ellos. 

Las escuelas nocturnas ele primer grado son para los adultos que 110 

:recibieron en su niñez la educación primaria. Su programa de ense­
iianza puede sin inconveniente, y mAs bien con notables ventajas, rc­
·ducirse á Lectura, Esct·itura, elementos de Aritmética, )foral y 'l'ác­
tica :Militar. 

Las ele segundo grado se destinan para los adultos cuya euucación 
,:primaria fué imperfecta y para los que llenen el programa de las es­
-cuelas del primer grado. Su programa puede ser: Aritmética, Gramá­
tica Española, Geografía, Higiene y Táctica Militar. 

Las de tercer grado, destinadas á ensanchar la ellucación de los adul­
tos qur recibieron en su niñez una buena educación primaria y la Je 
los que llenen el programa de la,, escuelas del segundo grado, pueden 
adoptar un 1irogroma más ó menos extenso: v. g. el siguiente: Historia, 
Geometría, Dibujo lineal, Física, Química, Historia Natural, Agricul-
tura, Industria y Táctica Militar. , 

Las dificultades con que se ha tropezado en el Salvador y Guatemala 
:para organizar las escuelas nocturnas dimanan tle no haberlas estable­
-cido con la graduación indica.da, correspondiente á la graduación de 
los alumnos. 

Las escuelas nocturnas difieren mucho de las escuelas comunes. Eu 
~stas el Director dispone de muchas horas para enseñar á los alumnos; 
en aquellas apenas cuenta con dos horas. 

Tan escaso tiempo apenas basta para dar cuatro clases y de a1lí vie­
ne que si se mezclan los alumnos d!-l diversos grados de educación, es 
absolutamente imposible llenar el programa. 

Tan grave mal puede remediarse en parte estableciendo los tres gra­
dos mencionados en 1a misma escuela. 

Pero entonces cada sección tle la escuela debe tener necesariameute 
un profeso!' especial y entenderse el Director nada más que en la ad­
ministración del establecimiento y en la vigilancia <le los profesores y 
de los alumnos. 

En las escuelas nocturnas no puede haber horas de estudio: la no­
.che, de la cual sólo pueden utilizarse dos horas, debe estar destinada 
á las clases y al reposo de los alumnos; el día lo emplean éstos en 
el trabajo. La enseñanza, pues, debe ser oral, completamente oral, 
sin textos de ningún género, exceptuando la clase de lectura superior. 
De allí viene que las escuelas noe:turna3 son las que necesitan mejore:­
profosores. 

Cuando la E,;cucla nocturna deba admitir alumnos de los tres gra-
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llos mencionados, los ele cada graclo deben tener una sala especial de 
clases. Las tres salas coro unicarán con la pieza de la Dirección por 
graneles puertas de ,·idrio á fin de que la vigilancia sea inmediata y 
<le que no se confundan las voces. 

La iluminación debe ser completa y la ventilación más activa que 
en las escuelas comunes, porque las bujías son una causa más para la 
impureza del aire. El color de las paredes y el del techo debe ser blan­
co porque es el color que mejor refleja la luz. El uso ele pantallas ver­
des es recomendable para las clas~s ele Escritura y de Dibujo. 

En las Escuelas nocturnas no debe darse educación física. 
Se trata de hombres ya desarrollados y de jóvenes trabajadores que 

llegan cansados á la Escuela. 

-----
)fr. Raikes, en Inglaterra, en 1781 ó 1782 fué el ll ne in,entó las 

escuelas dominicales, fundando la primera, destinada á dar educación 
primaria á niños ele 6 á 11 años (p1e <le otro modo no podrían obte­
nerla. 

"El "Diario ele las escuelas Dominicales"-periódico de los Estados 
l:nidos, en 4 de ~layo de 1835 reclamó para su patria el honor de la 
iuvención, asegurando que treinta ó cuarent,a años antes ele que }fr. 
Raikes plantease su sistema existía, en Lancaster, Pcnsilvania, una es­
cuela cuyo objeto y plan era el mismo recomendado por aquel. 

La estableció, según parece, un preceptor de una escuela pública, 
cuyo nombre no nos ha llegado. El salón de esa escuela fué converti­
do en hospital de sangre después <le la batalla de Bmndy1cine y no vol­
vió á reaparecer. 

Lo que está bien probado es que en Diciembre de 1700 se introdujo 
á los Estados Unidos el sistema <le escuelas dominicales de Raikes, 
fundándose las primeras por sociedades particulares. La primer socie­
dad de esta especie se formó en Filadelfia con unos ocho ó diez miem­
bros, siendo su Presidente Mr. ,vhite. 

Al presente en los Estados Unidos las escuelas dominicales de niños 
son adición indispensable de las diversas congregaciones, pertenecien­
tes á los varios cultos allá establecidos. 

También existen escuelas dominic~les de adultos. En Filadelfia, en 
1817, se fundó la primera sociedad para fomentar las escuelas domini­
cales de adultos que ya existían desde 1816. 

En Centro-América no se siente la necesidad de escuelas dominica­
les ele niños: las escuelas comunes ó bastan ó deben bastar para la edu­
cación ele éstos, supuesto que la enseñanza es obligatoria en principio 
en las cinco secciones en que la nación se halla dividida. 

Las escuelas nocturnas han empezado á plantearse y son estableci­
mientos mucho más aptos para la pronta educación que las escuelas 
dominicales. A ellas, pues, deben concurrir los adultos varonPs. 

Pero las escuelas dominicales están llamadas á desempeñar un pa­
pel importante entre nosotros: según nuc:Stras costumbres, la mujer 
adulta no puede concurrir ú las Escuelas nocturnas, aun cuando se crea-
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ran especiales para su sexo: es en las escuelas dominicales en <londe 
puede y debe recibir la enseñanza esa hermosa parte de nuestra socio­
.dad, por lo general menos culta que los hombres. 

Las escuelas dominicales son establecimientos que sólo están abier­
tos en los días festivos; su programa de enseñanza tiene que ser muy 
reducido: Lectura, Escritura, Elementos de Aritmética y Moral sería 
bastante. En ellas deben ponerse en planta los métodos que den más 
breve y seguro resultado para la enseñanza de esas materias. 

Nos atrevemos á recomendar para la Lectura y Escritura el Méto­
do de Yíctor María Flores, perfeccionado por nuestro amigo don Fran­
cisco Estrany, el cual explicaremos en la última parte de esta obrita: 

---•--
Uno de los medios más eficaces prra conseguir la instrucción de las 

ma8as es el establecimiento de conferencias públicas científieas. 
El orador es en ellas el agente de la instrucción, la lección toma la 

forma del discurso en un estilo sencillo, al alcance de la común inteli­
~encia, sin el tecnicismo de los 1ibros··didácticos y materializando, por 
.decirlo así, las más abstractas ideas. 

El Derecho Público, la Agricultura, la Historia K atural, todas las 
ciencias, en fin, en sus principios más salientes, pue<lcn enseñarse en 
esta sencilla forma de conferencias, lecciones amenas que participan de 
la naturaleza de los espectáculos y que cautivan la imaginación de las 
masas. 

El gran profesor don Luis Felipe Mantilla pensaba que los gobier­
nos americanos debieran emplear este medio con preferencia á cual­
quiera otro para la instrucción de los adultos; opinaba que son más 
fructuosas estas lecciones en que las ideas sorprenden los espíritus que 
las lecciones metódicas de las escuelas de adultos, para los que, según 
él, es de secundaria importancia el conocimiento del arte de leer y 
escribir. 

Nosotros participamos de la misma opinión; pero pensamos que sien­
do la ignorancia popular un enemigo tan formidable de los gobiernos 
y de las instituciones, debe ser combatida á la vez por todos los me­
dios posibles y con todas las armas de que puede disponerse. 

CUESTION ARIO.-¿Para quienes están establecidas las Escuelas 
nocturnas?-¿Qué es una escuela nocturna?-¿Cuántos grados admiten 
las escuelas nocturnas?-¿Para quienes son las escuelas nocturnas de 
primer grado?-¿Para quienes las de segundo grado?-¿Para quienes 
las de tercer grado?-¿Cuál es el programa de enseñanza de las de pri­
mer grado?-¿Cuál es el de las de segundo grado?-¿Cuál es el de las 
de tercer grado?-¿En qué difieren las escuelas nocturnas de las escue­
las comunes?-¿Cuántas horas pueden durar las clases en las escuelas 
nocturnas?-¿Qué debe hacerse cuando á una misma escuela nocturna 
concurren alumnos de los tres grados de enseñanza reconocidos?­
¿Hay horas de estudio en la distribución del tiempo de las escuelas 
nocturnas?-¿Admite textos la enseñanza en las escuelas nocturnas~-
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¿Cómo debe enseñarse en las escuelas nocturnas?-¿Cuándo una sola. 
escuela nocturna admite alumnos de los tres grados reconocidos, qué 
condiciones deben llenar las salas de <.:lases?-¿Cómo debe ser la ilu­
minación y la ventilación en las escuelas nocturnas?-¿De qué color 
deben ser en ellas las paredes y el techo?-¿Para qué clases se reco­
mienda el uso de pantallas verdes?-¿Puede darse educación física en 
estos establecimientos?-¿Por qué razón no puede darse educación fisi­
ca?-¿Quién inventó las escuelas dominicales?-¿En dónde y en qué fe­
cha?-¿Con qué razón reclaman los Estados U nidos la gloria de esta in­
vención?-¿Desde cuándo existen escuelas dominicales de adultos en 
los Estados U nidos?-¿Para quienes se necesitan en Centro-América 
las escuelas dominicales?-¿En qué día están abiertas las escuelas do­
rninicales?--¿Cuál puede ser el programa de ens6ñanza en estas escue­
las?-¿Necesitan estos establecimientos del empleo de métodos especia­
les de enseñanza?-¿Qué se puede decir de la utilidad de las conferen­
cias públicas científicas?--¿Quién es el agente de la enseñanza en las. 
conferencias?-¿Qué forma toman en ellas las lecciones?-¿Qué condi­
ciones deben llenar los discursos?-¿Qné opinaba el profesor Mantilla 
acerca de las conferencias? 

LECCIÓN DECIMACUARTA. 

DIVERSAS CLASES DE ESCliELAS.-COLEGIOS AGRÍCOLAS DE I~DIOS. 

El indio es un problema social. 
La escuela y no el altar, el maestro y no el sacerdote, están llamados 

(t resoh·erlo. 
La impotencia de los medios puramente religiosos está probada por 

el testimonio de tres siglos en América; tres siglos, no sólo estériles 
para la raza indígena, sinó aden1c1s de abyección, de retroceso, de bar­
barie. Los pueblos se civilizan en progresión geométrica cuando se les 
ayuda; pero también degeneran en progresión aritmética cuando insti­
tuciones viciosas se oponen á su paso. 

El problema pavoroso del indio es el legado ele una inmensa injusti­
cia: la conquista, injusticia que, sin embargo de serlo, puede llegar á 
convertirse en bien inestimable para la descendencia de los vencidos, 
despertándola un día á la nueva vida de luz que anima el planeta. 

Los Estados lT nidos del N orto han suprimido la raza indígena: eso 
es cortar con la espada el nudo de Gordia, no desatarlo. 

En las venas de esa raza hay un torrente de vida que trae á la vida 
uniYersal la dulzura unida á la fiereza, la flexibilidad de carácter con 
]a firmeza de ]as convriccioncs, la molicie de Oriente con la frugalidad 
de Esparta, la independencia de los bosques que protesta con la obe­
diencia á las leyes que se somete, el amor á la libertad que jamás se 
extingue con el respeto á la autoridad que no declina. 
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La América-Española ni puede ni debe hacer lo mismo que los Es­
tados Unidos: en ella los indios forman una parte considerable ele la 
población: la falta de cultura no es un crimen y las repúblicas deben 
ser morales. 

Si desapareciesen los indios, la América-Española, al perder sus agri­
cultores, perdería mucho de su futura grandeza. 

El indio es una fuer;,;a poderosa_; debe trabajar como las fuerzas po-
derosas. 

El indio es una inteligencia; debe pensar. 
El indio es un corazón; debe sentir. 
El indio está incrustado en una sociedad ch-ilizacla; debe civilizarse. 
El indio vive á la sombra ele jóvenes Repúblicas; debe elevarse á la 

categoría de ciudadano. 
_El indio es valiente y Gapaz de sacrificios; ~ebe pelear por la pa­

tria. 
El indio es un productor; debe vivir cómodamente. 
El indio es un consumidor que debe consumir más á medida que se 

le redima ele la ignorancia, del vicio y de la miseria; debe contribuir 
para los gastos del Estado como todos los consumidores. 

El indio, en fin, es un hombre y tiene derecho como todos los hom­
bres, á la hereucia de filosofía, de progreso y de libertad de las genera­
ciones que han pasado sobre la faz de la tierra. 

Pero no sólo es esta una cue.;,tión ele conveniencia; es ante todo una 
cuestión de elevada justicia. Cuando los Españoles conquistaron estas 
regiones hallaron repúblicas, reinos é imperios florecientes que tenían 
una civilización avanzada, defectuosa, es verdad, propia para petrificar 
á sus adeptos como la de los pueblos orientales del vi~jo continente; 
pero en fin hallaron una ci,;-ilización que hacía la felicidad de los in­
dios; una civilización genuina, aislada, que era sin embargo apta para 
hacer marcha!'. sus naciones r,or el carril de determinadas ideas, aun­
que este movimiento no estuviese conforme con la tendencia general 
humana. 

Los españoles les privaron de su civilización; los decendientes, pues, 
de los españoles, t•memos que pagar la deuda de nuestros pa<lres, de­
volviéndoles á los indios, con los réditos de tres siglos, aquel gran bien 
que les fuera arrebatado. 

Se objeta que la civilización de los indios traería infaliblemente la 
guerra de razas. Esto equivale á afirmar que la civilización engendra 
la barbarie; que las ideas de igualdad, libertad y fraternidad, trilogio 
sublime de la filosofia moderna, producen la disociación, el odio y la 
guerra. La educación hace á los hombres más humanos, más justos; no 
puede, pues, engendrar la guerra de razas. 

Pero sí puede engendrarla una educación casual, imperfecta, una 
semi-civilización, porque ~n esta materia no hay término medio que 
;;ea bueno: ó toclo ó nada. Si el indio se elevase por sí mismo á la no­
ción de sn personalidad sin llegar á comprender la fraternidad que le 
liga con los demás hombres; si llegase á descubrir la injusticia de la 
conquista, sin verla compensada con los beneficios del progreso: si se 
sintiese oprimido, degenerado y abyecto sin sentirse ciudadano de una 
república: ,;;i examinase la e:xistencia de otra raza en el suelo de sus ma­
yores sin ,·er en ella una hermana, una bienhechora; si llegase por 
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fin á sentirse hombre v no se sintiese redimido; entonces sí vendría la 
guerra de razas. • 

Y esa semi-civilización, esa educación imperfecta é inconsciente van 
á adquirirla los indios lentamente, por sí mismos, como consecuencia 
necesaria y lógica de su roce con razas y pueblos arnnzados, si se les 
deja en el actual abandono. Las leyes de la civilización son leyes fata­
les como las de la naturaleza: en la etapa á que la humanidad ha Uega­
<lo no es posible encerrar la luz en el vaso de un pueblo, en el vaso de 
una raza; ella se derrama por los bordes y llegan sus etéreas oedas 
hasta las más lejanas conciencias. 

La guerra de razas, pues, será engendrada fatalmente por el estado 
actual en que se hallan los indios en América; la guerra de razas será 
imposible cuando se consiga su civilización completa, como resultado 
<le la acción administrativa. 

La América Española se afana por atraer la inmigración europea á 
sus feraces y despobladas comarcas; la civilización de los indios vale 
tanto ó más que la inmigración europea. CaJa indio que se civilice 
será como un nuevo ser que nazca; como un inmigrante nuevo, no 
amparado bajo pabellón extraño, que jamás llamará en apoyo de sus 
pretensiones el argumento bárbaro del cañón que de vez en cuando 
amenaza resonar en nuestros puertos, y que con frugales y sencillas 
~ostumbrcs bendiga la tierra con su trabajo por el más módico de los 
Jornales. 

La América-Española se agita sin descanso para realizar el ideal 
de las instituciones libres; No pueden las instituciones llegar á esta­
blecerse como hechos permanentes mientras las repúblicas tengan en 
su seno un pueblo ele parias ó de ilotas, mientras lleven en el corazón 
el remordimiento de los indios y mientras cubran con el gorro frigio 
el cadáver de una civilización oriental, caída al golpe del sable de los 
conquistadores. 

Las muchedumbres indígenas, incapaces en su actual condición 
de elevarse á las altas nociones de la libertad y del derecho, gravitan 
hacia el pasado, propenden al antiguo régimen, son reaccionarias por 
naturaleza, y un instrumento de trastorno siempre al alcance de los os­
curantistas, pues si no saben pensar como colecfo·idades de hombres, 
saben sí pelear como jaurías de leones. E1Ias son las aliadas naturales 
de todos los gobiernos retrógrados, de todas las camarillas que escri­
ben el statu qao como lema de administración en sus banderas. 

La América-Española, pues, para realizar sus ideales políticos, debe 
civilizar á los indios. · 

El problema social del indio tiene en Centro-América proporciones 
gigantescas. Toda la costa atlántica del país desde la frontera de Yu­
catán hasta la del Darién está habitada por tribus nómades de indios, 
entre las cuales nuestros puertos del N arte parecen oásis en medio del 
desierto. Y allí, en medio de las sombras, en gestación silenciosa, se 
desarrolla incrustada en Nicaragua la Nación Mosquita con su comer­
cio libre, su juicio por jurados, su instrucción primaria difundiéndose, 
el protestantismo dominando en la conciencia libre, la lengua de 
Shakespeare resonando donde sólo debiera resonar la lengua de Cer­
Yantes, y la Monarquía constitucional alzada en territorio reservado 
por Dios {i la República Democrática. Y esa civilización, prohijada 



PARTE SEGUSD.á., 49 

:Por el mercantilismo británico, es una civilización india, completamen­
te india, y por consiguiente enemiga de la civilización española. 

Nuestra población civilizada sólo se asienta sobre los Andes y á las 
,orillas del Océano Pacífico, rodeada donde quiera por pueblos de in• 
dios en todos los grados de la civilización media, como de las som­
bras de un cuadro de paisaje, desde la frontera de Chiapas hasta 
el territorio del Guanacaste. 

De los tres millones de habitantes que pueblan Centro-América, 
no contando las tribus errantes, millón y medio, la mitad nada menos, 
es de indios. El dia en que se civilicen esos hijos primogénitos de la 
tierra centro-americana, la nación habrá duplicado sus fuerzas vivas 
y será arrebatada por un vértigo de progreso. 

Los inconvenientes de la civilización media han empezado á sen­
tirse. En el Salvador los niños incultos, semi-salvajes de la costa del 
Bálsamo viven en paz; los indios en el resto del país, en contínuo 
contacto con la población civilizada, densa y distribuida en pequeño 
territorio, han alcanzado cierto grado de ci,·ilización casual, incons­
ciente, y sun en algunos lu~ares una amenaza seria para la paz de la 
República. Esos pueblos ind1genas que han aprendido á vestirse y á 
hablar el español, que hau arrojado el maistate y la argolla de cuero 
,que les ciñera la frente; pero que no saben leer y escribir, hicieron en 
no remotos años la guerra de razas, poniendo, á su cabeza, al indio 
Aquino y al indio Petronilo, y son y serán siempre en la República 
el mejor sostén ele los Gobiernos reaccionarios. 

La semi-civilización general ele los indios va á llegar. Centro­
América puede hacer que en ,·ez de ella venga la civilización comple­
ta, bien dirigida, y habrá salrndo formidables escollos en los cuales 
zozobrará sin remedio. 

Los medios empleados para civilizar á los indios han sido los 
mismos que se han puesto en juego para conseguir la educación popu­
lar: la Universidad y la escuela primaria. 

Nos hemos hecho la ilusión de que tenemos unidad social y los 
hechos de todos los días nos están contradiciendo. El pueblo indio y 
el pueblo ladino son dos pueblos, superpuesto el uno sobre el otro; los 
medios civilizadores tienen que ser diferentes, tratándose de una ó de 
otra masa social, so pena de que los medios generales sean en uno ú 
otro sentido ineficaces. 

Esto es lo que ha sucedido hasta ahora. La Universidad y la 
escuela primaria han hed10 mucho en pro de la descendencia españo­
la: cada titulado de la Universidad ha pasado á ser un apóstol de la 
luz; cada alumno ó alumna de la escuela primaria ha ido á fundar en 
el hogar un foco ele enseñanza; y las ideas así, á pesar de la oposición 
de algunos gobiernos de memoria ingrata, han ganado considerable 
terreno en las conciencias. 

Pero veamos el reverso de la medalla. 
La raza indígena ha tenido en las Universidades esclarecidos !·e­

presentantes, qt1e prueban con su vida la considerable fuerza intelec­
tual que encierran esos cerebros al parecer petrificados. Pero esa:c, 
personalidades salientes han sido completamente estériles para su raza; 
ni una sola idea han difundido en ella, ni le han inspirado un solo sen­
timiento, ni llevado á su corazón una sola esperanza. 

5 
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Y es que entre ellos y su desgraciada raza ha mediado un abismo: 
la diferencia enorme de nivel intelectual y moral, y otras que aprecia­
remos en conjunto. La influencia necesita atmósfera; para que un 
hombre influya en los suyos necesita un medio de ideas descendentes 
por donde pueda trasmitirles la electricidad de su cerebro. 

La escuela primaria ha hecho algo más en beneficio de los indios; 
pero no ha hecho bastante. 

El padre indio y la madre india quieren que sus hijos se les pa­
rezcan en todo, aman con entrañable amor sus costumbres, como tra­
dición sagrada de sus mayores, comprenden que en la escuela los ni­
ños se aproximan sin sentir al modo de ser de la otra raza, y se con­
juran contra la asistencia de sus hijos á los planteles <le enseñanza. 
Emprenden la lucha desde que los delegados de la Municipalidad in­
tentan formar el padrón de los niños, haciendo inscribir nombres su­
puestos y cambiando otras veces de residencia. Cuando los niños asis­
ten á la escuela, es con irregularidad, suma, y en consecuencia sus ade­
lantos son casi insignificantes. 

La embriaguez, pasión dominante entre la raza indígena, opone 
también al maestro barrera formidable. 

El indio enseña á beber á sus hijos, y cuando esto no sucede, el 
niño al crecer, adopta el vicio de sus padres y la enseñanza queda es­
terilizada. 

Casi en todas las escuelas hay indios y ladinos; no tarda entonces 
-en aparecer la antipatía de las razas y hay ya una razón más para 
que los niños indios se retiren. 

El maestro jamús puede enseñar bien el español á sus alumnos 
indios; la lección aprendida está constantemente en pugna con las 
prácticas del hogar, y más aún cuando en el pueblo se habla alguno 
de los antiguos dialectos. 

El alumno indio ní. de su rancho á la escuela como de la sombra 
á la luz, flota su alma entre la barbarie y la ch·ilizaeión y no puede 
sinó muy rara vez deeidirse por ésta. 

La familia india viYe en la miseria; quiere explotar al niño para 
que él se vista y se mantenga; razón más para que la asistencia á la 
escuela sea lo más irregular posible. 

Estas razones en acción eonstante, unidas á la muy atendible de 
que siendo ladino casi siempre el maestro, es sospeehoso para los pa­
dres, hacen que los alumnos indios se inscriban sin gran fruto en los 
registros de la escuela. · 

Pero en fin, ha habido algunos, quizá un cineo por mil que se han 
aprovechado. Estos se dividen en dos clases: los que adoptando me­
jores costumbres, pasan {i figurar entre los ladinos; y los que por sus 
costumbres permanecen indios. Con aquellos no debe contarse; emi­
gran del pueblo en bus<:a de mejores centros y si en él permanecen, 
infatuados con su posieión nueva, y sospeehoeos para los suyos, no 
ejercen en su raza la saludable influencia á que su euna les diera 
clereeho. 

Los otros, por el contrario, son elevados á los primeros empleos 
del lugar. Son Secretarios, Maestros de esrnela y presiden todos los 
consejos. Estos son los ú tilrs,~ los <1ue imprimen el movimiento del 
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progreso, los que galvanizan su raza y la preparan en el radio de su 
influjo á la ,'ida civilizada. 

De lo dicho se deduce: 
1? Que deben emplearse medios educacionistas especiales para los 

indios: 
2? Que deben ser de tal suerte que los alumnos queden sustraí­

dos de la influencia del hogar, preservados del vicio de la embriaguez 
y que, si es posible, no pesen sobre sus familias. 

3? Que conviene educar á los indios con las costumbres de su raza 
y emplearlos en las mismas faenas á que ésta se dedica. 

4? Que los educandos deben estar en contacto sólo con ladinos ya 
grandes y educados, á fin de evitar que germine en ellos la antipatía 
<le las razas; y 

5? Que conviene destinar los indios, ya educados, para Maestros, 
Secretarios, &c. de los pueblos de indígenas. 

Se objetará que si se dejan á los educandos las costumbres de su' 
raza, se eternizarán en ella. Pero esta objeción no tiene fundamen­
to: las éOstumbres no son mas que manifestaciones de las ideas do-.. 
minantes; si éstas cambian, cambiarán aquellas de un modo natural, 
expontáneo, sin violencia. . 

Infundiendo á los alumnos el espíritu de la civilización, poco im­
porta dejarles su natural corteza; ella les iguala á los suyos y les pone 
en aptitud de ejercer considerable influencia. 

Entonces el movimiento civilizador partiría del seno mismo de ]a; 
raza ir.dígena, se vería conducida por los suyos, no sería refractaria 
como hoy, y se civilizaría la masa y no los individuos, que es el error 
cometido con los actuales medios educacionistas. 

Acaso los establecimientos que m~jor corresponderían' á la realiza­
ción de estas ideas, serían los colegios agrícolas de indios, No quere­
mos que sean establecimientos costosos; todo lo contrario: deben ser 
grandes chozas pajizas en donde los alumnos ,'ivai1 como indios, vistan 
y coman según sus costumbres y duerman en el duro tapexco; pero 
también en donde reeiban una educación completa y una instruc­
ción relatinunente extensa. Cada establecimiento debiera tener ad­
yacente una área de terreno cultivable. Los alumnos debieran ocn­
i)ai·se ctmtro ó cinco horas diarias en faenas agrícolas y sostener el co­
legio eDn lo,, productos anuales de las sementeras. El Diredor y pro­
fosores de cada colegio debieran ser muy escogidos; la filantropía en 
este caso debe tenerse corno la primera de las ,irtndes del maestro. 
El programa de enseñanza pudiera ser: Lectura, Escritura, Aritmé­
tica, Gramática española, Moral, Geografía, Historia, Ciencias natura­
les, Táctica }filitar y Agricultura. 

Los colegios agrícolas de indios, según este plan, solo costaríat! 
A los gobiernos los gastos de fundación y serían formidables y cons­
tantes baterías ele la luz contra la barbarie. 

Acaso en pocos años se conseguiría por este medio la más pa­
dtica y b más gloriosa de las ,-ictorias: la ciYilizaciún ele una raza por 
la Escuela. 

CUESTIONARIO. - ¿En qué principios conYiene basar los cole­
gi<YS agrícolas de indiofo?-¿Cómo debieran montar"e? 
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LECCIÓN DÉCIMAQUINTA. 

DIVERSAS CLASES DE ESCC"EL.-\.S. Escc-ELAS CO)ffXES. 

Hemos dicho en la Lección IX que la educación es obligatoria y 
que el Estado tiene derecho para hacerla forzosa. 

Las legislaciones coinciden en designar lo segunda infancia como la 
época de la vida más propia para hacer efectiva la obligación que el 
hombre tiene de educarse. 

En la primera infancia aún no está el cerebro convemientemente des­
arrollado y la educación en esos primeros años de la vida no podría 
ser más que preparatoria. 

De la pubertad en adelante el hombre debe cumplir con los deberes 
de familia y trabajar para sí mismo; necesita entonces de la educación 
adquirida, y sinó la tiene, ya le falta tiempo para proporcioná,rsela. 

Por eso la segunda infancia, la edad de siete á doce ó catorce años, 
ha sido considerada como la más propia para hacer obligatoria la asis­
tencia á las escuelas. 
r, !Esta regla no es tan fija que no pueda algnna Yez alterarse len:­
mente. 

En Guatemala la educación es obligatoria de los seis á los do(·ü 
años. 

En el Sahador y en Honduras la obligación se extiende hasta los 
quince años. 

I,os medios ele hacer efectiva la concurrencia de los niños á las es­
cuelas varían, según la legislación de cada país. 

Por regla general la ~íuuicipalidad empadrona anualmente á los ni­
ños que tienen la edad de ley, el Director de cada escuela le comunica 
las faltas de asistencia de los alumnos matriculados, y por cada falta se 
impone una multa moderada á los jefes de las respectivas casas. 

Las escuelas á donde concurren los niños que tienen la edad en que 
la educación es obligatoria son diversas, y se llaman "escuelas comu­
nes." H_µy escuelas comunes oficiales de diversos grados, según la le­
gislación lo establece. 

La graduación natural sería: escuelas elementales y escuelas comple­
mentarias, según que la educación que en ellas se diese fuese de pri­
mero ó segundo girado. 

En Centro-América, en donde por razón de especiales circunstancias 
no puede haber escuelas que tengan el mismo programa de enseñanza 
en los pequeños pueblos y aldeas, que en los centros de mayor pobla­
ción, sería conveniente adoptar tres grados para las escuelas comunes, 
de esta manera: 

PROGRAMAS. 

Escuelas de pti;ner grado. Lectura, Escritura, Enteros de Aritmética, 
Moral, Táctica militar, Calistenia. 
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Escuelas de sc.r;undo _r¡rado. Lectura, Escritura, Aritmética, .Moral, 
Gramática española, Higiene, Lecciones objetivas, Táctica y Caliste­
nia. 

Escuelas de tercer .r;rado. Ampliación <le las mismas materias, Geo­
grafía é Historia ( en especial las del país) elementos de Geometría, de 
Dibujo lineal y ele Agricultura, rudimentos <le Física, Química é His­
toria Natural. 

Para las escuelas de niñas de los tres grados, debiera establecerse, 
como lo está, la clase de labores de mano, y suprimirse la enseñanza de 
Táctica militar en todos los grados y la <le Agricultura en el tercero. 

Cu"ESTIONARIO.-¿Qué época de la vida designan los legislado­
res para hacer efectivo el principio de la enseñanza obligatoria?-¿Por 
qué designan la segunda infancia?-¿Qué edad señala la legislación de 
Guatemala?-¿Hasta qué edad máxima extienden la obligación las le­
gislaciones del Salvador y Honduras?-¿Qué medios han sido adopta­
dos para hacer efectiva la concurrencia de los alumnos?-¡,Qué son las 
escuelas comunes?-iHay escuelas comunes de diversos grados?-¿Cuán­
tos grados se usan generalmente?-Atendidas las circunstancias de 
Centro-América, ¿de cuántos grados podrían ser las escuelas comunes? 
-¿Cuál podría ser el programa de las del primer grado?-¿Cuál el de 
las del segundo?-¿Cuál el de las del tercero?-¿Qué hay que advertir 
respecto de las escuelas de niñas? 
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ELEMENTOS DE PEDAGOGIA. 

PARTE TERCERA. 

Organización de las escuelas. 

SECCIÓN PRB1ERA. 

PRINCIPIOS GE~ERALES. 

LECCIÓN DECIMASEXT A. 

La organización de las escuelas es una parte muy importante de la 
Pedagogía. 

La ~enseñanza será tanto más rápida y fácil, cuanto más perfecta sea 
la organización del establecimiento en que se imparta. 

l; na organización viciosa entorpecerá la marcha de los estudios, ha­
rá trascender el desorden á las ideas y esterilizará las inteligencias in­
fantiles, haciéndolas perder un tiempo precioso que no podrá reponerse 
con mejores estudios en una época más avanzada de la vida. 

La organización comprende la fundación y admini:;itración de la es­
cuela, la organización de los estudios, el recreo, la disciplina y el re­
glamento interior. 

En todas estas importantes materias pocas son las reglas que pueden 
eonsiclerarse fijas. Siempre quedará mucho al arbitrio y buen juicio del 
maestro y sólo la observación y la meditación detenida pueden garan-
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tizarlo el aeierto en el mayor número ele los casos. La organización se 
subordina á la naturaleza de la escuela. X o se funda, ni organiza lo 
mismo una escuela nocturna ele adultos que una diurna ele niños, una 
diurna ele niños que un Kindergarten, una dominical que una escuela 
complementaria. Local, mobiliario, clasificación de los alumnos, todo 
está en relación con el principio superior de la naturaleza del estable­
cimiento de c1ue se trate. 

Los medios ele que se dispone influyen también necesariamente ell 
la organización que deba adoptarse. Las rentas del plantel, la construc­
ción clei edificio, su capacidad, la mayor ó menor abundancia del ma­
terial ele educación, son otros tantos elatos que el maestro debe consi­
derar al organizar una escuela. 

Las costumbres dominantes, en lo que racionalmente no deban ser 
contrariadas, deben también á su vez ser atendidas, así como el carác­
ter, los vicios y las virtudes y el modo ele ser, en fin, ele los alumnos y 
de sus fa.mili.as. 

Quede sentado, pues, que el arte puede indicar los rumbos que el 
maestro tiene que seguir en la organización de la escuela; pero que no 
puede servirle ele guia en todos 10:, detalles. Nada hay en la práctica 
que ponga á prueba más eficazmente la habilidad de un maestro, co­
mo la organización de un establecimiento de enseñanza. 

Dos casos puede présentársele: ó bien y esto es lo más frecuente, 
se hará cargo de un plantel ya creado ó tendrá que fundar una nuent 
escuela. 

E11 el primer caso será su primer cuidado inventariar el material de 
educación, sinú se le hubiere entregado con esta formalidad indispen­
sable. En seguida practicará examen individual de los alumnos en ca­
da uno de los ramos de enseñanza, haciendo constar el grado de ade­
lanto de cada uno en cada materia. 

Siempre será conveniente que el inventario y el estado de la ense­
ñanza sean suscritos por el Director y refrendados por la autoridad 
pública si la escuela fuere oficial. 

El primer documento será para abrir la cuenta del material de edu­
cación y tomarlo como dato al modificar, si necesario fuere, la organi­
zación del establecimiento. El segundo servirá para apreciar en lo su­
cesivo por comparación los progresos de los alumnos y de un modo 
inmediato para organizar las clases y los estudios. 

Consultará además los registros de la escuela, se informará <;on mi 
nuciosidad de todos los detalles de la organizadón existente, y todo 
bien considerado, introducirá las reformas que en su concepto fueren 
indispensables. 

Cuando se trate ele fundar una nueva escuela, el maestro tendrá que 
degir la localidad y adquirir el mobiliario y material de consumo. A 
medida que se presenten los alumnos irá practicando el examen indi­
vidual y anotando los resultados y haciendo las correspondientes clasi­
iicaciones. Convendrá en este caso que el maestro establezca una orga­
nización provisional para que la escuela marche durante el período de 
ingreso de los alumnos, sin per:juicio de irla gradualmente perfeccio­
nando, para mientras se dá al establecimiento la organización defini-
tiva. ~ 

El maestro en todo caso tendrá presentes estos principios: 
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1. e En la escuela todas las disposiciones orgánicas deben concurrir 
al mismo fin: el objeto especial del plantel. 

2. e En toda organización debµ buscarse conciliación entre el mayor 
provecho y el menor gasto. 

3. 0 La escuela de una organización sencilla es preferible, en igual­
dad de circunstancias, á la de una organización complicada. 

4. 0 Las innovaciones en la organización deben hacerse por nece­
sidad y hasta que se haya hallado una solución satisfactoria á la difi­
<:ultad que trate de allanarse. 

Hasta aquí los principios generales. En adelante nos referiremos á 
las escuelas comunes cuya organización tiene más general importancia 
y debe ser de preferencia conocida. Fácil será á los pedagogos de las 
escuelas especiales elegir entre lo que <ligamos, lo que sea aplicable 
á aquellos establecimieutos. 

CüESTIOX ARIO.-¿Es parte de la Pedagogía la orgauización de 
i.as escuelas? ¿Qué ventajas tiene una buena organización? ¿Qué resul­
tados da una organización imperfecta? ¿Qué materias comprende la or­
ganización de las escuelas? ¿Hay reglas fijas en estas materias? ¿A qué 
principio superior se subordina la organización de una escuela? ¿Qué 
circunstancias deben tenerse en consideración para organizar una es­
euela? ¿Cuántos casos de organización pueden presentársele á un maes­
tro? lCuáles son? ¿Cómo debe proceder cuando se haga cargo de una 
escuela ya existente? ¿Qué hará cuando trate de fundar una nueYa 
e~~u:la? ¿Qué principios debe tener presentes en materia de organiza­
c1on. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

ESCl"ELAS CO)[F:\"ES. ARQL'ITECTC"RA Y )IOB[LL\.RIO ESCOLAR. 

LECCIÓN DÉCIMASÉPTIMA. 

Local. (]) 

El local de las escuelas influye poderosamente en la salud de los ni­
ños, en la disciplina y en la marcha regular de estos establecimientos. 

[I] Para esta lección y las tres siguientes hemos tenido á la ,;sta la memoria'del 
l\l. Félix Narjoux coronada por la "Enciclopedia de arquitectura'' en un concurso 
habido en Francia en 1872. Algunos párrafos de ese notable trabajo están textual­
mente traducidos. Otras veces hemos acomodado la doctrina al modo de ser de nues­
tros países y hemos agregado algo que nos parecía conveniente. Para escribir lo rela­
tiYo á ciertas construcciones escolares, hemos tomado por modelo el Instituto Nacio­
nal de Guatemala organizado por el doctor don Santos Toruiio.-EL AL"TOR. 
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Luga1•. 

El lugar destinado para construir una casa de escuela debe ser sano~ 
seco, en lo posible elevado, bien ventilado, provisto de agua potable, 
de fácil acceso para la mayoría de los alumnos que deban concurrirá. 
e1la y situado sobre la vía pública. El área del terreno que se elija de­
be ser suficiente para que el edificio quede aislado de la calle y de las 
casas vecinas, á fin de que nada intercepte la luz ni la libre circulación 
clel aire y de que los ruidos del exterior no vayan á interrumpir el 
orden y el silencio de la escuela; además, cuando lo permitan las cir­
cunstancias de la localidad, estará orientado á fin de que la luz del 
sol lo bañe profusamente y de que no lo batan las lluvias más fre­
cuentes. 

Patio. Jardin. 

Si es indispensable que la escuela linde con la calle pública, no 1~ 
es menos que esté separada de ella por un espacio libre, de una exten­
sión s.uficiente para que sirva de patio de recreo á los alumnos. 

Ese espacio debe estar plantado de árboles qae den sombra y frescu­
ra y suministren el oxígeno en abundancia, neutralizando la impureza. 
del aire. Se evitará siempre el exceso de sombra que produce humedad 
é impide que penetren los rayos solares, y en las comarcas húmedas se 
prescindirá en absoluto de la plantación de árboles, dejando el patb 
completamente expuesto al calor y á la luz. 

Los patios de recreo estarán en todo caso, cerrados por muros ó ba­
randas, bien nivelados y serán secos, á cuyo fin, si fuere posible, con­
vendrá que, siquiera en parte, sean enlosados. 

Cuando lo permita la localidad habrá un jardín para el maestro. 
Esto ofrece grandes ventajas: se crea al profesor una ocupación ino­
cente y provechosa para alternar como descanso con las tareas habi­
tuales y constituye para él una fuente de recursos que mejoran su po­
sición, casi siempre precaria y angustiosa. 

Si el jardín fuere bastante grande, el maestro podrá aprovecharl<> 
para iniciar á sus discípulos en los primeros elementos de la horticul­
tura y de la :floricultura. 

Dependencias. 

Además de la habitación del Director y de la escuela propiamente 
dicha, un establecimiento de enseñanza exije ciertas construcciones 
llamadas dependencias, indispensables para que produzca de un modo 
completo todos los beneficios que deben esperarse. 

Estos accesorios son: un patio cubierto con lavatorios, un gimnasio, 
excusados, una pequeña caballeriza, horno etc. 
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Patio cubierto. 

En el patio del recreo debe haber un espacio techado para sala de 
<lescanso y para los ejercicios de los niños, cuando el tiempo no les 
permita jugar al aire libre. 

El área del patio cubierto debe estar enladrillada. 
En éste ú en el patio común debe haber una fuente de agua pota­

ble. Un vaso de metal atado á una cadena permitirá que los niños se 
<lesalteren. 

Bajo al techo del patio, ú á la entrada de la escuela, se establecerán 
lavatorios para acostumbrar ú los niños {t la limpieza. Estos lavatorios 
serán cubetas de barro ó metálicas, horadadas en el fondo y provis­
tas de una Yálvula ú tapón para cerrar el orificio, á fin de que puedan 
vaciarse sin moverlas. Las cubetas se colocarán en agujeros abiertos 
en un tablero horizontal apoyado en la pared. El agua será conducida 
de la fuente á los lavatorios por medio de un tubo provisto de llaves 
para llenarlos cuando se desée. Bajo el tablero se construirá un canal 
<lestinado á recibir el agua usada y conducirla al desagüe general del 
edificio. Los lavatorios deben ser suficientes para que todos los niños 
puedan lavarse en poco tiempo; se ha reconocido que cinco cubetas 
bastan para veinte niños; esto es, una para cada cuatro. 

Gimnasio. 

En las escuelas de cierta importancia que tengan recursos suficien­
tes, convendrá que en el patio de recreo y mejor aún en la parte cu­
bierta haya un pequeño gimnasio. 

Los principales aparatos serán: 
l. 0 Una escalera oblicua. 
2. 0 e na escalera fija horizontal. 
3. 0 l:na escalera horizontal movible. 
4. e U na escalera ortopédica convexa. 
5. 0 Unas paralelas n10Yibles. 
6. 0 Parak:las fijas. 
7. 0 Paralelas ortopédicas. 
8. 0 Aparato ortopédico de dilatación. 
9. ° Cuerda horizontal. 
10 Cuerdas paralelas. 
11. Barra de suspensión. 
12. Perchas y cuerdas. 
13. Báscula. 
14. Tabla oblicua ú aparato para contracciones. 
15. Anillos y trapecios. 
16. Trampolín. 
17. Escalera para saltos de profundida el. 
18. Muro ó pared para escalar. 
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19. Aparatos de contracción y dilatación por medio de pesos. 
20. Aparato para contracciones, dominaciones y cruces. 
21. Carro, aparato para contracciones y ~jercicios especiales para el 

estómago y el vientre. 
22. A para to de dilatación pectoral. 
23. Silla: aparato para dar fuerza y flexibilidad á las articulacionee 

(le los .brazos y las piernas. 
24. Una colección de pesos para los ejercicios llamados desarrollos. 
25. Colección de sacos 1lenos ele arena. 
26. Estribos. 
27. Picadero. (*) 
Una capa de arena fina ó de aserrín de 20 centímetros de espesor 

,;nbrirá el piso del gimnasio. 

Excusados. 

En el patio descubierto de recreo se construirán los excusados. De­
ben ser ele fácil acceso para los niños, ya estén en los patios, ya en el 
interior ele la escuela, y estar colocados de modo que el maestro pueda 
vigilarlos por sí mismo. 

Habrá dos gabinetes de excusados para cada cien niños. 
La fosa tendrá la profundidad necesaria para que pueda ser lavada 

por el agua de la fuente. El piso de la fosa, será un plano inclinado y 
embaldosado. Las paredes serán de mescla. 

Los gabinetes estarán uno á continuación de otro, situados sobre 
u na sola fosa. Al terminar la pendiente del suelo de la fosa se colocará 
una compuerta que pueda ser levantada mecúnicamente, á fin de que 
el agua que llegará por un tubo de buen diámetro, repose en el inte­
rior y salga con violencia al levantar la compuerta. Las paredes ele 
la fosa en cada gabinete se leYantarán sobre el suelo ele éste hasta la 
altura conviente para formar los asientos [1], cerrándose con una tabla 
tija qne tenga un orificio en el centro de torma oval [2] y del diáme­
tro necesario. Cada orificio estará provisto de una tapa de madera 
unida á la caja por una visagra. Las tapas tendrán asidero. En la par­
te de atrás la fosa tendrá dos ó más chimeneas por donde se escapen 
los gases. 

Los gabinetes estarán techados y divididos uno de otro por un ta­
bique. 

Entre los asientos y las puertas quedará un espacio libre. 
Las puertas de los gabinetes tendrán un metro y veinticinco centí­

metros de largo á lo sumo y se colocarán dejando un espacio vacío en­
tre ellas y el techo y otro entre ellas y el suelo, tanto para la libre eir­
enlación del aire, como para que el maestro ejerza la vigilancia. Se 
cerrarán por dentro con pica-porte. 

[·>-] !\ociones de Gimnástica higiénica por don Joaquín Llandó: 
[1] Altura 30 centímetros; anchura 45. 
[2] 25 centímetros por 20. 
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El gabinete del maestro estará completamente cerrado, sin perjui­
cio de la ventilación. 

Crinario~. 

Sobre la misma fosa de los excusados, ó. sobre otra que según las 
mismas reglas se construya, se establecerán los urinarios. Serán éstos, 
cubetas de barro, de china ó porcelana horadadas en el fondo, para, 
que el líquido vaya á la fosa. La:s cnLcta:.-: se colocarán sobre mescla, 
próximas á la pared, con la altura necesaria, y enfrente de ellas se 
formará el piso con rejilla de hierro que por los intersticios comuni­
que con la fosa. Cada cubeta estará encerrada entre dos tabiques, te­
niendo libre la entrada. Si fuere po:;ible, com~endrá que las cubetas 
sean b:\ñadas, cuando se desee, por agua traida en tubo especial provis­
to de las llaves correspondientes. 

ClTESTIONARIO.-~Qué importancia tiene un buen local para es­
cuelal ~Qué condiciones debe llenar el lugar que se elija para edificar 
una escuela? ¿Qué hay que decir acerca del patio de recreo1 ¿Qué ven­
tajas tiene un jardín en la escuela? ;,Qué son dependencias en un edi­
ficio <1e escuela? ¿Cuáles son la::: principales dependencias? ¿Qué hay 
<1ne decir respecto del patio encubierto? iQué condiciones deben lle­
nar los lavatorios? ~En donde debe colocarse el gimnasio'1 ¿Cuáles son 
los principales aparatos que debe tener el gimnasio? ~Cómo debe ser 
el piso del gimnasio? ¿Qué condiciones deben tener los excusados? ~y 
los urinarios cómo conviene que sean constrnidos1 

I I 

LECCION DECIMOCTAVA. 

LOCAL. EDIFICIO DE LA ESCUELA, 

El edifieio de la escuela comprende dos grandes partes: la primera 
contiene la sala ó salas de enseñanza y sus dependencias; la segunda 
la habitación del maestro y sus empleados. Veamos la primera parte. 

Vestíbulo. 

Al llegar el niño á la escuela, antes de entrar á la sala de clases, de­
be depositar su tapado y los alimentos que lleve; un vestíbulo es, pues,. 
necesario. Esta pieza debe ser bastante grande para contener los la­
vatorios, sino estuviesen colocados en el patio cubierto, y para colocar 
una mesa-comedor que sirva á los alumnos. 
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El vestíbulo debe tener dos puertas: la que comunica con el exte­
rior del edificio y la que comunica con el interior, á fin de facilitar la 
entrada y salida de los niños. 

Al rededor de las paredes y á un metro y veinte centímetros de al­
tura se colocarán perchas para los tapados y para que los niños cuel­
guen sus alimentos. Si pareciere conveniente, podrán construirse po­
yos para colocar éstos último;;. El vestíbulo debe ser muy bien venti­
lado á fin de evitar los malos olores que esparcen los tapados y los 
alimentos. 

La clase. 

Del vestíbulo los niños van á la sala de clases, parte escrncial de que 
vamos á ocuparnos minuciosamente. 

Haremos notar, de paso, que debiendo la sala de clases por su des­
tino tener una grande altura sobre el nivel del suelo, es conveniente 
que forme un edificio distinto, á fin de no darles á las piezas de habi­
tación que cubriría el mismo techo, una altura excepcional, inútil y 
dispendiosa. 

Superficie de la sala de clases. 

El área que haya de darse á una sala de clases depende del número 
de alumnos, de la magnitud de los muebles y de la extensión que se 
destine para la plataforma en donde debe colocarse la <:átedra del 
maestro. 

Para cada alumno sentado en la banca-escritorio se destina, por tér­
mino medio, un espacio que tenga 83 centímetros de largo por 50 
de ancho. 

Para cada alumno parado en los grupos semi-cir<:ulares que se .for­
man para dar clases en las escuelas de enseñanza mutua, se destina 
también un espacio que tenga 83 centímetros de largo por 50 ele an­
cho. (*) 

Para la plataforma y cátedra del profesor se destina un rectángulo, 
que tenga por el costado dos metros y por base la anchura que se le 
dé á la sala. 

Distribución ele ht superficie. 

l;na sala ele clases se divide en dos partes: la primera destinada al 
Director y la segunda á los alumnos. 

En la primera, sobre la plataforma está la cátedra, el armario y lo 
demás que necesite la Dirección. El maestro puede dar clase sobre la 
plataforma, formando en ella á los alumnos. 

[*] Conservamos los semi-círculos, en razón de ser aplicables á todas las escue­
las graduadas, no obstante que originalmente se establecieron para las lancasterianas. 
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La superficie baja destinada á los alumnos debe contener las ban­
cas en que éstos se sientan, los pa$illos indispensables entre cada <lo$ 
bancas y los espacios necesarios entre las bancas y las paredes y entre 
las bancas y la plataforma, destinados para los grupos semicirculares 
y para pasillos. 

De los 83 centímetros de fargo y 50 de ancho que se destinan para 
cada alumno sentado en la banca, corresponden al alumno y la frac­
ción de banca que ocupa, cincuenta centímetros en cuadro. El resto 
del paralelógramo corresponde al pasillo entre banca y banca; los pa­
sillos, pues, tendrán 33 centímetros de ancho y habrá tantos pasillos, 
como bancas. 

El número ele bancas se :fija dividiendo el de alumnos por el de 
los mismos (1ue se quieran sentar en cada una. · 

La longitud de las bancas debe ser igual al producto del número dc 
alumnos que deban sentarse en cada una; multiplicado por eincuenta 
centímetros. La anchura <le cada banca será de 50 centímetros. 

Los pasillos laterales quedarán en la superficie destinada para lo5 
grupos de clase, si así pareciere bien, y tendrán 1m 30 ó P 1 50. 

Si 1a sala fuero bastante ancha y se c1uisiere poner un pasillo en me­
dio, <inedando llancas á los lados, se destinará para éste un metro. 

La lornátucl total de las cuerdas de los semi-círculos de clases se ha­
lla multipli(;ando el número de alumnos por om2,j y la suma de la;; 
cuerda,- se llama perímetro de circnlaeión. 

DeterminacWn de la longitud y latitud de la sala. 

Sabida en globo el área de la segunda parte de la sala de clases que 
trata de construirse, conociendo el espacio que necesitan los alumnoc< 
sentados en las bancas y parados en los grupos; resta sólo fijar la lon­
gitud y la latitud que deba darse {t la sala, teniendo presente que la 
longitud total de la sala es igual á la de la segunda parte más dos me­
tros que corresponden á la plataforma. 

Para esto se fija primero la latitud. Esta debe ser igual á la longi­
tud de cada línea de bancas ó de cada banca, según hubiere ú no un 
pasillo longitudinal en medio de b sala, más la latitud de ]os pasillos 
laterales y del de en medio, si lo hubiere. 

Es ley geométrica que conocida la superficie de un paralelógramo y 
la longitud de uno de sus lados, para hallar el otro lado se cli\·ide 
aquella por éste y el cuociente es la longitud del lado que se busca. 

Conocida, pues, la anchura de una sala de clases y la superficie de 
su segunda parte·, se dividirá ésta por aquella y el cuociente será la lon­
gitud de la segunda parte de la sala. Agregando dos metros á esta 
longitud, tendremos el total de la sala. 

EJE~íPLO.-Determinar las dimensiones de una sala ele clase para 
48 alumnos. 

El espacio ocupado por los alumnos en las bancas será de 48 (om33 X 
om50)=48 X omJ150=19ID92. 

El espacio ocupado por los alumnos en los grupos será también 
19m92. 

La superficie total de la segunda parte de la sala serú 19m92+19m92::::, 
39ms4_ 

ti 
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El perímetro de circulación será 48 X om25=12m 
Siendo 48 divisible por ocho, se colocarán seis bancas con ocho 

alumnos cada una. 
Cada banca tendrá de longitud sxom30=4m 
Las seis bancas de om50 de ancho cada una; ocuparían juntas un 

rectángulo que tuviese por un lado om50X6=3ru y por otro 4m ó sean 
12m cuadrados . 

.Para seis bancas debe haber cinco pasillos, y siendo cada uno de 
om33 de ancho la superficie de los pasillos estará representada por 
0m33( e~ X 6)= 7m92. 

Sumada la superficie de los pasil1os y la de las bancas, 12m+7m92= 
19m92, que es el espacio destinado para los cuarenta y ocho alumnos 
i;entados en las bancas. 

Si este espacio es suficiente, debe serlo también el espacio igual des­
tinado para los alumnos parados en los grupos. 

Para determinar la anchura de la sala, suponiendo sólo dos pasil1os 
laterales, agregaremos 1m30+1m3o=~m60, á los 4m que representan la 
longitud de cada banca y tendremos 6"'60. 

Dividiendo los 39 84, que es la superficie tot:::.1 de la segunda parte 
de la sala por 6ru60, el cu ocien te (;"'03 será el otro lado del· paraleló­
gramo. Añadiendo dos metros ror el estrado ó plataforma, resultará 
que la sala tendrá. smo3 de largo por 6m60 de ancho y que su superficie 
total será de :')2m99. 

REGLA.-Para ballar la.<i dimensiones de una sala, conocido el nú­
mero <le alumnos, se procede de esta manera: 

1. 0 Se multiplica el número de alumnos por om415 ccntimetros y 
se dobla el produeto: 

2. 0 Se determina la amhura de la sala, multiplicando el número 
de alumno¡; que corre¡:pon<le ó. cada banca por om50 y añadiendo 2.moo 
par.a dos pasi11oi:; y ::im60 ei debe exietir uno en medio; y 

3. 0 Se divide por este número la cifra obtenida en la primera ope­
ración; el cuociente más dos metros es la longitud de la sala. 

"La regla indicada pu(•de {mpleari:e 1,iempre que el perímetro de 
circulación exigido no sea cuatro vece.s mayor que la raíz cuadrada 
del duplo del espacio ncr(·Bario 1,nra los niños fentaclos en las bancas; 
pero llegando á l'ierto número de alumnos, poco más de 240, se halla 
una raíz muy pequeña. Ahora 1Jicn, como una clase de 240 alumnos 

. es demasiado numeros::i. para que el maestro ejerza bien la vigilancia 
y que su palabra sea bien escuchada, los procedimientos indicados 
bastan para la generalidad de casos." 

"El cuadro siguiente presenta las dimensiones de una clase para 
diferente número de alumnos, calculados según los métodos prece.­
dentes. 
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' 1 

mi. DE ALUl~OS'_E ¡:1 / 
¡ i .,, ~ , Dimcn1iones de la superficie 

por clase por banca!'·= ,: ! ocilpada por las bancas. 

1 

! ~-: 1 
!ª ~ j 

-- ! ___ ¡:_ ~ : __ _ 
1 1 ' 

48 1 8 i 6 ! 4moo por ·±'1165 
63 11 9 , 7 , 4 50 ,, 5. 48 
70 7 i 10 3.50 ,, 7.~7 
60 S 1 O 4 . 00 ,, 7 . 97 

112 8 1 1-1 4 . 00 ,, 11 . 29 
]20 8 15 4 .. 00 ,, 12 .. 12 
135 9 15 4.50 ,, 12 .. 12 
140 14 1 O 7. 00 ,, 7 _ 'J7 
176 16 11 8.00 ,, 8.80 
1!18 18 11 9.00 ., 8.80 
210 14 15 7-00 .• 12-12 
224 16 H 8. 00 ,, 11. 29 
238 14 1 7 7. 00 ,, 13. 70 

PERlllETROS. ..!S 

..!! 
,.g j ~ 

1 

: 6m0oi-smoa112moo:29m24 -52m99 
i 7.10¡ 9.86115.75;32.92 66.45 
1 6.10¡11.52[17.5035 .. 2-! 70.27 

l 6.60ll2.06!20.00:37.32 79.60 
6.6016.08 128 .. 00:45.36 106.12 

1 G.6017 .08 80. ooi-!7 .ss 112.80 
¡ 7-1017.li33.75!49.74 126.16 
!10-6012.9635 .. 00;45-36 187.37 
!ll-60¡14 .. 59¡44.00:52-38 169.24 
112-60¡15-04,-19.50!55-28 189.50 
il0. 60 1!8-4-1 152. 50!58.68 195 .46 
/ll.60:I8.0::l5o.OOJ59.24 209.12 
¡10.üo:20.54[59.50:62.2s 2rn. 74 

''Una manera empírica Je averiguar la superficie que necesit:a una 
clase, conoeido el número de alumnos, consiste en destinar para cada 
uno <le un metro á un metro quince centímetros, poco más ó menos, com­
prendiendo pasillos, estrado etc. 

El resultado es casi el mismo que el obtenido por el procedimiento 
empleado; pero <le ese modo solo se halla la super:licie y no las dimen­
siones de la dase." 

En c,rnnto á la altura, como cada alumno debe poder disponer de 
cuatro metros cúbicos de aire renovable, bastará darle á la sala de cla­
se cuatro metros de altura, contados desde el suelo hasta el cielo razo. 

Para fijar el número de almpnos que pueden concurrir á una escue­
la, hay que atender ú la población de la demarcación correspondiente. 
Está generalmente admitido que el diez por ciento de la pol,lación 
total es de niños rnrones, c,n edad de ir á la cscuc1a y el mismo diez 
por ciento de niñas de la misma edad. Con estos datos se puede cal-· 
cular el número de escuelas de una población dada y las dimensiones 
que deben tener los edificios correspondientes. 

CUESTIONAIUO.-¿Cuántas partes debe tener el edificio de una 
escuela? ¿A qué se destina la primera? ¿A qué la segunda? ¿Qué es 
vestíbulo't ¿ Cómo debe ser el vestíbulo? ¿Qué diferencia de altura de­
be haber entre la sala ó salas de clase y el resto del edificio? ¿De qué 
circunst:ancias depende el área de una sala de clase? ¿Qué espacio se 
destina para cada alumno sentado en la banca? ¿Qué espacio para ca­
da alumno parado en los grupos? ¿Qué espacio para el estrado? ¿En 
cuántas partes se divide una sala de clases? ¿A qué se destina la prime­
ra? ¿A qué la segunda~ iQué ancho se calcula para cada banca? ¿Qué 
anc~o deben tener los pasillos? ¿Cómo se fija el número de bancasi 



ELE~EXTOS DE PEDAGOGÍA. 

¡,Cómo se fija la lougitud <le las bauca:;'? ¡,Qué extensión deben tener 
los pasillos laterales ó de circulación? ¿Qué ane110 se destinará para 
el pasillo longitudinal del medio, cuando convenga establecerlo? ¿Qué 
es perímetro de circulación? ¿Cómo se calcula? ¿Cómo se determina 
la latitud ele la sala? Cómo la lon(J'itud? ¡_Cuál es la regla que existe 
para determinar las dimensiones de una sala de clase'? ¿Hasta qué nú­
mero de alnnmos puede usarse esta regla? ¿Qué regla empírica existe 
con el mismo objeto? ¿.Qué altura debe tener una sala de clase? iCó-
1110 se c,alcula el número ele niños que pueden concurrirá una escuela? 
¿ Y el número de niña!'-? 

LECCIÓ.X DtCL.\fA:\'OXA. 

,.,)l.\L. :--.\1..\ l>1c l!...\ .. c.:--. CO:\ 1 :Sl o\Clüi>. ,, ,, ., .. , • .;:•·· (·· ---¡- .• , -') 

Ventilación. Hmninación. 

El paYimento de las clases debe ser un entarimado, con preferencia 
al empleo de baldosas ó ladrillos. Se colocará, si fuere posible, al ui­
vel ~eneral del suelo, haciendo en la clase la exca-rnciún necesaria á 
fin etc que el pis0 de ma<lera quede aislado de la humedad, ó bién <le 
80 centímetros á un metro de altura sohre el ninl general del suelo, 
con el mismo objeto. L 

Las paredes ten<lrán el espesor neeesario para poner la clase al 
abrigo <le las rni'Íaciones bruscas ele temperatura. 

Al nisel del piso y de distancia en distancia, convendrá hacer en las 
paredes pequeños orificios de -.;entilación, para establecer corrientes 
de aire y expulsar el carbono consiguiente á la acumulación de mu­
chas personas, que, siendo más denso que el aire, baja á las capas in­
feriores. 

Las paredes de la clase se pintarán á la encalada. Sin embargo, 
como en ciertas circunstancias puede parecer que esa pintura deja el 
muro desnudo y triste, puede sustituírsele por la pintura al óleo, ó 
á la aguada que entre otra·s ventajas tienen la de prestarse á decorar 
la clase c-on cartas geográficas, cuadros de pesas y medidas, figuras 
geométricas, bustos de hombres notables, máximas morales, etc. 

El techo de la clase será entablado. Cuando la cumbre del edificio 
tenga una altura suficiente, el entablado, en -.;ez de colocarse en un 
solo plano paralelo al suelo, podrá llevarse sobre e1 armazón hasta los 
tirantes ae las tijeras. Así se logra aumentar el rnlumcn <le aire y dar­
le á la sala mejores con<liciones acústicas. 

Las ,·entanas deben colocarse á un metro cincuenta centímetros del 
suelo. El aire así circulará por sobre la cabeza de los alumnos s1,n in-
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comodarles, la luz les llegará en buenas condiciones y no Yien<lo lo que 
pasa en el exterior, no se distraerán ele sus estudios. Las persianas es­
tarán fijas por su base en el marco de la ventana por medio ele visa­
gras, pudiendo abrirse por arriba por medio de cordones, que, fijos 
también en la parte superior del marco rocen con ]a parte superior de 
la persiana sobre poleas y vengan á atarse á \·oluntacl en la pared. Es­
ta disposición tiene por objeto que las corrientes de aire no se inter­
cepten por la persiana y que no hieran directamente á los alumnos. 

En algunos casos convendrá el uso de ,·entiladores, colocados en el 
techo sobre los ímgu.los tle la sala .r al medio del mismo. 

La iluminación tle las salas de clase es una materia importante 
que ha sido tratada por el doctor Liebbeich, en J u]io de 18i2, en una 
conferencia dada por el '·Colegio de Preceptores'' de Lóndres, en la 
sala de la sociedad <le Artes. Reproduciremos lo más importante de 
esta notable <:onferenda. 

"Cuando se nota la atención eonsagrada al desarrollo fisico de los 
"niños en la., esenclas inglesas, sorprende encontrar casi siempre dis­
"posicio11es m:í.s ú menos pei:judiciales para el órgano de la vista. Estoy 
"inclinado á creer, que eso viene de que los maestros, los arquitectos 
"y las demás personas que intervienen en la instalación de las escuelas, 
"no conocen bastante los principios fundamentales establec:iclos para ]a 
·'conservación ele] órgano de la vista. 

"He pensado, pues, que sería útil presentar 1111 estudio completo de 
"esta cuestión al "Colegio de Preceptores.'' No me detendré á hablar 
·'de las enfermedades <fü·ersas del ojo á que la infancia está sujeta y 
"que pueden por comiguiente aparecer durante los años de escuela; pero 
"sí trataré de las alteraciones del órgano vi;;ua] c,ue se desarrollan 
·'bajo la inflnenda dircet:1 t1e la vida ~Je escuela P~eden reducirse á 
"tres: 

"l. e:! Disminueiúu del akaw.:e de la Yista. 
"2. e:! Disminución de la claridad de la vista. 
"3. c:i Disminución de lo que los ingleses llaman i/l(larw1cc, es <le­

"cir, disminución de la c:apacida<l ele continuar e] trahrij<l durante algún 
"tiempo. 

"l. e; La dism{;;1u-i<í11 del alcance (vista corta, miopía) e;; el estado del 
"ojo, en el cual los rayos luminosos (1ne vienen del infinito, e,; decir, 
"en paralelismo, converjen antes de llegar lÍ. ltJ, retina á consecuencia 
"de la extensión del <'.Je del ojo. Para ver distintamente, los rayos de­
·'ben hacerse menos cu:n·,,rjentes por medio <le un vidrio c:óncaso. 

"La miopfa se <lesarroliu casi exclusivamente durante e] tiempo de 
''escuela, rara vez dcspné::., y aun es más raro que aparezca antes. 
"¿Esta coinci<lencia es accidental'? e,; decir, ]a miopía aparece en la 
"época en f1ne los niños van ,i. la escuela, ó es la vi.da de escuela la 
"causa ele la miopía? Los <latos estadísticos prueban que este último 
"término <le la disyunción es la verdad, y qne el término medio de los 
"niños miopes, es mayor en las escuelas establecidas de una manera 
"desfavorable bajo el punto de vista de la Opti.ea. La miopía ejerce 
"una influencia fatal sobre la salud general, obligando á adquirir el 
"hábito de estar siempre inclinado; su generalización bajo el punto de 
"vista. del interés nacional, debe considerarse como un mal de $erias 
·'consecuencias. En otro tiempo c:uando la educación literaria estaba 
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"limitada al menor número, esta cuestión sólo tenía poca ú ninguna 
"importancia, pero al presente, y sobre todo en este momento en que 
"la Inglaterra se ocupa de extender los beneficios <le la cclueaeión es­
"colar al mayor número posible ele ciudadanos, la cuestión de averi­
"guar cómo puede eYitar,;;e la miopía, merece una atención seria. 

"2. ~ Disíílinución de la claridad de la rista (Amblyopia). Este estado 
"doloroso es en general el resultado de desórdenes positivos en el ojo, 
"desórdenes que bien pueden desarrollarse con particularidad en la 
"Escuela; pero que son ele un carácter demasiado indiviclud para ser 
"en esta ocasión examinados. La amblyopia de un sólo ojo es, sin ern­
"bargo, á menudo el resultado de una mala posición ele la obra en que 
"se trabaja, lo que altera la acción común de los ojos y debilita el que 
"no está ocupauo. 

"3. ~ Dismiíwcú;¡, de la fuerza (indurancc). Asthenopia. Esta afección, 
"que es muy frecuente, proviene sobre todo de dos causas. La prime­
"ra es un estado ingénito llamado hypermetropi.a que puede eorrcgirse 
"por medio de ,·i<lrios conYexos, y no puede por consiguiente impu­
"tarse á la ,ida de escuela. La segunda e,-: una perturbación de la ac­
"ción armoniosa ele los músculos del ojo, enfermedad mny difícil ele 
"ser curada y cuy.i causa es generalmente nna posición defectuosa 
"dada por el alumno á su obra. 

"T,as tres anomalías que acabo de señalar tienen el mismo origen: 
"insuficiencia ó mala combinación de la luz, mala posición durante el 
"trabajo. 

"U na luz insuficiente ó mal dispuesta nos obliga á disminuir la, dis­
"tancia existente entre el ojo y el libro en que leemos, ó el papel en 
"que escribimos. Hacemos lo mismo si los asientos y los pupitres no 
"tiene u una posición conveniente ó si su forma y sus proporciones son 
"malas. 

"Cuando el ojo mira un objeto muy aproximado, el aparato clestina­
"clo ú establecer la relación entre los ojo;; y los mfo,culos que los mue­
"ven á fin de que sus ejes converjan al mismo punto, so pone en un 
"estado de gran tensión, de donde resulta una fatiga, que puede cousi­
"derarsc como la causa principal de la miopía y de su desarrollo. 

"Si los músculos del ojo no son bastante fuertes para resistir n1 ·!,_ .10 

"tiempo esta tensión, uno de los Qjos queda abandonado á sí mismo 
''y mientras que el primero se dirige al objeto, el otro, des,·iado al 
"exterior, recibe falsas imágenes y su visión especial se hace indistiu­
"ta, amhliópica. 

"Quiú los músculos resisten algun tiempo á estas dificultades: pero 
al fin se fatiga; es así, como se produce la disminución de la fuerza 
llamada indurance. 

"¿Cómo pueden ser evitados estos males'! 
"La luz debe tener suficiente intensidad, caer sobre la mesa del lado 

"Ízl1uierdo y de alto, si fuere pm,ihle. Los niños deben estar sentados 
"en posición recta y mantener los libros á una distancia ele los Qjos que 
"no baje de ,·einticinco centímetros ( doce pulgadas inglesas). Por otra 
"parte el pupitre debe tener una inclinación de 20 grados para escri­
"bir y de 40 para leer. 

"¿Se obserrnn estas reglas en las escuelas inglesas? Para responder 
"con acierto á esta pregunta he visitado por mí mismo gran número 
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''de escuelas y tomado sobre mucha,, otras los informes necesarios. 
"Después de eso, mi opinión es que apenas una sola escuela existe en 
"Inglaterra en donde esta,, r0glas tengan una aplicadón casi com­
"pleta. 

"La luz necesaria se obtiene muy fücilmente si la dase es de forma 
"oblonga; las ventanas en ebte caso deberán abrir3e en uno de los la­
"dos mayóres, las mesas se colocarán paralelas á los lados menores, 
"de manera que la lnz llegue del lado izquierdo. El pupitre del maes­
"tro debe colocarse en la cabecera de la sala á que miran los alumnos 
"sentados. 

"Este arreglo tan sencillo es al mismo tiempo el más práctico y ha 
"debido ser adoptado natnrnlmente en todos los países. He quedado, 
"pues, muy admirado de no enc:ontrarlo en Inglaterra, sinó por excep­
"ción, ya en una de las salas de clases de nna grande escuela, ya en 
"la de un pequeño establecimiento. En estos casos el macstrn se ex­
"cusaba diciendo que parecería el arreglo po(:o d la í,wda y rnanifosta­
"ba sn deseo de cambiarlo. 

"lie debido, pues, examinar: 1. :: si el arreglo de las escuelas in­
"glesas era mejoró peor que los adoptados en otros países, y 2. e cua­
"les pudieran ser los moti.vos de esta excepción ú la regla. He procu­
"rado hallar el principio ó el sistema c1ue había presidido á este arre­
"glo; pero pronto he reconocido que no lo había y que la iluminación 
"de las salas dependía euteramcmte de circu!1stancias accidentales. Al­
"gunas veces las ventanas estüban sobre uno de lo;; la<.1o,, menores 
"de la sala, otras sobre uno de los grandes lados: ya del un lado, ya de 
"ambos, ya de lados adyacenü,s ú opuestos. 

"La posición de las mesas era igualmente acci<fontal y difería en 
"cada clase de todos los modos imaginables. 

"Resulta de mis conversaciones con los maestros q tw las disposicio­
"nes adnptadas venían ele las consideraciones de que voy á hablar, más 
"bien que del deseo de obtener una iluminación conveniente. 

"Las escuelas que esuí.n bajo la alta vigilancia del "Comité del con­
"sejo de educación" ( Committu of c-ouncit on cducation} son una excep­
"ción á esta regla. Sólo el Departamento de la Educación (E'cba-ation 
"Department) en sus reglamentos para los proyectos é instalación de 
"escuelas, establece. reglas de iluminación de las salas, .Y de todos los 
"procedimientos ha elegido los peores. 

"El número 15 de ei:itos reglamentos está concebido en estos térmi­
"nos: "Las ventanas deben estar en una posición tal que la luz caiga 
"de lleno sobre la cara de los maestros y de los alumnos." 

"Notemos que la luz que viene de.la derecha es inferior á la que 
"viene de la izquierda, porque la sombra <le la mano oscurece el punto 
"que debe ser visto. La luz que viene por detrás es aún peor porque 
"la cabeza y la parte superior del tronco proyectan sombra sobre el 
"libro; pero la luz que cae de lleno en la cara es la peor de todas. 
"Desde luego no llena el objeto propuesto, pues fatiga demasiado la 
"vista. El objeto es iluminar mucho las caras á fin Je hacerlas más 
"visibles al maestro; pero los niños, buscando instintivamente el me­
"dio de evitar el desagrado de una luz que les ofusca, toman tocla suer­
"te ele posturas que les desvían ele la mirada del maestro. Al leer, vuel­
"ven la cabeza sobre el eje vertical, de ordinario á la derecha á fin de 
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'-dejar lle,ar la luz sobre el libro, pnes cuando están derechos y lo tie­
"nen delante de los ojos queda por completo en la sombra; al escribir 
"y aún al leer ( estando el libro ó el cuaderno sobre la mesa), indinan 
"la cabeza todo lo posible á fin de resguardar b vista con In sombra 
"de la frente. 

"De esta manera las caras son mucho menos visibles para los maes­
"'tros que si estuviesen rectas é iluminadas por el lado izquierdo; y si 
"además, cumpliéndose el reglamento del Com;,úttcc of Coanr-il, la luz 
"también cae <le lleno sobre la cara del maestro, éste no podrá \·er na­
"da absolutamente. 

"Este modo de iluminar la sala es muy pernicioso para el ojo, en 
"primer lugar, porque la retina se cansa con una luz tan brillante y 
"porque la difusión de la luz en los ojos hace r1ue sea más (lificil ver 
"un objeto relativamente mal iluminado, tal como el libro colocado 
"en esta posición. En segundo lugar, porque las posturas que toman 
"los niños para evitar la influencia de la lnz, colocan el eje del ojo en 
"una dirección muy desfavorable; es eso corn0 ya lo he dicho, y como 
"lo explicaré por completo, lo que causa la miopía, las diferencias en 
"la visión de los ojos y ciertas debilitaciones de los músculos del e:jo. 

"Los motivos de esta diYersidad de sistemas adoptados para la iln­
"minación de las salas no son fücilcs <le explicarse, porque difieren en 
,:cada escuela. Voy, sin embargo, ;Í, consagrar algnnas palabra:- ,í. los 
''mús frecuentes. 

"Muchas de las principales escuelas están instaladas en e<liticius cine 
-'tienen de data, dos, tres y aún cuatro siglos. Las ventanas no están 
''en ellos en la posición deseable; sin embargo, la iluminación de las 
"grandes salas de clases es comparativamente muy buena. Tienen a1-
"tas yentanas góticas, por las cuales llega la luz directamente de alto. 
"~Iientras mfts directamente de alto viene la luz, menos se siente el 
"inconveniente relativo al lado <le donde llega .. En los peqneiíos e<lifi­
"c:ios antiguos la iluminación es á menudo muy mala. }:so 110 tendría 
"sinó poca importancia en donde los antiguos edificios sólo sirven de 
"núcleo á los nuevos, si la idea desgraciada de edificar lo nuevo según 
"el estilo antiguo no privase á los niños de la ocasión favorable de te­
"ner muchas salas bien iluminadas para compensar las pocas que 1o 
"lo estén de un modo fatal. 

"Si debemos condenar este sacri!:i.cio hecho al gusto arqnitcdónico 
"sobre un punto de tan elevada importan<:ia, ¿qué diremos cuando ob­
"servamos que uno de los primeros arquitectos de Inglaterra edifica 
"con enormes gastos, en un vasto terreno abierto de todos lados, una 
"escuela enteramente nueva, grande, espléndida y que ilumina cada 
"sala de clases por todos lados á la vez con ventanas largas y bajas, 
"imposibilitando así la buena colocación de las mesas? 

"¿Dudan los arquite<:tos y los administradores de la responsahilidad 
"que sobre ellos pesa cuando construyen una escuela sin consultar á 
"los maestros y con la sola preocupación de la exterior apariencia? 
"¿No abrigan temores sobre las funestas consecuencias que pueden 
"ocasionar á una escuela disposiciones tan poco prácticas? 

"En las escuelas de la clase media generalmente he hallado <lisposi­
"ciones m~jores con relación á la luz, especialmente cuando la limita­
"ci,h <le los recursos no ha permitido al arquitecto decorar la casa 
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"según el c.,tdo de liulo;· (en el cual la parte principal de las ventanas, 
"es~<lecir, 1a más importante, quede inútil) y lo ha obligado á edificar 
"de un modo sencillo. Los edificios construidos según un plano recti­
"líneo y redangular, con ventanas modernas, altas, cuadradas, no peo­
"ducen tan buen efecto en el paisaje y no proclaman el genio del ar­
' ·q_uitecto, para el observador superficial; pero eso me parece de poca 
"importancia, cuando se trata de un interés tan positivo como_ el de 
''nuestras escuelas_ 

"En las escuelas de pobres en las que la luz depende esencialmente 
"de la situación y <le los recursos del establecimiento, en las cuales la 
"primera es con frecuencia desfavorable .Y los últimos limitados, no­
"puede culpnrse á nadie de una iluminación más insuficiente que mal 
"dispuesta. 

"En cuanto á la colocación desfaq>rable adoptada para los pupitres 
"y los asientos, dificil es explicarla, porque en el mayor número de 
•'casos parece el resultado de un simple accidente. Algunas veces cir­
"eunstar.cias fútiles, como la posición de la puerta, de la chimenea ó 
"el m~jor lugar de la pizarra, han decidido la cuestión. Con más fre­
"cuencia ha <.lependi<lo del deseo <le ver en plena luz la cara <le los 
';niños; me he Jeclarado ya contra este método, á propósito de los re­
"glamentos oficiales; lo más frecuente, sin embargo, el deseo de colo­
"car lo,, niños lo más cerca posible del maestro, ha -sido la causa de 
"la colocación y ha hecho que los asientos se pongan en forma de 
"herradnra. 

"Parece ú primera vista que esta disposición es preferible á cual­
"quiera otra y estoy seguro <le que á la mayoría <le mi auditorio le es 
"favorable; pero siento mucho verme obligado á desaprobarla comple­
"tamente juzgándola desde el punto de vista de la materia que trato. 

"En primer lugr.r sólo una tercera parte de los niños pueden tener 
"una luz conveniente; en seguida, corno en el caso de que la luz ven­
"ga del frente, se falta al fin que uno se propone. Los niños en esta 
"posición no están bajo la mirada del maestro, tanto como pudieran es­
"tarlo. Si éste mira. á la. extremidad derecha <le la herradura., vuelve 
"la espalda á la izquierda y su,, ojos <1eherían tener b movilidad de los 
··del camaleón para 1)oder vigilará la vez á todos los niños. 

"El arreglo adoptado en otros países y que eonsiste en colocar los 
"asientos en paralelismo, los unos detrás de los otros, hace fücil 1a vi­
"gilancia del maestro sobre toda la clase de una sola mirada, sin obli­
"garle á volver la cabeza. 

"La principal objeción hecha á esta disposición es la dificultad de 
"vigilar varias líneas de niños colocados los unos detrás de los otros; 
"pero esta dificultad se salva fácilmente: basta elevar un poco los ban­
"cos de atrás gradualmente ó lo que es más sencillo levantar el estra­
"do del maestro. Si queréis hacer un ensayo práctico y no adoptar­
"á priori uua conelnsión contraria, os convenceréis pronto de la verdad 
"de mis i!sertos. 

"Otras <>bjeciones, como por ~jernplo, la dificultad de cambiar de 
"sitio, se orillan también fücilmente. Pienso que tendréis que aceptar 
"esta combiuación, la más simple de todaR, y la sola que permite una, 
"iluminación conveniente. En el mayor número de las rnlas de clases 
"serían fiíciles fos modificaciones pam llegar á este resultado; y tal 
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''disposiciún no irnpcdirfa al Director vigilar las diferentes clases ( i:epa­
"radas por cortinas) si se eoloca en la posieión exigida. 

"No hay para qné emplear en las salas de dases vidrios opaeos 
"(dtpolis.) Los vidrios opacos son útiles para la iluminación general 
"<le una sala porque difunden igualmente la luz en todos sentidos; 
"pero por esta misma razón dan para el trab:\jO una luz indecisa, y 
".,i están enfrente de los ojos sou deslumbradores y dnífosos. La pro­
"piedad de ,lifundir la luz hace al vidrio opaco útil también cluran­
"te el día para ilnminar las- partes más sombrías de una sala, á las 
"cuales no llega la lnz directa de las ,·entanas; pero e•~ menester no 
"emplearlo sin,:) en el tedio ó en la parte superior de las ventnnas; 
"más abajo el vidrio opaw es dañoso y se hace positivamente malo 
"si se le coloca enfrente de los ojo;,:. K o hay, pues, que ponerlo en 
"la parte inferior de las \·entanas para impedir que se mire al exterior; 
"sería preferible eu tal easo cubrir completamente la parte inferior 
"de las ventana;;, porque b luz r1ue ele allí viene s,'.Jlo tiene muy ee­
"casa importane:ia. 

"En las cla,-es de dibujo el empleo de estos Yidrios es alguna~ \·ccc:" 
"muy útil; si la hz viene, como es necesario en tales casos, de la par­
"te más alta de la sala. Si el vidrio opaco estuviese colocado más aba­
"jo, deatruiría, difundiendo la luz, la limpieza de las sombras en los 
"modelos 1le yew. Haré observar aquí que la disposición de los asien­
"tos en estas clas,)s, no debe ser la misma que en las salas ordinarias. 
"Una dispo:iición en diagonal es generalmente preferida: ó sí la sala es 
"muy larga y estrecha, si los alumnos sólo copian dibujos y la luz 
"viene ele! ted10, será mejor que vuelvan la espalda á la luz. 

"La iluminaciim de bs salas por la noche, debe ser en cuanto sea 
"posible, semtc:jan te á la del día: cierto es que es difícil disponer bien la 
"luz del gas; pero es fücil sin embargo lfütribuirla mejor que como lo 
''está en la mayor parte de las escuelas. 

"Casi por donde quiera he hallado mecheros desnudos de gas que 
"dan una luz mala r vacilante. Los tubos de vidrio harían las llamas 
"más blancas y más· fina;;, los reflectores la mejorarían todavía más: se 
"podría en el mayor número de casos hacerlos propios para desempe­
"ñar á la ve✓, el papel de ventiladores para expulsar al exterior los 
"producto,i dañosos de la combustión y hacer más perfecta la ventila­
"ción general <le l:t sala." 

CUESTIONARIO.-¿Cómo debe ser el pavimento de la sala de cla­
ses? ¿De qué modo se colocará? iQué espesor tendrán las paredes? 
¿Qué hay qué decir de los orificios ele \·entilación? ¿Cómo deben pin­
tarse la8 pare<le8 de la clase'? ¿,Qué hay que advertir acerca del entabla­
do del teeho·? ¿A qué altura deben colocarse las ventanas? ¿Con quó 
objeto se colocarán á esa altura? ;_Cómo se colocarán las persianas? 
¿En dónde se colocarán los ventiladores? ¿A cuántas clase:'! pueden re­
ducirse las enfermedades de la vista ocasionadas por la mala ilumina­
ción de las escuelas? ¿Cómo debe ser la intensidad de la luz? ¿De qué 
lado debe. llegarle al alumno? ¿A qué altura <lebc penetrar la luz en 
lasii.fa? _¿A qué distaneia deben mantener los niño;,: el libro? bQné in-

. cfü-1.acibn deben tener las mesas? ¿Qué inconveni(•1lte tiene la luz que 
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•entra por la derecha de los alumnos? ¿ Y la que entra por detrás? ¿ Y 
la que viene ele frente'? ;,Cuál dehe ser la posición de los asientos para 
•que los alumnos reciban la luz en buenas condiciones? ¿Qué inconve­
niente tiene colocar las bancas en forma ele herradura? ¿_Qué hay quó 
<lecir sobre los vidrios opacos como medios de ili1minación en las es­
cuelas? ¿Qué reglas especiales hay respecto ele las clases ele dibujo en 
,cuanto á iluminación y arreglo de los bancos? ¿Y respecto de la ilu­
minación <le las escuelas noctnrEas, c1né hay que observar? 

LECCIÓX YIGESIMA. 

Mobiliario. 

"El establecimieuto de un mobiliario de escuela es de mayor interés 
"''del que generalmente se le atribuye y r-;u instalación merece una aten­
"tención y cuidado particulares, por<1uc de sus condiciones depende 
·'no sólo la perfección de los trah~jos escolares, sino también la salud 
"misma de los alumnos. 

"El mayor de los defectos que se nota en los muebles, en nuestras 
-''escuelas consiste en ser todos iguales en la forma y dimensiones, 
"cualesquiera que Rean la8 escuelaR, sin tener en cuenta la talla de los 
"alumno~, de modo que el niño de seis años se sienta en los mismos 
"bancos y hace uso de las mismas mesas que el adulto. Y sin embargo, 
"está fnera de discusión (lUe el asiento proporcionado para la talla ctel 
"niño de seis años no puede serlo para el <le quinee; sucede, pues, 
"que el impúber tiene los piés sin apoyo, el cuerpo distante de la 
~'mesa y ésta es tan alta, que el alumno para alcanzarla debe elevar 
-"los brazos á altura mayor que lo~ hombros y encorvarse de un modo 
"exagerado que fatiga el pecho y los pulmones; cuando es más grande, 
•'sentado siempre en el mismo banco, tiene las piernas encogidas, el 
''busto muy elevado con relación á la mesa y por consiguiente la ca­
"beza excesivamente inclinada sobre ella ó forzosamente sostenida con 
~'las manos. 

"Además, para obligar al pobre niño á mantenerse derecho, los ban­
-"cos en la mayor parte de las escuelas no tienen respaldo; pero como 
•'no puede mantenerse mucho tiempo en aptitud semejante, pronto se 
~'inclina 'hacia adelante ó se reclina en la mesa, todo lo , . .mal es malo 
"para su salud y poco conveniente para el hábito de sentarse. El más 
"eficaz <lé los medios para remediar un estado tal de cosfü': sería desti­
«na r para cada niño un asiento proporcionado á su estatura; pero es 
"neecsario reconoeer que tal proyecto sería impracticable. 

"La mejora fácil de introducirse y por consiguiente la llamada á dar 
-"resultados inmediatos, consiste en establecer una serie de bancas­
"escritorios graduadas según la talla de cierto número de niños, clasi­
~ 'ficadas por categorías de estatura y con~truidas de esta ma,nera: l. e 
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"que el banco tenga re;_;paldo (una simple regla de madera;) 2. 0 que 
"los piés Je] alumno se apoyen en una tabla inc:liua<la, colocada á la 
"distanc:ia conveniente, según la altura; 3. 0 que la orilla <le la mesa 
"y 1a interior del hanc:o se encuentren en el mismo plano vertic:al ó 
"distantes, según la estatura, 10 centímetros por lo menos; y 4. 0 que 
''el pupitre tenga einco grados <le inc:linac:ión." (1) 

Así se evitará que niños <le diversa edad y estatura se sienten en los 
mismos lxmcos; y teniendo los alumnos sostenida la espalda y apoya­
dos los piés no se indinarán á nno y á otro lado, ni se inclinarán en 
ias mesas; hallándose el cuerpo á la distancia nPcesaria del pupitre, 
Jigera)nente indinado, tendrán enfrente sobre la. mesa el libro ó el 
<:;ua<lenw y se conservarún sin c:ansane:io en una postura cómoda y 
conveniente para leer ó escribir. 

Las bancas-escritorios que se usan generalmente en Francia EOn poco 
más ó menos de la misma defectuosa c:onstrucción que las de las es-
1:uelas centro-americanas. 

La Suiza tiene el mismo modelo, pero en cada sala <le clase ha co­
locado bancas de <liversa altura acorno11ac1as á la talla <le los niños. 

Las banc:as <1e Bélgic:a y de Holamla no son tampoco un progreso;, 
más finas <¡ne las frarn.:esas, más elegantes; pero con los mismos de­
fectos. 

Suecia y Dinarnarca son las nac:ioues que tienen en Europa un mo­
biliario csc:olar más perfodo; cada niño tiene sn silla y su pupitre es-. 
pccial proporeio1rndos ú sn conformación física. 

:En los Esta<1os 'Gnidos de América el mobiliario de las escuelas se­
ha elevado :í un alto gra<lo de perfecc:it'm: baneos, bancas-ese:ritorios, 
de ma<lera, de hierro, de madera y de hierro, adaptados á la configura­
(·ión hnrnmw, <le todos tamaño:; y figuras se hallan en las fabricas de· 
la l".'nión Americana. 

En Centro-Amér;ca, Guatemala ha empezado á mejorar el mobilia­
rio de ;;ns escuelas, adoptando modelos <le los Estados Unidos. 

foglatcrrn mejora su mobiliario. El doctor Liebbcich, con relación 
al mobiliario, se expresa en estos términos. 

"Cnamlo se hayan eo1ocaelo los asientos en una buena posición y 
'"cui<lado de proporc:ionar una luz conveniente, no habrá _ya ninguna 
"razún <le óptica para <plC los alumnos tomen una postura funesta para 
"la salud, y entonces s,'.,lo tendremos que investigar las condic:iones 
·'mecánicas propias para evitar una mala posición, ó lo que es lo mis­
"rno, ocuparnos rle la forma de los asientos y de los pupitres. 

"Los sensibles efoctos que produce la posición inclinada y encorva­
"da de los niños en las escuelas sobre la salud general de éstos y 
"en particular sobre la ele los pulmones, las "~ísceras abdominales, la 
·'conformaeiún y la Yista, han llamaelo mucho últimamente la aten­
' 'ciún ele los médicos y motivados los trabajos de Barnord Schreber, 
"Gast, Passavant, Guillaume, Coindet, Fahrner, Cohn, Heinemann y 
"<le muchos otros. Os reeomiendo espec:ialmente la excelente obra del 

[I] Según L:ebheic·h debe tener 20 grados <le inclinaci6u, para escribir y 40 para 
leer. 
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"médi.c:o Suizo Fahrner, titulada "El niiio y el pupitre." :B};tas clivcr­
"'sas investigaciones han formado una opinión casi unánime en cuanto 
"á. las causas de la posición pci:juclicial tornada por los niños; y casi 
"todo;; están ele acuerdo solJre los medios <tne dehcn adoptarse para re­
"'mediar esto;; males . .Antes se creía que la niah posi.ciún venía en parte 
"de la ppca dcdicaciún del maestro á corregirla y en parte de la uegli­
"gencia de los ni.ños; pero al presente está bien probado con razones 
"anatómi<;as y fisiológicas <itie es imposible que los niños conserven 
"'una buena posición con asientos y pupitres defectuosos. 

"Los defectos del moliiliari.o cornullmente empleado han si.do escrn­
"pulosamente analizados, y los puutos siguientes han údo consiclera­
"dos como !os más importantes: 

"l. e Falta cle respaldo ó respaldo mal hecho. 
"2. e Distancia demasiado grande entre el asieuto y el pupitre. 
"3. e Desproporción (generalrncatc muy grande) entre la altura 

"del asiento y la del pupitre. 
"4. e 1Iala forma y mala iuclinación del pupitr,:. 

"Si falta el respaldo, ó siuó está bien dispuesto, la fuerza !le los mú;;­
~'culos que mantienen derecha la e;;pina dorsal 110 basta pnrn hacerla 
"guardar mucho tiempo la posición ,·ertical; el cuerpo se inclina, 1a 
"parte inferior de la columna Yertebral se eucon-a hacia adelante, corn­
"primc las vísceras y los pulmones é impide 1a libre acci.ón de estos ór­
"ganos. Si c,l niño de1Je leer un libro colocado en una mesa que esté 
"á gran di;;tam:ia, se sienta en el borde del banco, posici.ún dañosa 
"para la salud y que produce cansando, y el cuerpo reposa sobre am­
~'bos bra7.0;;; si la despropor<.:ión de altura entre el pupitre y el asien­
"to es exagerada, son los hombros los que llegan á, sostener el pecho, 
"en lugar de :c:er sostenidos por el thorax; prouto 1a posidón ;,:e hace 
"fatigosa; la cabeza inclinacla hacia adelante se abruma J- necesita ser 
"sostenida por una mano ó por las <los aplicadas á las sienes, ó bien ]a 
"barba se apoya en los dos brazos. Los nií'íos adoptan así todas las mo­
"clificaci.ones posibles de los modos cle sentarse, inmortalizados por Ua­
''fücl en los ángeles colocados ú los piés de la Madona Sixtina; pero 
"mientras los ángeles mi.ran al infinito, los niños miran un libro que 
"en una de estas posiciones no estú mAs que á dos ó tres pulgadas de 
"sus ~jos y en la otra está á un lado respecto de la cabeza, y por con­
"siguiente {i desigual distancia de cada uno cl0 los ojos. 

"Aún es peor <.:uando se trata de escribir en asientos y pupitres de 
"la; forma ordinaria; sólo un brazo descansa en la mesa, generalmente 
"el brazo derecho, mi.entras que el otro estú suspendiclo de tal modo 
"que el corlo toca el muslo izquierdo y que sólo las yemas de los de­
"dos tienen el cuaderno sobro la mesa. La orilla del papel no está pa­
"ralela ú 1a del pupitre, sinó oblicua y casi perpendicular. Oh:iervau­
"do la posición que toma la parte superior del cuerpo, se nota que 
"las vértebras lumbares se inclinan hácia adelante, las dorsales á la 
"izquierda, y las cervicales hácia adelante con una inclinación á la de­
"recha; al mismo tiempo la parte inferior del omóplato se mantiene 
''lejos cle las costillas y muy elevada hacia la derecha, y la articulación 
"de los hombros está levantada y hacia adelante. Estar en una posición 
"tal clurante muchas horas del día cuando el cuerpo, lleno de juven­
"ventud, se desarrolla rápidamente, debe naturalmente producir ma-
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"los efectos de carácter permanente. La estadística prueba la verdad: 
"de esta aserción. En Suiza, por ejemplo, un 20 por ciento de los 
"alumnos y un 40 por ciento de las alumnas de las escuelas tiene~ 
"un hombro más alto que el otro. ~f. Eulernburg ílice también que 
"noventa por ciento de las des\·iaciones de la columna Yertebral, no 
"originadas por enfermedad especial, se desarrollan durante el tiempo 
"de escuela. Estas aserciones me han impresionado particularmente 
"por su coincidencia exacta con el período de desarrollo de la miopía. 
"y he prestado una atención tanto más grande á esta relación entre la 
''desviación vertebral y la miopía, cuanto que parecen formar un cír­
"culo vicioso, produciendo la miopía la desviación y la desviación fa­
"vorecieudo la miopía; es evidente que la misma organización defec­
"tuosa de las escuelas es el punto de partida de estas dos anomalías. 

"¿Cómo se podrán remediar estos grandes rnaks? 
"Ante todo los bancos deben tener respaldo y éste no debe ser ni 

"muy alto, ni inclinado hácia atrás, corno he visto que sucede en al­
"gunas escuelas. Bancos con este defecto no hacen más que favorecer 
"una postura negligente, inclirnindose el cuerpo sobre el respaldo y 
"deslizándose en el asiento; tal postura es incómoda para leer y no pue­
"de tomarse para escribir. El respaldo, por el contrario, debe estar de­
"recho y consistir solamente en una regla de madera de om 10 de an­
"cho. Si está :fija á la altura conYeniente, es decir, justamente encima 
"de las caderas, sostiene lo suficiente el cuerpo para hacer fácil y có­
"moda, aún para los niños más delicados, la obligación de estarse de­
"rechos. El asiento <lebe ser bastante ancho para sostener casi todo el 
"muslo y su altura permitirá que los piés reposen sin violencia sobre 
"la tabla destinada al efecto. El borde del pupitre debe estar colocado 
"en el mismo plano quo el borde interior del asiento y á la altura ex­
"trictamente necesaria para que el ante-brazo se apoye sin desviar el 
"hombro de su posición natural. Añadiría yo otra condición que es 
"de especial importancia para la vista y es, la de que los pupitres de­
"ben tener una inclinación de cerca de 40° para leer y <le 20° 
"para escribir. Esta condición responde á una ley fisiológica que es 
"tan poco conocida como la mayor parte de las que rn refieren á la 
"vista. Tal ley no ha sido tomada en consideración aún por los médi­
"cos que han hecho clcl mobiliario de las escuelas el objeto especial de 
''sus estudios. ::\L Heinemann, que ha tratado de los asientos de las es­
"cuelas ha <leclucido la necesidad de que las mesas tengan una inclina­
"ción de 1 por 3 de la reducción del tamaño de las letras cuando el libro 
"está colocado sobre un plano horizontal, lo que en efecto las reduce 
"al pintarse en la retina y obliga así á un grande esfuerzo al órgano 
"de la vista. Esta circunstancia, sin embargo, no tiene sino poca im­
"portancia y no merece considerarse; la verdadera razón de la necesi.­
''dad de un pupitre inclinado es la siguiente: 

"Seis músculos mueven el ojo en la., diversas direcciones. Los mús­
"culos de los dos ojos no pueden ponerse en acción simultánea, sinó en 
"ciertas condiciones: por ejemplo, podemos elevar ó bajar los dos ojos 
"al mismo tiempo, moverlos del paralefümo á la convergencia y vice­
"versa; pero no del paralelismo á la divergencia.. Entre las combina.­
"ciones posibles de los músculos, algunas pueden durar cierto tiempo,. 
"otras solamente algunos segundos; asi no podemos ver sin esfuerzo. 



PARTE TEI'.CERA. 79 

"un objeto aproximado si e:,;tá más alto que el ojo. Para n~r clistinta­
"mente con los dos ojos á la vez, no sólo un punto, sinó también una 
"línea ó una superficie entera, necesitamos para <:ada posición del ob­
"jeto una rotación especial de las <los retinas. Sólo cuando este movi­
"miento es el resultado de comuinaciones musculares fáciles y dura­
"bles, podernos mirar el objeto largo tiempo sin cansancio. X o debe, 
"pues, pensarso que 1n posición del libro cuando leemos depende del 
"acaso. Es una necesidad fisiológica; si luchamos -por contrariarla, el 
"ojo se cansa, y si el esfuerzo se prolonga y se repite con frecuencia, 
"se produce una alteración en la armonía <le la acción de los músculos 
"del ojo. 

"Por esa razón cansa tanto ver esos cuadros de un museo suspen­
"sos en lo alto de un muro vertical, mientras que sin fatiga podríamos 
"ver el mismo número de cuadros colocados delante, uno tras otro en 
"caballetes convenientemente inclinados. Por la misma razón es tan 
.. perjudicial leer acostado y tal costumbre produce, como á menudo 
"hemos podido obserrnrlo, una gran debilidad en la ,ista (astheuopía) 
"en las personas que se ven obligadas á permanecer acostadas. Es­
"pues, necesario que si queremos ver largo tiempo una superficie pla-­
"na, un libro por ejemplo, la coloquemos <le suerte que la posición me­
"dia del eje visual forme con el horizonte y bajo su plano, un ángulo 
"de 45° grados, y debemos por consiguiente dar al libro una inclina­
"ción que le haga poco más ó menos perpendicular al eje visu.al, es 
"decir, que le haga formar un ángulo de cerca de 4&º gra<l()f; con el 
"plano del horizonto. 

"La misma inclinación ¡,ería ventajosa para escribir; pero se oponen 
"á. ella razones mecánicas y hay que contentarse ron un ángulo de cer­
"ca de veinte grados. Para satisfacer estas dos necesidades he hcthl) 
"construir un pupitre que, por un medio muy simple, da la posición 
"deseable, sea para leer, sea para escribir. Está provisto de visagras 
"y por este medio y por otros detalles en la construcci,'.m he logrado, 
"sin el trabajo de poner en movimiento un mecanismo, la inelinaC'iún 
"de 20° grados para escribir y de 40° para leer. Para cs('ribir, la dis­
"tancia entre el pupitre y el asiento es cero; para leer, es de cinco 
"pulgadas (cerca de om1~5), lo que no tiene inconveniente y permito 
"á los niro, cambiar con facilidad de sitio. Si me limita;<) á proponer 
"un pupitre de esas con<lieiones, no realizaría la espcri;nza de v,:rlo 
"adoptado en las escuelas inglesas. La gran dificultad de dar ií los ni­
"ños de diferente estatura un mobiliario escolar com·eniente no dis­
"minuiría de esta manera. ¿Os recomendaré el sistema americano por 
"el cual cada niño tiene su asiento y su pupitre según su estatura, ó 
"el flistema suizo por el cual se construyen asientos y pupitres de sie­
"te diferentes dimensiones para las diversas estaturas'? No lo haré cier­
"tamente, así como no prescribiría á uno de mis enfermos una medici­
"na si supiese de antemano que no habría <le tomarla. En este caso 
"preferiría un tratamiento menos eficaz si había más probabilidad de 
"que fuese seguido. Me he esforzado, pues, para Lallar un método 
"que pudiese mejorar mucho el mobiliario escolar inglés, sin oponer­
"se abiertamente á lo que existe y satisfaciendo en lo posible las exi­
"gencias de la Higiene. 

~'Propondré en consecuencia lo siguiente: 
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"l. 0 Se empleará un mismo modelo de pupitre, ele las mismas di­
"mensiones para los niños y niñas de todas estaturas. 

"2. 0 La altura del.asiento y la del apoyo de los pies rnriarán, adap­
"tán<lose á la estatura de eacla niño. 

"3. 0 El borde de la mesa estará siempre en el mismo plano ,erti­
Hcal que la arist,l del asiento. 

"4. 0 Xatla ele asientos sin respaldo, y él alto de e:::te siempre á la 
"altura del borde ele la mesa para los ,aron es y éin(;O centímetros más 
"alto que el borde para las niñas. 

"5. 0 En las clases en (111e los niños tengan que cambiar de lugar, 
·"la altura del asiento será se2.ím el término medio (le la estatura. 

"6. e En las escuelas de 11iñas, en las de ...-arones en qne los puestos 
·"no se cambien, en los colegios, y en las clases prinldas el asiento de 
"cada lliño se arreglad según su estatura. 

"Para hacer este proyecto practicable, he innntaclo una silla e:uyo 
"asiento puede subir y 1ajar por medio de un tornillo al mismo tiem­
"po qne el respaldo se adelanta ó retrocede proporcionalmente. Una 
"silla de este g.'.>nero será cómoda para nn niño ó para un grande, y 
"el mismo pupitre, po<lrft seguir á aquel en el crecimiento y le permi­
"tirá estar, ya para leer, ya para escribir, en una posición cómoda y 
·"saludable, lo que facilitará la instru.:eión y la disciplina." 

Tal es el mobiliario propuesto por el doctor Liebbeich. La aclmini:,­
tración de las escuelas de Lúnclres lo adoptó, haciendo construir ban­
cos y pupifres para ciento seis mil niños, ó :::ca una longitud ele 53 ki­
lómetros (13¼ de leguas). 

Hablaremos á la ligera <le los clemAs muebles cinc una escuela ne­
cesita. 

Estrado del Maestro. 

El estrado del maestro debe csta1· colocado en alto, á fin de que pue­
-da ejercer acth-a y eficaz vigilancia sobre toda la clase. Será mejor si 
en la cabecera de la sala se levanta una plataforma para colocar el 
estrado. 

Biblioteca. 

En toda escuela bien organizada debe haber una pec1ueña biblioteca 
~ara uso del maestro, ele los profesores y ele los alumnos más adelan­
tados. En ella habrá buenas colecciones <le textos, obras de consulta, 
diccioBario ele la len9ua, tratados de Pcda~ogía, ejemplares de las le­
yes de instrucción publica etc. etc.· La biblioteca se guardará en un 
estante con puertas y llaves. 

Almacén. 

Un almacén de material ele enseñanza en que uada falte y poco so­
bre, es un poderoso auxiliar para los progresos de un establecimiento 
•de enseñanza. 
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En el almacén debe haber: útiles de escritorio, colecciones de cuader­
nos para ejercicios de escritura del sistema Godchaux, Spencer, Gar­
nier ó cualquiera otro que se haya adoptado, pizarras de piedra, raya­
da:;; por una ele las caras, para escribir y sin rayar por la otra para las 
operaciones numéricas etc., crayones blancos ú yeso, borradores, tex­
tos de lectura, de Aritmética, Gramática y ele las demás materias que 
se enseñen, y en fin, los demás artículo;; de comumo ordinario en el 
establecimiento. · 

Es muy importante que baya economía en el almacén y para esto 
se necesita calcular con la mayor aproximación posible el material de 
enseñanza que consume cada alumno en un tiempo dado. Creemos 
que será útil trascribir lo;, siguientes párrafos de la circular que con 
fecha 27 de Marzo de 1879 dirigió el inspector de la Secc:i0n del Cen­
tro ele la República <le Guatemala á los Inspectores de dL,trito sobre 
el modo de proveer las escnela::1. Dice así: 

":X o se pueden calcular las necesidades de una escuela, sino es sa­
biendo de antemano el número de alun~nos <le que se compone ó deba 
componerse cada clase. Para cakularlos, pues, tendrá l'" u. á la vista 
el últ:rno estado ele la enseñanza y ele él tomará como base la clase de 
Lectu;:a. Todas las secciones de esa clase pueden escribir; la secci,Jn 
íufima lo hará en pizarra. 

Los alumnos ~1ue leen . medianamente pueden estudiar Gramáfü:a, 
Aritmética, Moral, Higiene. Los c¡ue no leen medianamente deben 
re<.:ibir clase oral lle .Aritmética prflctic.:a. !.as lec:c:iones objetirn5 eon 
1,ara todos los grado5 de enseñanza. 

Los últiles de escritorio se cakularún aproxirna<lm~1ente en esta ¡,ro­
porción: seis pliegos de papel para cadp alumno esc:¡·ibiente para U!l 

mes: nn tintero para cada dos ahmrnos: cnatro plumas por mes para 
cada uno: tin lapi;;; y una regla para cada cillco: un porta-plumas po,· 
alumno: un litro de tinta al mes (salvo la !nayor ú menor evapora­
ciún) para cada cie!l niños. 

Las clases de leétura info!·ior se darán según el método de citología 
que consta en \·cinte cuadros. Debe calcu1arse c¡u.c en un mismo cua­
dro pueden estudiar á la ye;z quince alumnos, formados en semicír­
culo. 

Cada clase superior de lectura ao necesita en rigor más que do;, 
ejemplares del libro qnc se aclopte, uno para que los alumnos lean 
por turno, otro para que el maestro le:1, eorri_ja y pregunte acerc:a Jel 
co~1teni<lo del texto. 

Los niños que cstudi,Lll GramMica, Aritmética tcórir'.a, Moral, Hi­
giene, necesitan i..n t,_,xt,_:. dt: cada una de estas materias, salvo quo la. 
t:ompetenci:1 <lei pr-ofo¿,nr pennit,1 que tales ramo,; sean Pnscñado., oral­
mente. fü1 este en.so un,~ pt;queil:1. bibliote.:a. de textos bastarft para hrn 
necc.=JiJadü3 de 1a e~c'.~el:1." 

Loa c\n:ulo.~ Li'.~rrn:i ¡i,J:- ,,b.:·s.::o í:;:,,;V:,H,,' d orJea en la fo:-rnac:ión. 
7 
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circular de los alumnos, llamados ante un cuadro mural <J una piza.. 
rra ó para una clase cualquiera. Son verdaderos semicírculos trazados 
sobre el piso con líneas de madera pintada ó con tachuela amarilla, de 
cabeza grande y convexa. 

El radio de los círculos varía entre uno y dos metros. 

Pizarras, cuadros, etc. 

~Toda escuela debe tener pizarras grandes de madera pintada de ne­
gro ó forradas con la tela americana 11amada "de pizarras." Podrán 
colgarse en el muro ó descansarán (lo que es mejor) en caballetes. 

Los cuadros murales de enseñanza son indi,-pensables. Casi no hay 
estudio que no se preste á ser enseñado por medio de cuadros, con 
economía de tiempo y de gastos y facilitando la enseñanza. Las car­
tas geográficas no deben economizarse. En las escuelas alemanas las 
hay en profusión; siendo digno de notarse que el mapa de Francia es­
tá donde quiera, hasta en los establecimientos extraños á la enseñanza.. 

Las colecciones de objetos para la en;;eñanza objetiva no deben fal­
tar en una escuela montada á la moderna. Los cuadros murales de ob­
jetos, y especialmente de ciencias naturales, son dignos de recomen­
darse para esta enseñanza, aunque en México haya habido pedagogo 
sutil que intentara establecer diferencia fundamental entre la ense­
ñanza objetiva y la que él 11arna rtpresr1datfra. Para la c:lase de Arit­
mética debe haber uno ó varios abacos. 

Cada alumno tendrá un bolsón de cartón, cuero ó tela doble para 
guardar los libros y útiles de su especial uso. Al salir, los niños po­
drán dejar los bolsones en las p~chas del vestíbulo. 

El maestro para dar señales necesita un timbre, y un reloj de cam­
pana para hacer efectiva la distribución del tiempo. 

Para los ejercicios calisténicos, la escuela necesita palos-1 ndios, cam­
panas-mudas, hules etc:. etc. 

Especialidades de las escuelas de niiias. 

El almacén <le una escuela de niñas necesita además de lo apuntado, 
algunas telas, útiles de costura y bordado para proporcionarlos á las 
alumnas pobres. 

En la biblioteca conYiene que haya modelos de bordados y de tapi­
cería y uno ó dos periódicos de labores. 

El mobiliario debe aumentar con una máquina de coser, bastidores 
para tapicería y bordado y cestas ó costureros. 

Escuelas superiores. 

En las escuelas primaria;; de grados superiores el ,mobiliario se au­
mentará con relación á los estudios; a.c;:í, habrá una esfera terrestre, una 
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celeste, un planetario, nna brújula, un pequeño laboratorio de Física 
y Química y material de dibujo lineal y natura!, algunos aparatos plás­
ticos de los principales ÓrQ"anos del cuerpo humano, cuadros murales 
ele anatomía etc. etc. ete. ~ 

CUESTIONARIO.-;.Qué ~mportancia tiene el mobiliario de una 
escuela? ¿Qué defee:tos tiene el genera1mente usado? ¿Qué mejorac 
deben introducirse en el mobiliario'? ¿Cómo es el mobiliario en Fran­
cia? ¿Y el de Suiza? ¿Y el de Holanda .r BéJ_gica? ¿Y el de Suecia y 
Dinamarca? ¿ Y el de los fütados-L nidos del :X orte de América·! ¿Se­
gún el doctor Liebbeid1 qué <leformida<les produce el uso de nn mobi­
liario defectuoso? ¿Qué inclinución deben tener ]os pupitres, según 
este método? ¿Por qué deben ser inclinados los pupitres? ;,Qué me­
joras propuso el doctor Liebbeich en Inglaterra? ¿_Fueron introduci­
d:::.s tales m~joras? ¿C6mo debe colocarse el estratlo del maestro? ¿Qué 
hay que decir de la Biblioteea? ¿_Y dd almacén? ¿Cuál es el objeto de 
los círculos? ¿,Cómo son? !Qué se dice del re:-t" del mobiliario'./ ¿,Qué 
útiles especiales neeesitan las escuelas de niñas·! ¿ Y las de grado8 su­
periores qué útiles necesitan! 

SECCIÓN TERCERA. 

REGISTROS ESCOLARES. 

LECCIÓN VIGÉSIMA PRDfERA. 

En una escuela se necesita saber la fecha <le] ingreso Lle nn mno 
y su estado de instrucción en ese d1a para poder apreciar sus progre­
sos sucesivos, los días en que asista al establee:imiento, y aquellos en 
que falte, la condueta que observe y los adelantos que haga; se nece­
sita, en fin, conocer la historia del alumno desde que entra hasta que 
sale de la escuela por haber aprendido las materias del programa ó 
por otro motivo. 

A esta necesidad responden los registros personales. 
Pero en las escuelas públicas no basta esto; el Director tiene que 

responder ante la autoridad de los intereses c1ue administra y del mo­
do como cumpla las leyes y las órdenes de sus superiores. Por eso en 
todos estos establecimientos son indispensables además los registros 
de administración. 

Los registros personales son: 
1? Matrículas. 
2? Asistencia. 
3? Conducta. 
4? Enseñanza. 
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5? A.notaciones. 
Los de administración son: 

l? Material de enseñanza. 
2? Correspondencia. 
3? Visitas. 

Trataremos de todos ello3 po, su orden. 

Matrículas. 

El registro de matrículas tiene por objeto hacer co:13tar las entradas 
y salidas de los alumnos. En él deben constar los siguientes datos: 

l? Número de orden, que será el que e!1 lo sucesho desio-ne á cada 
niño en la escuela. '=' 

2? Nombre y apellido de cada alumno. 
3? Su eda<l en años. 
4° Su residencia, si se trata de una poblo.cic'.i:: e:1 que tengan nom-

bres las calles y número3 las casas. 
5? El nombre y apellido del jefe de su ci:.sa. 
6? La focha ele la matrícula en la escuela. 
7? Grado ele enseñanza que hasta esa foc:hi, L::i. alrn~izado en cada 

materia y el grado general. 
8? E3encla de que procede. 
9? Fecha de la salida. 
10 Grado general de enseñanza en que sale. 
11 l\Ioti;-o de la salida. 
Al hacerse cargo un maestro de una escuela ya orgunizada delJc for­

mar registro de matrícula, pre\·io examen indi,idunl ele los alumnos. 
Cmb nue\-o alumno que ingrese á la escuela, será examinado indfri­

dualmente, en las diversas materias del programa, y se consignarú sa 
nombre en el registro con los datos necesarios. 

Anualmente se renontrú el registro de matrículas, cuida,ndo de 
consignar que los antiguos alumnos que contiuúea asistiendo proce­
den de la misma escuela, á fin de que, consultando los anteriores re­
gistros, se obtengan los elatos que se deseen. 

Aunque durante el curso del año salgan alumnos de los número;; 
medios, no se cambiará la numeradón de orden, sinó hasta el año 
siguiente. 

Se cuidará siempre de anotar los cambios ele residencia y las de­
más alteraciones que ocnrrnn respecto ú lo;, d:üo,, indi,iduales de los 
alumnos. 

v1 . 1 ' 1 , l' d - . l • ' t' _r, r1\p:_Btro ce mn.tr!Cu a,-; ::1era .iev3; o en _rn;:-:,,:~ (L'.1 cna<::,ros s1n.op ¡_. 

C(_).~; 1rnd1c:iuo :.tdoptarse e, nwde1o nmncffo 1 q11e ~e;:,mpanamos. 

El registro de asi.ds~en_cia 88 undJ. l:sta ,;sencrn1 ru_ los ::hmnos, dcst~­
nada á tor.1:1r nota .rn.riament,J ,e ,~;; faltas de as1stcr.:.c1a s rnensua;-
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mente <le las asistencias. La falta de asistencia por la mañana se mar­
e:a con este signo I; la de por la tarde con este-; la de ambos tiem­
pos con los dos signos cruzados +. Si la falta fuere con licencia ó por 
moti,;-o justo, se marcará con lápiz; de lo contrario con tinta. Las asis­
tencias mensuales se anotarán con números arábigos. 

El reRistro contendrá casillas para los siguientes datos: 
l. 0 :Número de orden según la numeración del registro ele ma­

trícula.,: 
:2. 0 Nombre y apellido de los alumnos, si el :Maestro no estuviese 

habituado á distinguirlos por los números; en caso contrario se omitirá 
este dato, con lo que se simplificará el registro: 

3. 0 Las fechas del mes corriente en orden sucesh·o, destinándose 
nna casilla para cada fecha y marcando con líneas gruesas los. días 
festivos, si se quiere. Bajo c~da fecha irá la inicial del día de la se­
mana que le corresponda, marcándose el ),fártes con JI y el 11iér­
coles con )I'. 

4. 0 El total ele las faltas, di,·idi<las en culpables é inculpables; y 
5. 0 El total de asistencias mensuales. 
Para cada mes se abrirá un re!ri;;;tro de asistencia en forma de 

cuadro si n6ptico y se irá formando el legajo del año con los diversos 
cnadros, ó se lle,·arán en un libro especial todos los registros. 

Acompañamos un modelo bajo el número 2. 

Conducta. 

El re~:::ti·,) l1e conducta estA de~tina<lo á tomar nota de h~s buenas y 
malas a<.:ciones de 1os alumnos. 

Contendrá casi11as para los siguientes elatos: 
l. 0 Número de la matrícula: 
2. 0 Nombre y apelfülo de cada alumno, si fuere neces:uio. 
3. ° Conducta, representada con las separaciones de •·Puntualidad" 

-"Orclen"-"~loralidad"-"Aplicación"-Bajo cada nombre habrá 
su bcasi11as para las notas buenas y para las malas. 

No es justo premiar ni ca~ügar por apro,;echami,ento. Si este es 
consecuencia de la aplicación, premiando ésta, queda premiado, y 
castigan<lo por 1a falta de e1la, quetla castigado. Pero el poco ó mu­
cho aprovechamiento no depende á veces del alnmno, sinó de su capa­
c-idad intelectual, de su mayor ú menor preparación, de sus aptitudes 
especiales, y en fin, de circunstancias que no 1e son imputables y que 
no merecen ni recompensa ni castigo. 

4. 0 Tota1 de notas, con separ-ación de buenas y de malas, du­
rante el mes. 

Para marcar las notas buenas y malas, se usarán números arábigos. 
El Dire<.:tor establec:erá para cada semana y clase un má:cinwm de 
notas buenas por alumno y ~m máximum lo menos doble de notas ma­
las que podrán ser distribuidas por el Sub-Director, profesores ó cela­
dores, según la,; circunstan<.:ias, reservándose él los premios y castigos 
extraordinarios. Exijirá que se le dé aviso de cada anotación buena ó 
mala por ''moralidad." El Director, Sub-Dire<.:tor, profesores y cela-



ELE:'t[E~TOS DE PEDAGOGÍA. 

dores distribuirán el número convencional de notas buenas y malas 
que tuvieren facult:1 11 de aplicar por alumnos según la conducta de ca­
da uno, estimarnfo numéricamente el valor de cada acción digna de 
premio ó de ca:;tigo. Así, por ejemplo, si se ha fijado como máximum 
de nota:; buenas el número 50 y de malas el de 100, solamente al muy 
distinguido por su buena conducta durante la ;:emana se le aplicarán 
cincuenta notas buenas y solamente á los muy incorregibles se le;; 
apuntarán laB cien malas. U na falta pequeña podrá castigarse con 
cinco notas malas, una más grave con diez y así sucesivamente. Por 
el mi~mo procedimiento será estimado el Yalor de las buenas acciones 
y reeompe1w1.do con buenas notas. 

Tal es el registro de conducta. Una perfección de este reo-istro 
es el establecimiento de iwtas buenas y malas provisionales. De es­
tas toma razón cada profe;,or ú celador en un libro especial. Cada 
semana ó quincena las notas buenas y malas obtenidas por cada alum­
no en eada virtud, se compe:1san, y el salcfo dá la anotación definitiro 
que se consigna en el cu:1dro mensual. El ol~jeto de la anotación pro­
visional es dar tiemp0 á los alumno;; para compen;;ar con buena con­
ducta las notas malas en que hubieren inc::;,rido. El registro de 
"Conducta" pone en manos del Director un cúmulo de premios salu­
dables y de castigos, que puede ser hábi:mente man~jado. 

Sirrnn de c:jemplo los estímulos siguientes: 
l. 0 Publicación per;ódica de las anotaciones definitivas en reunión 

general de la escuela: 
2. 0 Aviso á la famiii.a de haher obtenido el alumno ele que se trate 

el máximnrn fijado al efecto de notas buenas y de notas malas. 
3. 0 Expedición de cédulas intrasmisibles en que consten las notas 

buenas por aplicación y que habiliten para obtener inocentes privile­
gios, como mayor recreo, paseo por la tarde, ete.; y 

4. 0 Establecimiento de trabajos materiales, útiles, como de jardi­
nería, horticultura, as~o del edificio, etc. en los cuales se purguen las 
notas malas. 

Es tal la eficacia del registro de "Conducta" que el autor de este 
libro mantuvo <'On solo él, sin emplear ni otros premios ni otros casti­
gos, la más rígida diseiplina en la Escuela X acional de Comercio de 
Guatemala durante los dos primeros años de su fundación. 

El notable pedagogo doctor Santos Toruño, casi sin más premios ni 
castigos que lo:3 del registro, mantuvo la más perfecta disciplina y la 
más rígida moral en el Instituto de la misma República, á pesar de 
tener subordinados más de quinientos alumnos de todas edades. 

El registro de conducta puede llevarse en la forma que indican 
los modelos números 3, 4 y 5. 

Ense.üanza. 

La enseñanza se dividirá en seis ó más grados, según se explicará E:n 
la sección siguiente, distinguiéndose los grados, empezando por el ínfi­
mo, con los números ordinales 1?, 2?, 3?, 4?, 5?, 6?, etc. 

Cada materia de estudio se dividirá en grado3 especiales y un 
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grado de cada una de varias materias l'.:oncurrirá á formar un grado 
general de enseñanza. 

El registro de enseñanza tiene por objeto hacer constar los ade­
lantos de los alumnos en los grados especiales y en el grado general, 
y las calificaciones á que se hayan hecho acreedores en cada materia. 
Si un alumno ror sus conocimientos en diYersas materias debiera figu­
rar en un grado ~eneral de enseñanza, pero por sus conocimientos 
en otra pertenece a un grado general inferior, éste se tendrá como su 
grado general de instrucción. 

Las calificaciones serán Reprobado, :Mediano, Bueno y Sobresa­
liente, que se marcarán respectivamente con las letras R, M, B y S. 
El que obtuviere la nota R en un grado especial, retrocederá al próxi­
mo inferior y éste será su grado general de enseñanza. La letra :).! 
no <1ebe habilitar para pasar á más alto grado. 

El registro de enseñanza se abrirá cada tres meses, en forma de 
cuadro sinóptico, con casillas para los datos siguientes: 

l. e :Xúruero de orden: 
2. 0 X orubre y apellido de los alumnos, si fuere necesario: 
3. e :Materias ele enseñanza, con subdi,isiones para las diversas 

materias y para las calificaciones: 
4. 0 Grado general de instrucción: 
En la sub-casilla de cada materia de enseñanza se marcará el 

grado de instrucción que á cada alumno corresponda. 
Acompañamos un modelo bajo el número 6. 

Anotaciones. 

El registro de Anotaciones es un libro en que se asientan todos 
los datos relativos á cada alumno, á fin de conocer de una ojeada su 
historia de escuela. En ese libro se destinarán una ó más fojas para 
cada alumno. 

Además de lo que el maestro crea conveniente consignar, no olvi-
dará los datos siguientes: 

l. e Los del registro de matrícula: 
2. e Los del de asistencia que tomará cada mes: 
3. e Los mensualss del registro de conducta: 
4. e Los trimestrales del de enseñanza: 
o. - Las obserYaciones que haga sobre el carácter, pasiones domi­

nantes, etc. del alumno. 
Cada asiento en este registro será precedido de la fecha en que 

se haga. 
Cada escuela no abrirá más que un registro de anotaciones que 

se continuará en diversos libros. Al fin de cada libro se hará un ín­
dice de los alumnos por orden alfabético, citando las páginas que les 
correspondan. 

Registros de admlni:!i1traeión. 

MATERIAL DE ENSEXA~ZA. 

El material de enseñanza se divide en permanente y de consumo. 
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Es material de com,umo el que pertenece al almacén; el resto, como 
bancaR, mesas, mapas, pizarras <le madera, etc., el mobiliario en fin, es 
material permanente. 

El registro <lel material i'C cfü·ide en dos partes, la primera <les­
fo:::ada al material permanente y 1a segunda á llevar la cuenta del 
almacén. 

Cada año se abrirá un libro para este registro; en las primeras fojas 
se hará constar en lista con ancho margen en blanco, todo el material 
permanente, expresando la materia, las dimensiones y lo demás que 
se juzgue útil. Al margen se anotarán las pérdidas por destrucción, 
traslado á otra escuela, etc. A medida que se adquiera nuevo ma­
terial permanente, se hará constar en la lista. 

En el resto del libro se llevará la cuenta de almacen, destinando 
una ó más fojas para la cuenta de cada artículo, cargando lo que ingre­
sa y adatando lo que se destruya, ó pierda la escuela por cualquier 
motivo. Cada partida llevará la fecha y el número de orden y se saca­
rá al márgen, no el valor sinó el número de los artículos que han in­
gresado al almacén ó se han perdido. Comparando el Debe y el Haber 
ó el Cargo y Data, se tendrá la existencia de cada especie. La simple 
distribución crratis ele un artículo, Aritméticas por ejemplo, no produ­
<:irá asiento <le data y seguirán considerándose como almacenadas las 
cosas dadas :í los alumnos hasta que se destruyan ó pierdan. 

Correspondencia. 

El registro de correspondencia comprende: el copiador de las no­
tas que se envían y el legejo de las que se reciben. En una y otra 
división del registro las notas deben estar numeradas y por orden 
de fechas. 

El registro <le correi'po!~<lenda se abrirá cada año, adoptándose 
nueva numeración. 

n~itas. 

El registro <le visitas está destinado á tomar razón de las que practi­
r1uen las autoridades y <le las providencias que tomen en conse<:uen<:ia. 
Cuando el Inspector visite la escuela, se copiará en el registro el acta 
que levante. Cada asiento debe empezar por la fecha. 

El registro <le visitas se 11evará en un libro especial. 
CUE~TIONARIO. - ¿ Cuál es el objeto <le los registros en una 

escuela? i En qué se dividen los registros? ¡, Cuáles ¡:on los regis­
tros personales? ¿ Cuáles son los registros de administración? ¿ Cuál 
es el objeto y cómo se llev¡¡, el registro de matrículas? ¿ Cuál es el 
objeto y cómo se lleva el registro de asistencia? ¿ Cuál es el objeto 
y cómo se lleva el registro de conducta? ¿ Cuál es el objeto y cómo 
se lleva el registro de enseñanza? ¿ Cuál es el objeto y cómo se lleva 
el registro de Anotaciones? ¿ En qué se divide el material de ense­
ñanza? ¿ Cuál es el objeto y cómo !:e divide su registro? ¿ Cómo se 
11ern el registro del material permar.ente? ¿ Y el del material de con­
sumo? ¿ Cuál es el objeto y en qué se <livide el registro de correspon­
dencia? ¿ Cómo se lleva este registro? ¿ Cuál es el objeto y cómo se 
1km el registro de vi!:itas? ' 
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MODELO NUMERO 3. 

Escuela ........................ de--······-·· . .de ........ ... , ..................... , .. , .......... , ......... · .. · ....... . 

Regisfro provisional de conducta. 

Gto.do (ó secci6n) . 

.Semana ................. del _ ... .... al- .............. del mes de-·-·-···-··---- de 188 .... . 

..__ I I 1 1 

..... 1 1 1 1 

8 1 • , ;;; 
.... ·¡Puntualidad.. Orden. I .Moralidad. •Aplicación.: Saldos. 

1 g 1'.----~---··--- -----:-----·-----, 
j 1 ?"J , f ' 1 

1!. , B. 1f. i B. ~l; B. : ~f. 1 B. 11.. B. M. !1--!---- __ ; ___ -- ___ \ __ : ___ , __ ¡ ___ . __ 
:\ 1 1 1 u 115--1-5 15 1 5 10 1 5 I " [10+5 ·~ ' _, 16 li 
1. ] 1 \ T T ! 0 1 O¡b¡. !,'¡ 

" 1, !i ~ 'I 
il ,:) 
l! 4 
¡¡ 7 
:i 12 
ij 21 
:: 25 11 

NOTA.-Estableciendo, como en este modelo, una sola casilla para 
.sn.ld0s gc:1cra1es se simplifica el cuadro mensual, en el que sólo consta­
rán notas buenas y malas, raesclando la "Puntualidad" con el "Or­
den:" 1::1-, "~for~lidatl" con la "Aplicación." Esto es sencillo; pero _la 
perfocc10n cons1ste en que los saldos aparezcan respecto de cada ,H·­
tud, y á este fin el registro pl'ovisional ~be tener una caailia de saldos 
para cada virtud. 



l\lOD_l<~LO NUMEltO .J. 

RliJCl.JSTRO d'3 conducta de la Escuela de--- --de-

1====-====== ,e=--,--

oi::: 
1-, a> 
a> "O s 1-, 

-;::I o 
z~ 

PU~TUALIDAD. 

B. 1 M. 

ORDEN O DISCIPLIH. ~!ORALIDAD. 

n. M. U. 1 i\L 

i 

.en el mes de - -- de 188 

• 
APLICACION. SALDOS GKrn:ms. 

B. 1 M. B. M. 
--1--~·---i------·-------1------1-------1-------1------1------1---,----

1 
2 
3 
4 

~ J1+2+~+slo+o+o+ol 10+5+15!0+0+0+0¡ 10+10+5!0+0+0+0¡ o+o+o 
8 
!) 

10 
11 
12 

10+1o+51 32 o 

NOTA.-Este cuadro supone salclo¡; parciales en el regir-tro provir-;ional; sus saldo¡; fion gencrnles y 110 conviene 
poner en él Baldos parciales porcprn sería eomplicarlo denurniado y i;e quitaría el estímulo de compensnr con notafl 
bne11afl en un mes las notao malas en (JUe los alumnos hubieren incurrido al principio. 
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MODELO Nt;:\IERO 5. 

REGISTRO de conducta de la escuela . ... ele .. .. de .. .. clurw,-

te el mes de . ......... ele 188 .. . 

1 • 1 

Xúm. dE:I CO~DUCTA. :SALDOS GENERALES.,; 

orden. ----------- --- \-------------[¡ 
1 Saldos buenos. 1 Saldos malos.: B. M. !¡ 
li--,----¡---1-----:: 
: 1 1 ' 

¡ ! i 1 1 1 •• 

i; 5 i10+25+5+s !o+o+o+o 45 o 
G ¡0+15+10+0 1:25+0+0+30 o 30 
7 ¡o+o+o+o j10+10+H-5 o 3o 

NOTA.-Esto e:,w.dro supone s!Jlo un saldo gon0ral en los registro:-; 
p;:o,·isiona1es. Véase la nota consignada al pié del modelo número 3. 
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ELEMENTOS DE PEDAGOGÍA. 

MODELO NU,\'.IERO 6. 

REGISTRO de enseñanza de la escuela de .... de .... en el._ ... 

trimestre de 188 ... 

1 
2 
3 
4 

l 5 
: 6 

1
1 7 
' 8 . 
1 (> 1 i 

¡ 10 4º,S. Íl º B. 
1 : 1 

i ! ¡ 
1 1 ' 

1
1 1 
1 1 

¡¡ 11 

'I 
l1 
¡' 1 

1 

! 
1 

1? 1 

1 

1 
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SECCIÓN CUARTA. 

ORGANJZACIÓX DE LA EXSE::--AN"ZA. 

LECCIÓN VIGÉSIMA-SEGUNDA. 

Dh·ersos sistemas. 

So1l ;;i.stemas de enseñanza las fórmulas de organizac10n de los es­
tudios. Estas fórmulas se reducen á tres: la indiYidual, la simultánea 
y la gradua1. 

El sistema individual es aquel en que el maestro enseña á cada alum­
no separadamente. 

El sistema simultáneo consiste ~n que el ~faestro imparta la ense­
ñanza simultánea.mente á todos los alumnos de la escuela. 

El gradual consiste en c1asificar á los alumnos según su instrucción 
en diYersos grupos, llamados grados y también secciones, y en pro­
ceder con cada grupo como en el individual se haría con un alumno 
v tn el simultáneo con toda la escuela. 
• El sistema individual no puede practicarse sinó en la enseñanza á 
l1omicilio ó con muy reducido número de escolares. 

El si:otema simultáneo es practicable soiamente en el caso escepcio­
nal ele que todos los alumnos de una escuela tengan el mismo grado 
l1e instrnceióii. 

En estos sistemas, individual y simultáneo, la enseñanza está orga­
nizada como por sí misma y no debemos detenernos á dar reglas que 
las circlmstancias delatan y simplifican. 

En las escuelas primarias comunes el sistema. aplicable es el gradual 
y acerca de él vamos á extendernos. 

El sistema gradual es de tres especies: gradual propiamente dicho, 
Lan(;asteriano ú mntno y tripartito. 

En el sistema gradual propiamente dicho, hay un profesor compe­
tente para cada grado ó sección, y el Director inspecciona la enseñan­
za de los diversos grados. 

En el sistema Lancasteriano ó mutuo la enseñanza de cada grado.. 
Eé halla á cargo de uno ó más alumnos adelantados, y corresponde al 
jefe de la escuela la dirección general de la enseñanza. 

En el sistema tripartito la enseñanza expositiva corresponde al maes­
tro, los ejercicios se hacen bajo la vigilancia de los alumnos adelanta­
dos y los trabajos de escritorio bajo el cuidado de celadores. 

Los tres sistemas graduales definidos reconocen como base la clasi-
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:ficación de la enseña~1zn y de los alumnos, y vamos á tratar de ellas 
antes de exponer nuestras opiniones acerca de aquellos. 

CUESTIOX ARIO.-¿Qué son sistemas de enstñanza? ,_Cuántos sis­
temas hay y cuáles son'? ;_En qué consiste el sistema individual? ¿Y 
el simultáneo? ¿,Y el gradual? ¿,Para qué enseñanza es p:opio el siste­
ma individual? ¿Cuándo será practicable el sistema simultáneo? ;,Cuál 
es el sistema aplieable á las escuelas comunes? ¿De cuántas e;,pecies es 
el sistema gradual? ¡_Cuáles son? ¿En qué consiste el sistema gradual 
propiamente dicho? ¿ Y el Lancastcriano ó mutuo? ¿,Y el tripartito? 

LECCIÓX YIGÉSI~íA-TERCERA. 

La ley, y eit su dcfeeto el fospoctor de Instruce:i6ll pública, ó el 
Ma.e;,tro, debe fijar m: prngrarr.a de e:1señanza desarrollado en grados 
pa:-a dirigir los estuu.ios, foc;iitar los registros y crc:ir una escala de 
ascensos que estimule ú los alumEos. 

Lo;; grados pueden so¡- tm~tos, cuantos sean los años en que la asis­
teec:ia á la Escuela es obligatoria; pero hay que advertir que hablar de 
grados no os hablar de cursos :rnuales y que el paso de uno á otro gra­
do del programa, no debo ni p:.10clc estrir sujeto á determinado tiem­
r,0. Fn alumno puede gan:::r en un año dos, tres y más grados. 

Cada grado comprende n:rias materias de enseñanza que también 
tic::e sus grados rolatirn;;. 

Para mejor iatc1ige11cia de esta importante materia, rnmos á ensa­
yar el desarrollo á gra;1des rasgos de un programa -de enseñanza gra­
<hrnl, sin que lo ofrezcarno,; como modelo, sinú simplemente como 
ejemplo, pues bien cor:1pre11demos que para lo primero debiéramos 
descenderá detalles ajúnns al carácter elemental de esta obra. 

(;l_.,-·,01' 11 ·1·,•,-;-,10;:: c~1·,·1'd1º,;,1 ]·, e···· ''1't"~·· {·<• <·•]·" crr't(lOs 0'"'""r·01 <»> ·;; qu·:, . 1-._,u,p ..1~-t.. ,i.J. >,J .L__ ,,_1._, ~c.-. ~,~e:_<. 1.114,_ .......... e,.:,, r, , ~ 0 v:~,~- u..-1...,..., .. , ....-

]{)::, n:;tnd.102. ;:;can LectL,m, :s,s(·ntar:1, AntnH:hca, Grarn¡¡t1ca, Moral, 
Higiene y J,e;;ciones objeti\·üs. 

te< Graüo üspeciai de Leet;_[;·,:. {\;1,0,·imü,n.to Je las leln:s \-·oen.ietl. 
Oip:ongos. T;·iptongos. Síhhi-l3 :Er0rhs. F,í1ah:ui i!wersas. Síh-.hail 
mixh:-:. 

1º", Grndo e3pecia! de _E.:;:r::;:i•;i. 1.;orrnaeii'm rle letrns rninúHculas y 
m:,yu-:t:ulas en la pizarra. 
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1"' Grado especial de Aritmética. Conocimientos de los números dí­
gitos. Formación de estos números en la pizarra. Conocimiento y for­
mación del cero. Contar hasta (:ien. Sumar y restar hasta diez con el 
abaco. 

1 •:· Grado especial de MÓral. Xarración de anécdotas morales, 
l"" Gra.-fo de lecciones objetivas. Conocimiento de los colores primi­

tiv0s. Conocimiento de las líneas. Ejercicios pa-:-a la perfección de los 
sentidos. 

2° Grado general. 

2. 0 Grado especial de Lectura. Palabras de más de una sílaba. 
2. 0 Grado especial de escritura. Es(:ribir sílabas y nalabras al dic-

tado en la pizarra. · • 
2. 0 Grado especial de Aritmética. Contar hasta cualquiera ca!lti­

dad. Leer y escribir cantidades hasta de tre;; cifras. Sumar y restar 
esas cantidades. 

2. 0 Grado especial de }foral. Anécdotas y!cuentos morales. Califi­
c-aciún de las acciones que se narren. 

2. e Grado especial de Lecciones objetivas. Colores compuestos. Fi­
guras planas. ~fovimiento del reloj. :\fodida del tiempo. Dintinguir 
sustancias usuales. 

3,,. G1·ado general. 

3er Grado especial de Lectura. Leer medianamente. 
3°· Grado especial de Escritura. Escribir períodos de c.ualquiera ex­

teneión en la pizarra. ~jercicios de escritura al dictado en ¡:·apel con 
lápiz. Posición de la mano. 

3cr Grado especial de Aritmétiea. Lcce y e~cribir cantidades. Sumar 
y restar. 

3°0 Geaclo de moral. Recitación de fábulas moeales. Explicación de 
las acciones morales. 

3er Grado de lecciones objetirns. Superfides. Sólidos. Propiedades 
generales de los cuerpos. Pesar y medir. 

4º G1·ado general. 

4. 0 Grado especial de Lectura. Leer prosa correctamente y expli­
car lo que se lee. 

4. e Grado especial de Escritura. Escritura en papel con pluma. 
Buena forma de letra de tamaño mediano. 

4. e Grado especial de Aritmética. Multiplicar y dividir. Resolución 
de problemas concretos de las cuatro reglas fundamentales. 

1 er Grado especial de Gramática. Analogía. Aplicación al análisises 
4. e Grado especial de moral. Estudio y explicación de los deber. 

8 
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para con Dios. (O estudio y e4plicación de la primera parte del texto 
que se adopte.) 

4. 0 Grado especial de iecciones objetivas. Conocimiento de los pa­
trones de pesas y medidas. Conocimiento de las diversas monedas. 
Descripción á grandes rasgos del cuerpo humano. Discurrir sobre ani­
males ó cosas conocidas. Explicación de anima1es y cosas sólo conoci­
das por sus nombres. 

5. 0 Grado especial de Lectura. Leer verso y explicar lo que se lée .. 
5. 0 Grado especial de Escritura. Escribir en p"apel letra del tama­

ño corriente (Falsa de dos hilos.) 
5. e Grado especial de Aritmética. Xúmeros quebrados. :N"úme­

ros denominados. Números decimales. Cálculos sobre pesos, medi­
das y monedas. Ejercicios de cálculo mental sobre las cuatro ope­
raciones fundamentales. 

2. e Grado especial de Gramática. Sintáxis. Aplicacié,n al análisis. 
5. 0 Grado especial ele lloral. Deberes para consigo mismo ( ó se­

gunda parte del texto.) Explicación. 
5. 0 Grado de lecciones objetivas. Produ<.:tos notables de los rei­

nos mineral, vegetal y animal. 

ti~ Grado general. 

6. 0 tirado especial de Escritura. Escribir letra corriente en falsa. 
Sin falsa. Letra grande. 

6. e Grado especial de Aritmética. Razones y proporciones. Sus 
aplicaciones á la compañía, al descuento, al interés etc. Cadena 
alemana. 

3.er Grado especial de Gramática. Ortograña y Prosodia. A plica­
ción al leng:naje hablado y escrito. 

6. e Grado especial de Moral. Deberes para con los demás hom­
bres (ú tercera parte del texto). Explicación. 

l. 0 Y único grado especial de Higiene. Rudimentos de Higie­
ne pri,·ada. 

6. 0 Gi·a<lo especial <le lecciones objetirns. Productos importan­
tes de la industria. Grandes inventos. Plantas útiles. Cultivos co­
munes. 

En las c,;cuelas de niñas la enseñanza de labores de mano se dividirá 
en los mismos grados <1ne la enseñanza general, poco m:is ó menos de 
esta manera: 

Labores de mano. 

l~r Grado especial. Labores útilc's. Costura-pespunte, medio-pes­
punte, bastilla, sobrecargar, dobladillo, punto por encima, punto de 
sábana, punto de venda y ojales. 
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2. e Grado especial Labores útiles. Punto de meclia. Remiendo: 
echar suelas nuevas, guarnecer el talón, rernont2.r, cortar ei pie cuan­
do estA m:iy estropeado. Repetición del primer grado. 

::w Grado especial. Laf101·es Íltifrs. ~larca:-. Remiendos. Zurcidos. 
Calados. Planchas. Repetit:iún d<.>l primer gra<lo. 

4. 0 Grado especial. Labore::: útiles y agra,lal,le.~. Bordados, {L la in­
glesa, a1 realce, á la ca<lenil1a, ú 1a basta y d zurcido. 

5. ~ Grado espedal. Lal1otes útiles _;; agradulh:s. Tapicería. Enca­
jei' y blondas. :Malla. 

6. ~ Grado especial. L11lJ0Ns de rccí"co y 1ui.-,n10. Bordados en seda 
de colores, pelo, oro ;_; pl1tta. Tralrnjos de feipiila, abalorio, mo~ta,,illa, 
perlas y cabello. Flore,, y frntas artificiales. Cortar (*). 

Fácilmente se cornprellderá que un programa así desarrollado se 
presta admirablemente para marcar lo;; adelantos de cada alumno. 
E:;-te sistema ha permitido en Inglaterrf: dotür ií. los nwestros en razón 
<le los progresos de calla a]nrnno, asignáuclo}es Gna remunerae:ión por 
gr,Hlv. De desear sería c¡ue en Centro-Arnéric·a se adoptase un sistema 
mixto <le remunerac.:iún á los maestros, asign{¡nclules una pensión men­
;:;:,al puramente alimenticia y una remunerac,i,;n semestral ó anual en 
razón de los grados de en:::eñanza que alcanzaran los discípulos. Este 
sistema estimularía á los maestros, intercsándoles vivameqte en el pro­
g:-eso de todos y de cada uno <le los discípulos, al revés de lo que al 
presente sucede; pues es bien conocido el hecho de que la mayor par­
te de los directores de escuelas se dedican sólo á hacer brillar á la sec­
eión más avanzada del establecimiento, compuesta de la rlor de las 
inteligencias, desatendiendo el resto que <le año en año es presentado 
á cxámen, con una ú otra cxcepe:ion, poco más ó menos en el mismo 
estado de conocimientos. Podría suceder que excitado el interés indi­
vidual del maestro, exigiese de los niños trabajos superiores á sus 
fuerzas, arrninando así la constitución fisica, y esterilizando en gran 
manera las facultades intelectuales. Pero coñtra este peligro está la 
designación de fas horas de escuela hecha por la ley, está la inmedia­
ta vigilancia <le los inspectores, y sobre todo la Calistenia y la Gim­
nástica, cuya enseñanza debe ser obligatoria; gradúese también la 
educación física, cfosarrollando 1os ejercicios en un programa y no se 
remunere el grado sin que el r,lumno haya aicirnzado igual aprove­
chamiento en la Calistenia ó la Gimnástica, y entonces el ~laestro 
por el interés propio hará alternar 1os trabajos intelectuales con los 
tísicos en la Escuela, y estará completamente garantizada la salud 
<le los alumnos. 

GGESTIOXARIO. - ¿ Qué ütili<lad viene de fijar un programa 
cletallaclo lle enseñanza? ¿ Quién debe fijar el programa? ¿ Cuántos 
pueden ser los grados del prograrna? ~ Hay relación necesaria entre 
el grado y el tiempo? ¿ Cuáleió< pueden ser las materias del primer 
grado? ¿ Y las del segundo? ¿ Y las del tercero? ¿ Y las del cuarto? 

[*]=Este programa de lal>ores de mano lo hemos sacado del libro titulado "No­
ciones de sistemas y métodos <le enseñanza con unos lijeros principios de educa­
ción para el régimen y dirección <le las escuelas de niñas,'' por don Odon Tonoll, 
~exta edición, 18i6.-Barcelona. 
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¿Y la:o del quinto? ¿Y las del sexto? iQué hay que deci, sobre re­
rnnuerar á lo,, maestros con relación á los grados~ 

LECCIÓN VIGÉSIMA-CUARTA. 

CLASIFICACIÓN DE LOS ALU::IINOS. 

Para hacer una buena clasificación de los alumnos de una escue­
la, hay que practicar, como se ha dicho, examen indiYidual acerca de 
cada una de las materias del programa y anotar los resultados en el 
registro de matrículas. 

Hecho esto y teniendo como grado general de imtrucción el in­
ferior relativo, se formarán listas de los alu!nno;, pertcmecientes al 
mismo grado general. 

A cacfa grado se le designará un celatlor 6 inspector propietario y 
uno suplente, elegidos entre los alumnos, si fuere necesario, y entre­
gándole á éste ó al profesor correspondiente la lista y el registro de 
conducta tlcl grado; el trabajo de organización estará concluido. 

Si por c:ircunstancias particulares no se pudiesen establecer todos 
los grados c¡uc resulten de la comparación de la matrícula con el pro­
grama, se unirán uno ó más grados, constituyendo una sección y se 
tendrá como grado de enseñanza de ésta el inferior de los grados 
generales compónentes, procediéndose con ella como se procedería si 
fuese U!1 grado real y verdadero. 

Los grados y las secciones pueden cliddirse en sub-grados ó sub­
seecio!les. Tal medida es conveniente: 1? cuando se trata de- grados 
ó secc:io!rns muy numerosas: 2? cuando sobran profesores y se pueuo 
entre eilos dividir mejor el trab¡ijo: 3? cuando hay un grupo ele alum­
nos que, aunque pertenecen al mismo grndo general, tienen grados su­
periores relativos en uno ó m{ts ramos. 

Hecha la clasificación <le los alumnos, no debe ser alterada por 
el ingreso ele nuevos escolares. Estos serán sometidos á examen y 
agregados al g_rado que les corresponda ó al inferior más próximo 
de los establecidos. 

A co1·tos períodos se practicarán exámenes en los grados á fin 
de ordenar el paso de un grado á otro superior de los alumnos 
aptos ú acordar descensos, según el aprovechamiento alcanzado. De­
be tenerse como regla conveniente que ningún grado, ni ningún 
alumno debe ascencler ni descender, sin previo examen y orden 
expresa del Director. 

Cuando suceda que un alumno avance considerablemente en un 
ramo dado, se procurará nivelar su instrucción en los otros ramos 
á fin de no romper, sinó por necesidad, la uniformidad del grado. 

C"'C"ESTlON ARIO. - ¿_ Cuál es la base para la clasificación de los 
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alumnos 1 ¡, Cómo se procede para dasi:ficar1os? ¿ Cómo se organi­
zan los grados¡ ¿ Cuándo se unirán dos ó más grados en una secciún? 
¿ Cuál se tiene en una sección por grado de enseñanza? ¡_En qué 
casos se establecer:in sub-secciones? ¿ Cómo se clasificarán los alum­
nos que ingresen cuando ya los grados se hallen estab]e<:i<lrn,? ¿ Cómo 
se clasi:ficará el ascemo ó el de~censo en los grados? ; Qu~én ordena­
rá el ascenso ó el <lescenso? ¿ Qué se hará <:{i'ando un álum:co avance 
mu<:ho en un ramo y se Hta<:ione en otros? 

LECCIÓN VIGÉSH!A. QUI~TA. 

SISTE1L\ GRADL\L PROPIA).IE.:\TE DICHO. 

El sistema gradual propiamente <fü:ho es el 1rn::jor de los éstemas <le 
or~anización ele la enseñanza. 

En él ca<la grado está á cargo de nn profesor remu!:cra<lo, compe­
tente, apto por sus años y sus conocimientos para mar:tener la clisci­
plina é inculcar las ideas, y que se maneja con indepenc"!en<:ia aunque 
EÍ subordinado á la inspección del jefo de 1a escuela. 

Una escuela graduada según este sistema, puede dedrse que es una 
confederación de escuelas, dirigida por un hombre qr,e sknta y hace 
respetar ciertas bases generales. 

El nombramiento y remoci0n de los profesores <lebe c-orr1::sponder 
al Diredor, sapuesto qne él es el respm1sable ele la enseñanza. 

A él corresponde también la eleceiún <le métodos, procec1imie11tos y 
textos, la distribución <le1 tiempo, el acuerdo del regla:nen to interior, 
la anotación de los registros generales, eon YÍsta l1e los espe(·iales que 
1leYe cada profewr /¡ celador, y In, inspección general de los estudios 
y de la diseiplina. 

Entre las muchas excelencias del sistema, merece notarse, :>.rnso en 
primer término, cine divide las funciones de administrador ue las de 
profesor, fnnc:iones diversa;,. que i:;uponen aptitudes rara Yez unidas 
por la naturaleza en 1111 hombre. El director administra y dirige; los 
profesores emeñan: he aquí dividido el trabajo fóegún '.o ha cfüpuesto 
Ja naturaleza. 

Y el sistema emplea erns <1iverrns aptitudes en la 1:,roporcié,11 en ~1ue 
se producen: nacen pocos directores: hay muchos profosores; y en el 
sistema gradual propiamente dicho un EÓlo director rnanc1a á. muchos 
profesores. 

Por desgracia el sistt·rna que hemos 11::mrndo gradual por ex<:elem:ia 
es demasiado dispe1~dioso paru países pobres como 1os nuestro:-. Aquí 
podemos tener escuela:- graduales en las capitales y en una ú más ciu­
dades importantes; pero no podrán serlo ]ns de los pec1ueños pueblos 
las de las aldeas, ni mucho menos las rurales. · 

CUESTIOXARIO.--¿Qué excelencias tiene el sistema gra:1nal pro-
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piamente dicho? ¿Quién nombra en e;,e sistema los profesores? ¿Quién 
los r,emueve~? ¿Por qué? ;,Quién elije ~étodos, procedimientos y textos: 
¿Que otra;, racultade3 debe tener el Director de una escuela graduada? 
¿Cuál es la mayor excelencia de e.ste método? ¿Qué inconveniente pre­
sentn el ,,istema gradual propiame,1te dicho'? 

LECCIÓN VIGÉSIMA SEXTA. 

SISTE1L\.. LAXCASTERIASO Ó ~CTCO. 

Lancáster inventv en Inglate1-ra el ;;istema <lo enseñanza mutua. 
Por él consiguió enseñar á poco e:osto hasta mil niños en una sola 

escuela y esto milagro le valió bs per,;ocuciones de la Iglesia Angli­
cana. 

La inno,·ac:ión produjo entusiasmo eu el muu<lo, los disdpulo,, de 
Lancáster se multiplicaron y se llegó á cree:· que se había e!lcontra<lo 
un gran método de enseñanza. 

Xingún error más tra,:;cendental que éste: el sistema de Lancáster 
es sistema de organización de la enseñanza y no método de educación, 
como ha 11 ogado Ít pretenderse. 

Centro-América, por diversos actos legislatirns adoptó para sus es­
cuelas el llamado método lancasteriano y á él pertenecen todavía casi 
todas nnestras ese:nelas de varones, y decimos de varones, porque las de 
niñas han resistido hasta aquí toda organización ordenada, debido 
según unos {i la dirección encomendada á personas del bello sexo y 
según otros á la clase ele labores de manos que ha sido el elemento de 
la indisciplina y del atraso. 

Ya hemos dicho que este sistema consiste en que los profesores de 
cada grado general ó relativo sean alumnos de grados superiores. Lan­
cáster dejó en pié esta Llificultad: si lo" profesore:5 son alu:uno;i, ;,á qué 
hora se instruyen los profesores? Los pedagogos españoles don Yalen­
tín Zavala y don J ulián López Catalán publicaron un libro titulado 
"Sistema l'"niversal ele enseñanza" para resolver esta. cuestión. Zavala 
y López Catalfo establecen para cada grado un profesor ó más pro­
piame11te dicho, un monitor propietario y uno suplente. Los monito­
res propietarios constituyen un grado y los suplente;; otro; el Director 
dá directamente la enseñanza .í estos grados, alternándolos, de tal ma­
nera que, mientras los propietarios reciben clase, la están dando los 
suplentes y \·ice-versa. Esta mejora aún no ha sido introducida en las 
escuelas centro-americanas. 

Pero aún supuesta la perfección del sistema, el lancasterianismo es e 
insostenible ante la filosofía, ante la moral, ante la conveniencia. 

Los mo_nitores no pueden desempeñar las funciones profesionales: 
1~- porque para enseñar rudimentos se deben saber elementos y para 

--eiisciiar elementos se deben conocer los fundamentos de la materia de 

. -· '_:--/ 
-, ___ :;{:~_j,r· 
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que se trata; y ellos enseñarán rudimentos sauiendo rndimentos y en­
señar{m elementos sabiendo elementos. 2 ° porque los escolares, aún 
los más adelantados, si conocen las verdades en sí mismas, no pueden 
conocerlas en sus relaciones, y faltando esta circunstancia son ineptos 
para delimitarlas y explicarlas. 3. 0 porque les faltará siempre exacti­
tud en el raciocinio y exactitud en la expresión, dotes que son conse­
cuencia de la madurez del entendimiento; y 4. 0 - porque jamás ten­
drán la habilidad de colocar sus explicaciones al nivel intelectual de 
sus alumnos, ni podrán amenizarlas, ni concretarlas ó abstraerlas, se­
gún sea necesario; ni aprovechar las coyunturas que la ocasión presen­
te para hacer hincapié en determinadas circunstancias ó ideas y sacar 
provecho de todo para la educación intelectual y moral, como lo hace 
un pedagogo adiestrado por los años, la meditación, la experiencia y 
},t práctica del mundo. 

Los monitores no pueden por sí solos mantener la disciplina: l. 0 

porque no inspiran respeto á los alumnos: 2. 0 porque les faltará Yigor 
para hacerse obedecer sin violencia: 3. 0 porque no pueden calificar 
justamente las acciones; y 4. 0 porque ellos mismos necesitan discipli­
na. Ellos podrán, sí, tomar nota de las faltas que se cometan; pero en 
las clases esto no basta: la corrección tiene que ser inmediata para que 
la atención no se perjudique. · 

El sistema lancasteriano es inconveniente, como lo ha demostrado 
la experiencia. Los monitores, incapaces de enseñar, se han reducido 
á tomar las lecciones, esto es, á hacer recitará los alumnos un texto, 
por lo cual en muchas escuelas han llegado á ser llamados con bastan­
te lógica tomadores. E;;ta recitación ha reducido la ciene:ia y el arte á 
una mera rutina insll5tancial, inaguantable para el niño que se vé obli­
gado á recomendar á la memoria cláusulas y cláusulas que no com­
prende, y per;judicial para el país, no solamente porque la infancia pasa 
los años sin pro,-echo, sinó porque habituada á darle importancia sólo 
á las palabras, desdeñando las ideas como co;;a baladí, la jm·entud y la 
edad madura son teorizadora;;, viven lejos del e;;píritu positivo del 
siglo, y pagándo;;e de palabras, se cuidan poco de los hechos. Los mo­
nitores, ineapaces de hacerse obedecer, son en nuestras escuelas el ver­
dadero elemento de la indisciplina: ellos son los acusadores, lo;; delatores, 
los espías de oficio: ellos tienen sobre los niños menores una tutela que 
es tiranía desjuiciada y que educa á los primeros en el despotismo, á 
los segundos en la abyección: ellos, y esto le consta al que esto escribe, 
no teniendo formada la conciencia de la justicia, se dejan sobornar ó 
procuran ;;er sobornados por pagos pueriles, es verdad, pero que más 
tarde son el precio del hombre, del ciudadano, del magistrado. 

¿Se quieren aún más pruebas de la incon~eniencia del sistema lan­
casteriano? Apelamos á los recuerdos de los hombres educados en esas 
escuelas y apelamos también con dolor al pre;;ente de nue;;tros esta­
blecimiento;; de enseñanza primaria. De cien niños, ¿cuánto;; salen cada 
año por haber llenado el programa legal de enseñanza? No recorda­
mos haber ,isto un sólo caso. De den niños que este año se examinan, 
¿cuántos se examinarán el siguiente año teniendo la misma instrucción 
que ahora? Casi todos; díganlo sinó los examinadores. Y es que se 
necesita talento para aprender algo á pesar del lancastcrianismo y no 
todos vienen al mundo armados de esa fuerza. 
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Hemos cstudiaclo el sistema lancasteriano; pero no para recomendar­
lo, sinó para condenarlo como causa de nuestro atraso escolar y de 
nuestro estado intelectual que poco tiene digno de encomios. Si se 
quieren más argumentos, véase la colección de "La Academia de maes­
tros,'' periódico de Guatemala, en que el autor de estas líneas, atacando 
el lancasterianismo tuvo la honra de sostener una polémica con el no­
table pedagogo cubano don José .María Izaguirre. Izaguirre no de­
fendía en principio el lancasterianismo; lo admitía como un mal nece­
sario atendidas las circunstancias; pero su silencio al proponerse en sus­
titución el sistema tripartito, hizo pensar que él también opinaba ya 
por la absoluta proscripción de aquel sistema. 

CUESTIONARIO.-¿Quién inventó el sistema de enseñanza mutua? 
¿Qué consiguió Lancáster con ese sistema? ¿Qué persecuciones sufrió~ 
¿Cómo fué calificado el sistema lancasteriano? ¿,Es en realidad un mé­
todo de enseñanza? iQué acogida tuvo en Centro-América el sistema 
lancasteriano? ¿Qué dificultad dejó Lancáster en su sistema? ¿Cómo la 
han resuelto don Valentín Zavala y don ,J ulián López Catalán? ¿Es 
bueno el sistema lancasteriano, aún perfeccionado? ¿Por qué no pue­
den los monitores desempeñar las funciones profesionales·? ¿Por qué no 
pueden por sí solos mantener la disciplina? ¿Qué otros inconvenientes. 
tiene el sistema lancasteriano? 

LECCIÓN VIGÉSI::VIA SÉTIMA. 

SISTE)>IA TRIPARTITO. 

James Currie, profesor de E<limburgo, en su excelente obra titulada 
"La escuela Pública," hablando de los monitores dice: 

"Bien que no sea aceptable el sistema monitoria], tal como se esta­
"bleció originalmente, puede hacerse uso de monitores de un modo 
"provechoso en to<la especie de escuelas y b~jo toda especie de organi­
"zaciones. He aquí los puntos para que pneden aplicarse provechosa­
"mente los monitores: 

"A. Para cualquier diligencia ó recomendación fuera <le ]a escuela 
"en asuntos referentes al servicio y buena marcha de ella, pueden em­
"plearse algunos alumnos escogidos. El cumplimiento de tales deberes 
"y además el sentimiento de responsabilidad por la confianza recibida 
"producen excelentes efectos. 

"B. Para examinar á otros niños en ramos y puntos elementales, 
"como lectura, deletreo, localidades geográficas, sumas aritméticas y 
"otros asuntos sencillos en que no se necesita gran diferencia de cono­
"cimientos entre el examinado y el examinador. Para asuntos m,lS 
"complicados no se debe emplear á los niños, porque generalmente 
"escogerán las preguntas que han de hacer sin orden ni sistema, más 
"por lo dificiles qne sean que por la utilidad ú oportunidad de ellas. 

"C. Cualquiera que sea el uso que se haga de los monitores, debe 
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·'el maestro en to.:lo tiempo tenerlos bajo su inmediata vigilancia y 
"no permitir que pasen á ser otra cosa que ayudantes ocasionales, su­
"plementarios y auxiliares ele la enseñanza personal y actica del maes­
"tro en la escuela." 

Reducidas á estos límites las funciones <le los monitoreE-, pueden ser­
utilizados en el sistema tripartito. 

En este sistema los trabajos de la escuela se clasifican de esta ma­
nera. 

1. 0 Letáoiles.-Aquí se comprenden todos los ramos que exijan 
explicaciones, como la Lectura, Gramática, Aritmética, ~foral, Geo­
graña, lecciones o~jetivas etc. Las lecciones han de estar sin excep­
ción á cargo del Director de la Escuela. 

2. 0 .l~'jcíY'icios.-Aquí quedan comprendidos los repasos sencillos y 
la práctica por decirlo así mecánica de lo enseñado que por su natura­
leza pueJe hacerse bajo la dirección del Sub-Director, ó de un alumnc, 
acle1antadc: v. g. repetición de lecciones de lectura, análisis senci­
]}os de Gramática, escritura al dictado para practicar la Ortografía, 
conjugaciones de verbos regulares y <le irregulares usuales, de:finic:io­
nes y teoremas de Aritmética, tablas <le sumar, restar, multiplicar y 
partir, problemas de Aritmética mental, descripción de países sobre 
el mapa. Los ejercicios de :Moral y lecciones objetivas sólo pueden 
practicarse bajo la dirección de un profesor, el Sub-Director <le la es­
cuela, por e.iernplo, si lo hubiere y fuere competente. 

S. 0 Trnbojos de e.s(·ritorio.-Ac1uí. entran las clases prácticas ele es­
critura y de dibujo, el diseño de mapas, la solución <le problemas <le 
Aritmética etc. Lo;; trabajos de escritorio, serán dirigido!:> por un alum­
no celador. 

Los alumnos han de agruparse en tres secciones, reuniendo, ~rados, 
E-i fo.ere necesario, y calificadas así: sección ínfima ó l. :: , seccion me­
dia ó 2. :: y secciún superior ó 3. :-: 

Cada sección tiene su celador para guardar el orden durante los t,a­
bajos de csc·riton·o y sa ·monitor para dirigir los ejercicios á la hora de 
éstos. 

Las lecciones sor: dadas por el Director de la escuela, sin excepción 
destinando cierto tiempo para cada ramo. Las secciones van alternan­
do el trabajo escolar entre las lecciones, los ejercicios y los trabajos <le 
escritorio de esta manera: 

Distribución del tiempo por la mañana ó la tru·de. 

i HORAS. ' LECCIO:XES. j EJERCICIOS. l TRABAJOS DE E-SCRIT()RIO. ¡ 
,----,-------------1---------1 
· I. :1.:: Sección. !2. <: Secciún. : 3.:: Secciún. 

II. 2. :: ,, 3 :: ,, i l. :: ,, 
III. 3. :e ,, l. :: ,, [ 2. :: ,, 

El sistema tripartito es más perfecto, si se supone la existe1,1cia ele un 
St,b-Director ú inspector pensionado. En este caso podría haber una 
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sal.1 e.,pccial para las lecciúncs, adjunta á la sala general de la es¿uela 
y comunicada con ella por una puerta de vidrio blanco que permitiese 
al Director ~jerccr la ·dgilancia de las secciones ocupadas en ejercicios 
y en trabajos de escritorio mientras él impartía nueYas enseñanza;,. La 
sala general podría dividirse en dos grupos de baiwas, distantes el uno 
del otro: el más próximo á la plataforma serviría para los ejercidos, y 
el otro más lejano para los trab3:.jos de escritorio; ,James Currie quiere 
que estos grupos se separen por una cortina, pero esto pe1:judicaría á 
la buena disciplina. 

Tal es el sistema tripartito. 
El reune muchas de las ventajas del gradual pro¡ú,mente dicho y 

orilla lo;: principales inconvenientes del laacaste,ia:10. E:5 tan barato 
' t ' 1· l ' ' como _es _e y se presta a ser genera 1zac o en p:11ses ue r,c-,cos recurws 

pecumar10s. 
No nos hacemos la ilusión de que el sistema tripartito baste para 

que en una escuela sean enseñados doscientos ú rná,- niños. 
. No hay que olvidar el hecho ele que la clasifica<;ÍÓn de aprovecha­
miento en que se basa no es exacta sinó solamente aproximada, y si 
concurrie:;en demasiados niños, las diferencias de instrucciúr.. serían tan 
numerosas que, desnivelando las secciones, y debiendo éstas ir al paso 
de las inteligencias de la mayoría, el resultado sería retardar m, tanto 
la instrucción de algunos. Pero á pesar de ésto es preforible en tollo:; 
los supuestos al lancasteriano: el tripartito en:;eña y moraliza: el 1a11-

casteriano no enseña ,- desmoraliza. 
Digámoslo una vez

0

más y muy alto: el sistGnrn. de org,1.nización de la 
enseñanza es el gradual propiamente dicho; su carestía hace que pen­
semos en suplirlo en parte con el sistema tripartito. 

CUESTIOX ARIO.-Según James Carric ¿para c1ue pueden servir 
sin inconveniente los monitores? ¿En que límites se les utiliza en el 
sistema tripartito? ¿Cómo se clasifican en este sistema los trabajos es­
colares? ¿Cómo se agrupan los alumnos y en cuá:itas secciones en el 
sistema tripartito? ¿Quién dá las lecciones'? ¿Quién dirige los ejercicios'? 
¿Quién vigila los trabajos de escritorio? ¿Cómo se alternan las seccio­
nes en lo5 trabajos? ¿Qué ventajas tiene una escuela tripartita en don­
de ha.y Sub-Directorl ¿Qué modificación en los edificios escolares con­
viene introducir para establecer el sistema. tripartito'? i,En dónde traba­
jarán las secciones consagradas á ejercicios y trabajos de escritorio? 
¿Qué ventajas tiene el sistema tripartito? ¿Es por ventura superior al 
gradual propiamente dicho? 

LECCIÓN VIG ESIMA OCT A\' A. 

CO:ifBIX.\.CIÓX DE LOS TRABAJOS E&JOLARES. 

En las escuelas centro-americanas el tiempo lle escuelá se divide en­
tre clase~ y estudios previos é individuale~. Aquellas están á cargo, 
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regularmente de monitores; éstos los hace el alumno por sí mismo, 
sin dirección de nadie, en la escuela ó fuera de e1la y sobre la letra de 
un texto. 

· En el lugar correspondiente trataremos de esos estudios previos de 
lecciones, tan cómodos para el maestro, como fastidiosos y hasta inú­
tiles y aún nocirns, por lo general, para los alumnos que, en la edad 
de las percepciones, no tienen aptitudes para desentrañar el espíritu 
<le un libro y sí. la tienen para entender y asimilarse la palabra virn, 
sonante del maestro. 

Por ahora nos limitamos á apuntar que e;;a combinaciún de trabajo;; 
€scolares es viciosa y e5tá desterrada de todos los países adelantados. 
En ellos el texto, si. exi;;te, sin·e do consulta y de archi\·o para repasos; 
no para martirio de los a)umuos. 

Xo entendemos. r,ues. ne,:· estudio ese aislado é insustancial, sinó 
los ejercicios intele[tna:es,' ya sean prácticos, de lo aprendido, ya mm. 
vas explicacione.~, ya :·,.:pasr,., ,fo lo comprendido, hechos con el auxiiio 
de apuntes ó del t2xt<•, i, ya en fin repeticiones para encomendar ú la 
memoria cuadros, uometiclataras, definiciones, principios, teoremas y 
cosas por c1 esti1o. 

En este sentido decimos qLw los estudios de una es<.:nela deben c:or:1-
bi?1arse pt·oc:urando q_ue formen los posibles contrastes. La inteligen­
cia ;;e útiga ~je:·citánclose mucho tiempo eu el mismo orden de ideas, 
lo ameno clel arte y de la ciencia llega á tener la monotonía del desier­
to, Ja3 bellezas desaparecen en la unifórmidacl constantemente repro­
ducida y el fastidio no tarda en aparecer en ül alma. 

Lo contrario sucede pasando á intervalos de uno á otro género de 
estudios: el espíritu parece :-eposa.r en el trabajo mismo, las idea:'\ se 
realzan por el co:1t1•úste, -,e iluminan mutuamente, el pe:;samiento se 
diYierte en c·ontemr.,larlas, las facultades todas entran en acci.ún com0 
en un variado giL:nasio y la fatiga se siente mucho mú;; ta:-de. 

Estos hecho":- que: el rriac;;tro ~pnede observar en sí mismo, toman 
mayore;, proporciones en 1't inteligencia infantil, dotacla del Yago YUe­
lo de h!5 mariposa::;. 

Despué;; de la lectuc·a amena, venga la aridez de la Aritmética: á 
las leccio,,c., objetirns que deleitan y concretai~, siga 1a Gramática abs· 
tracta que re\·ela las leyes del idioma: á la Moral q_ue busca el bien e:1 
la metafisica y en la utilidad bien entendida, suceda la Higiene que lo 
busca en las razones fisiológicas. 

Las lecciones deben ser cortas, en relación con la edad, los co1.1.oci­
mientos y la capacidad intelectual de los alumnos. 

C'CESTIO:N' ARIO.-;Qué vieios tiene la actual combinaeión de los 
trabajos escola:·es? ¡,Qué 'debemo;, entender por est:.iclio en una escuela? 
¿Cómo deben combinarse los estadios? ¿Por qué? ¿Cómo deben ser );::.3 
lecciones? 
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SECCIÓ~ QUINT .á.. 

RECREO. EYOLl'CIO~ES. SEXALES. 

I • 

LECCION VIGESDJA-NONA. 

Hemos tratado de la organizac:ión de la enseñanza, comprendiendo 
m,í todas las labores de la escuela. Ahora tócanos tratar del recreo y 
;;:~ntetizar en seguida, consagrando una sec<:ión á la distribución del 
tiempo. 

Es <le recomendarse á los maestros qne procuren por todos los me­
dios evitar á los niños la fatiga en el trabajo, ya estableciendo entre 
c1ase y clase un intervalo de cinco minutos, ya hae:iéndolos marchar 
cuando se note que lit in:rr.oYilidad les ineomoda. 

Con-dene que en la distribución del tiempo se destine una hora para 
el recreo y emp1earla en ejere:icios de calistenia y Gimnástica ó Táctica 
militar para las escuelas <le Yarones; todo bajo la dirección del :Maestro. 
Alguna vez quedarán los alumnos en libertad para entregarse á los 
juegos que más les agraden .'t fin de que se externen mejor los carac­
teres. A la hora de recreo <?S e:uando más se necesita en la Escuela la 
i>ret_;encia y vigila1:.cia del je:fe. 

Debe ser aprovee:hada ante todo para regularizar las rnare:has y evo­
h<:iones, á fin de que la entrada al establecimiento, la salida, la con­
currencia á los círculos, todos }os n:oYimientos, en fin, que deban ser si­
multáneos se hagan con el orden más perfecto, no solo para evitar el 
2-.tropellamiento y la pérdida ele tiempo, sinó también porque esa clase 
r1e disciplina les acostumbra á la snbordinacit'm y al método que luego 
tr2se:ienden á todas las acciones. 

A continuación nos h:i. parecido conveniente poner un breve trata­
do ele marchas y evoluciones arreglado para las escuelas, sin perjui­
cio de que los maestros lo mejoren y completen. Para escribirlo he­
mos consultado la Táctica escrita por el General Condrn, :Marqués del 
Duero. Los pocos moYimier::tos que hemos entresacado, se prestan á 
dernrrollos y {1 combinae:iones rnria<las que fácilmente serán compren­
didas por el :Maestro. Tienen además la ·;entaja <le aplicarse al estu­
t1io de la calistenia, tan cuidadosamente atendida en Guatemala, y que 
es <:onveniente genentlizar .::n Centro-América. 

Posición ordinaria. 

Formando los a]nrnEos rn una fila, al frente del Maestro, por orden 
de estatura, ó por seu:iones, de derecha á izquierda, y separados un 
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paso uno de otro, se hará tomar á c:ada 11np la posición recta con arre­
glo á estos principios: los talones unidos en una misma línea: las pun­
tas de los pies nieltas igualmente hacia afuera, formando un ángulo 
de cuarenta y cinco grados: las piernas tendidas, sin hacer fuerza en 
las rodillas: el peso del cuerpo á plomo sobre las caderas: el pec:ho un 
poco inclinado adelante, sin sac:ar el vientre: los hombros algo retira­
dos y á la misma altura: lo;; brazos naturalmente c:aidos: laa manos 
extendidas, sin violencia: sus palmas pegadas sin fuerza al muslo y 
los dedos unidos: la cabeza derecha y la ,·is~a al fre:1:e. 

,-oz ;)reventi,-a-Dercdia. 
Voz ejecutirn-Deré. 

Giroe. 

A la segunda voz, lcrnntando los alu,_,_1,rn3 la punta del pte 1zr¡_uier­
<lo y todo el pié derecho, cargarán el pe;;o cbl cuerpo sobre el tal(m 
izquierdo, sobre el cual girarán hacie1:tlo f:·ente hacia donde antes te­
nían el costado derecho. 

Para el giro á la izquierda, el ~fae~tro mat,dará: 
Yoz preventiva-Izquierda. 
Voz ejecutini--Izquier. 
Los alumnos, girando siempre soh;-c, el talón izquierdo, harán fren­

te á donde tenían la izquierda, obserrnnclo las E,i,,mas reglas. 

Doble fila. 

Lo;; niños formados al frente se numeran de derecha á izquierda. 
Ei :Maestro mandará: 
Voz preventirn-Derecha (ú izquierda.) 
Voz ejecutim-Deré (ó izc1uierda.) 
Ejecutado el girn, el Maestro mandará: 
Voz preventiva-De á dos. 
Voz ejecutiva-Mar. 
Si se hubiere girado á la dc:recha, 103 número;; pares, alargaudG el 

paso, se colocarán á la derecha de los impares, dejando un pié de i1:­
ten·alo entre ambos. Si el giro hubiere siclo á la izquierda, los núme­
ros impares serán los que se coloquen á la derecha de loa pares. 

Marcha. 

Estando los alumnos al frente, en una sola fila, el Maestro r.:1a11-
dará: 

l.º 
2.c 
3.º 
4.c 

De á uno derecha. 
Deré. ( ó izriuier.) 
De frente. 
~far. 

(ó izquierda.) 
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A la segunda ,·oz }os alumnos girarán á la derecha ó á la izquierda. 
A la cuarta Yoz empezarán ta marcha con el pié izquierdo. 

El paso se marcará con la ch.a~queta. 
Est,1,ndo los alumnos formados en dos filas, ejecutando el giro que 

fer. necesario para fa formación en columna, el Maestro mandará: 
l. e De á Jos. 
2. e )far ..... . 
A la segunda voz los alumnos empezarún la marcha. 
Para hacer cambiar de direcqión en las marchas, el 1faestro man-

dará: ' 
l.° Cabeza, variación derecha. (ú izquierda.) 
2. 0 Mar. 
A la segunda voz el niño ( ó los Jos niños) que van á la cabeza, ha­

rán el giro indicado y continuarán marchando; c~da alumno al llegar 
á donde giró el primero, girará á su vez. 

A briJ-se en dos flfas. 

Estando los alumnos en dos filas, á pié firme, ó en marcha, el 11aes-
tro mandará.: 

l. 0 Abran. 
2. 0 Mar. 
A la segunda voz las filas se separarán, marchando }os alumnos c0n 

paso lateral, hasta que se les mande hacer alto. 
Para cerrar la calle el Maestro mandará: 
l. ° Cierren. 
2. 0 Mar. 
Los niños ejecutarán un movimiento inverso hasta que las dos tllas 

esten á la distancia de un pié una de otra. 

Di"vhlirse por grados ó por bancas. 

Para esto es necesario que la formación se haya hecho por orden de 
grados ó por orden de bancas. Estando los alunmnos formados en 
una fila, el :Maestro mandará: 

l. 0 Por grados. ( ó por bancas.) 
2. 0 · Mar. 
A ]a segunda YOZ los alumnos que ·vayan {¡ la cabeza de las seccio­

nes ó bancas desfilarán, seguidos de los otros, hasta colo<:arse en los 
grupos ó bancas respectivas. 

Hacer alto. 

En todo movimiento. para hacerse alto, el :Maestro mandará: 
l. 0 Alto. , 
2. 0 Al. 
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La orden se ~jecntará á la segunda voz. 
,S'e,fo!es.-EI :'.\Iaestro debe ci'tablecer ;,eí1alcs para C\>munk«r á la 

Escuela las órdenes usuales, (·orno terminar una clase, pasar á la si­
~uiente, pararse, sentarse. etc. Para esto puede servirse del timbre ó 
de la chasca ó r·has'Juda. Es este un instrumento de mallera formado 
de dos hojas cóncovas qne se reunen, <:errándose eomo caja, por me­
c1io <le una visagra; al cerrarse con mediana fuerza, los bordes se gol­
pean y el golpe puede s<:rvir de señal <'> para marcar el p:lso en las 
marchas. 

CrESTIOXARIO.-¿Qué se recomienda á los }Iacstros pnra que 
niten á los niños el <:ansancio ó fastidio, resultado del continuado tra­
bajo ó de estar en la misma posi<:ión? ¿Conviene destinar una hora 
para el recreo? ¿Cómo y de qué modo puede emplearse? ¿Qué hay que 
recomendar sobre marchas y evolu<:iones? ¿En qué consiste la posición 
ordinaria? ¿Cómo se mandan y ejecutan los giros? ¿Cómo se manda y 
ejecuta el acto de pasar de una á dos tilasr ¿Y \'ice-versa? ¿Cón~o se 
mandan y ~jecutan las marchas? ¿Y los cambios de dirección? ¿Cómo 
se manda y eje<:uta abrirse en dos filas? ¿Cómo se manda y ejecuta la 
división por grados ú por bancas? ;.Cómo se manda hacer alto? ¿Para 
qué son útiles las señales? ¿Cón c1ué instrumento puet1en hacerse las 
señales? 

SECCIÓX SEXTA. 

DISTRIBuCIÚ:\" DEL TIEMPO. 

LECCIÓN" TRIGESDIA. 

La buena tlistrilrn<:ión del tiempo es de grande importan<:ia e,~ las 
escuelas. 

En ella hay que considemr la designación de las horas durante las 
cuales debe estar abierto el establecimiento \º la distribución de esas 
horas entre los diversos ejerci<:ios. • 

La designación de las horas de escuela debe conformarse con las 
<:ircunstan<:ias locales y con las costumbres dominantes, l)rincipq,lmen­
te en lo que concierne á las horas de comer. 

Cinco horas de ejercicios literarios en las escuelas comnncs, es tiem­
po suficiente para la enseñanza. En las escuelas nocturnas no pueden 
durar más de dos horas. 

Se ha observado que los niños aprenden más, haciéndoles trabajar 
moderadamente todos los días c1ue e),.igiéndoles muchas horas conse-
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-<.:utivas de ejercicio,, intelectuales. Ya io hemos dicho: el trabajo men­
tal excesivo entorpece el desarrollo físicu, cansa y debilita las faculta­
<lea intelectmtles, impide que las ideas se fijen, pone al alumno de mal 
humor y le hace aborrecible ]a Escuela. Por el contrario, un trabajo 
moderado vigoriza la salud física, desarrolla ]as facultades del alma. 
-aclara y fija las ideas, y si además es variado, hace amable ht escuela 
_y la enseñanza. 

Un buen maestro, pues, no debe exigir á sus alumnos más horas 
de ejercicios que las estrictamente necesarias, procurando sí que se in­
·viertan con provecho. 

Donde domina, e:omo en Guatemala, la costumbre rle almorzar de 
-ocho á nueve de la mañana y de comer de dos á tres de la tarde, el sis­
tema de un sólo tiempo de eseuela al día tiene nntajas incontabli!s 
,que pueden reunirse de esta manera: l.::: Regulariza la concurrencia, 
pues no se dará el caso de c1ue los niños asistan por la mañana y ne­
por la tarde ó vicc-Ycrsa: :2. ::: E\·ita ú los alumnos nn Yiaje de la e;;eue­
la á la casa y otra de la casa á la escuela, en las horas en que el sol 
-está más fuerte: 3.::: Disminuye las ocasiones de c1ue los niños ande!.l 
por la calle, entregados á ;:í mismos: 4. ::: Facilita el establecimiento de 
la hora de recreo á presencia del maestro á ]a mitad del tiempo desti­
nado al trabajo: 5. e D~~ja libres al maestro las primeras horas de la 
mañaua y algunas horas de la tarde: ü. ~ En Ju estación llu;-iosa hae:c 
utilizar las horas en que por lo general no llucye y e;-ita á los niño:" 
los pcligrns á que se csponcn saliendo de la escuela á las horas arnn­
zadas de la tarde en las que 11ucve casi siempre. 

Donde las costumbres ó las circunstancias impidiesen el sistema de 
un solo tiempo de escuela, deberá adoptarse ó seguirse e] de dos tiem­
pos: una entrada á la escuela por la mañana y otra por la tarde. 

Designadas la;; horas de escuela, hay que distribuirlas entre los di­
versos ejercicios intelectuales y fisicos, no olvidando: c1ue el trabajo 
intelectual debe alternar con el clcscanso y con los ejercicios físicos: 
que los estudios y las clases deben combinarse, formando los posibles, 
.contrastes; y que la distribución ha de ser tal que ningún niño deje de 
utilizar todo el tiempo que á la escuela se destina. 

La distribución del tiempo se hace para cada grado, primero en trc,: 
di visiones: estudio, clase y recreo. Calculada la duración diaria de ca­
da uno de estos actos, se hace la designación de las clases, distribu­
yenllo las diversas materias, en atención á su importancia, entre los 
días de la semana. Hay clases que pueden ser diarias, otras que pue­
den alternarse y otras en fin para las cuales basta destinar uno ó dos 
días á la semana. Para alternar una clase debe tomarse en considera· 
ci.ón la extensión de la materia y el grado ó sección de que se trate: 
la lectm·a, por ejemplo, tiene que ser diaria, para los grados primeros 
y segundo, basta una clase semanal para el quinto, y no la necesita el 
sexto. El tiempo de estudio, debe estar en relación con las clases -:/ su 
naturaleza. Al primero y al segundo grado, que reciben oralmente la 
enseñanza de Aritmética y la de ~foral, les sobra con una hora al día 
para repetir las lecciones de Lectura; mientras que ?os otros grados ne­
cesitan de hora y media á dos horas diarias para repasar las lecciones 
del día anterior. La hora de recreo puede ser la misma para los di,·er­
sos grados. 
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Hechos los cálculos, se formalará la distribución del tiempo en un 
cuadro sinóptico de un modo semejante al modelo que acompañamos 
bajo el número 7. Al formarlo hemos supuesto una escuela de varo­
nes en la cual s,.'.>lo un tiempo ( de escuela) diario se halla establecido. 
De un modo semejante se formará la distribución del tiempo de las 
escuelas de niñas, incluyendo la clase de labores de mano, cuya dura­
ción no com·iene que exceda de una hora cada día. Es tiempo ya de que 
las escuelas de niñas abandonen ese fatal sistema de darles á las labo­
res de mano una preferencia exclusiva sobre los trabajos intelectuales; 
la mayor parte de las maestras consagran á esta clase toclo el tiempo 
de la escuela y permiten que se dediquen al estudio sólo los ratos per­
didos. X o; las labores son un ramo importante en la educación de la 
mujer; pero no lo es menos la Aritmética, la Gramútica, la 1Io­
ral; todas las materias del programa deben enseñarse y no se debe 
preferir exclusivamente un estudio cualquiera con perjuicio de los otro;;. 
Parece que ciertas maestras se empeñan en que sus discípulas sean 
grandes bordadoras, y para, conseguirlo les exigen una práctica cons- . 
tante: las labores son una enseñanza, como todas, las alumnas deben 
aI:Jrender las reglas del arte; la perfoe:ción sólo se adquiere en cualquie:· 
ramo d~1rante el curso de la viJa. 

Centro-América tiene"ª 1,rnc:ha3 costureras reducidas á un arte trns­
noch:Hlo por las máquina'.s; necesita el país qu.e las escuelas ele niñas 
empiec:en á prochcir madres de hombres libres y esposas que no s0lo 
sepan zurcir sii:ó que sepan ante todo pensa:. y ganarse la ;-ida cuan­
do llegue el caso. 

~fientras en nae:iones más felices la mujer se ha posesionado de la 
estae:ión telcg-ráfica, <le los bufetes de c:omercio, de la enseñanza, de 
las redace:ioiies de los pcri,'.:idicos, ha penetrado en las UniYersicladcs y 
se ha hecho lugar en h,s acau.emia;;, la muje'r centro-americana, la 
mujer de Hispano-América, c:uantlo está abandonada ú sus fuerzas, se 
encorva con la aguja en la mano sobre el lienzo ó el bastidor y apena,: 
gana una subsistenciu miserable (1uc con frecuencia la pone á las puer­
tas de la cleshoura. ¡Maestras'. YOsotras sois rcspon,,ables del po,TEmir 
de las alumnas; sus extra;-íos serán hijos de .-uestros errores, su mise­
ria oI resultado ele nwstra criminal neQ:iigenc:ia (, la c:onse.::uenc:ia le-
gítima de Yuestra ignorancia. ~ ~ 

Cl'"ESTIONARIO.-¿Qué hay-que c:onsiderar en la distribuciún del 
tiempo? ¿Cómo deben designarse las horas de escuela? ¿Conviene que 
los alumnos trabajen mucho? ¿Qué inconvenientes tienen los ~jerci­
cios prolongados? ¿Qué ventajas tiene un solo tiempo de escuela al día? 
¿Cómo se distribuirán las horas de e;,cuela entre los diversos ejercicios? 
¿Qué tiempo debe destinarse á las labores ele mano~ en las escuelas de 
niñas? 

9 



114 ELE:ME1'TOS DE PEDAGOGÍA. 

SECCIÓX SETIMA. 

DISCIPLINA ESCOLAR. 

LECCIÓN TRIGÉSIMA PRIMERA. 

Division~-Diseiplina interior y -exterior. 

La disciplina se divide: 
l. 0 En interior y exterior: 
2. 0 En preventiva y represiva; y 
3. 0 En disciplina de estudios y disciplina de conducta. 
Es interior aquella á que están sometidos los alumnos, mientra,;; per­

manecen en el local de la Escuela. Es exterior aquella á que se les some-
tf;! fuera del establecimiento. -

Es pretentiw la que consiste en la vigilancia de los niños, la anota­
ción simple de sus pequeñas faltas y los estímulos al bien con el ob­
jeto de evitar la comisión de faltas graves. Es represira la que con­
siste en el castigo de éstas. Es disciplina de estudios la que tiene po¡ 
objeto hacer estudiar ú ejercitarse á los alumnos y que guarden aten­
ción en las clases. Es dis:::1jJlina de conducta la que se dirige á que ésta 
se arregle á las leyes de la ~foral, á las prácticas de la nrbanidad y 
á las disposiciones del Reglamento interior de la Escuela ó de sus au­
toridades. 

Trataremos separadamente de cada nna de estas importantes ma­
terias. 

Dh·ci5•lina interior y extel"ior. 

La disciplina interior, ya sea preventiva, represiva, de estudio,, ó de 
conducta, está inmediatamente á cargo del Director <le la Escuela y 
de los empleados ú alumnos en quienes éste delegue sus facultades. Los 
niños quedan sometidos á ella desde que entran al edificio de la Escue­
la, hasta que salen. La disciplina exterior es de conducta y general­
mente prevenfo·a; está á cargo ele los padres ele familia, tle ayos pú­
blicos <le niños v ele todos los ciudadanos. 

Los Maestros se entenderán con los padres <le familia sobre los me­
dios de dirigir la conducta <le los alumnos, comunicáudoles sus propias 
observaciones y pasúncloles aYiso de las notas buenas ó malas que ha­
yan tenido durante el mes, á fin de que ellos por su parte coadyuven 
al progreso moral de sus hijos, según los principios adoptados en la 

. Escuela. 
-ñus ayos y los ciudadanos todos tienen el deber de avisar al Di-
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rector las fa1tas c1ue los alumnos cometan lejos del hogar y de la Es­
cuela. 

A fin <le y_Lie esta vigilancia sea efoctirn, cada niño llevará cn el 
í'Ombrero ó eri un lugar ,isible '<lel vestido una einta ó placa con las 
iniciales de la Escuela y el número de la matrícula, para que pueda ser 
facilmente determinado. 

El Director castigará con severiclacl al alnmno (1ue maliciosamente 
se qui te la cinta ó placa menciona<ln. 

Los ayos públicos de niños son empleados <le la Escncla, cuyas fun­
ciones son las sigui.entes: 

l. d Reunirá los escolares de sn demarcación v eondncirlos al es­
tablecimiento, formados y en buen orden, ú la hora de entrada. 2. ce 
Recibirlos á la hora de salida y concludrlos á sus respectivas ca¡:.as. 
3. ce Tomar informes en las re;;pectivas casas ele los motivos de falta de 
asistencia y comunicarlos al Director; y -!. ~ Yigilar Ít los niños en la 
calle, re1->renderlos moderadamente y anot,,r sus fa1tas, dando cuenta 
al Maestro en todo caso. 

Conviene que el noml>ramiento de :~os púb1ieos (le niños, donde los 
haya, recaiga en personas seria~, de conduda ejemplar, amantes de la 
infancia y de carácter suave. 

Cuando la demarcación de la Es.:.:ue1a se:1 extensa. nombrado el nú­
mero suficiente de ayos, se le asignará ú cada nno 1111 cantón especial 
para los efectos de las atribuciones primera y segunda designadas. Pa­
ra reunir á los escolares, cada ayo recorrerá las calles de su cantóu, lla­
mándolos con un silbato; si alguno no llegare, irá personalmente ,í la 
casa á tomar los informes necesarios. 

CUESTIONARIO.-Por razón del lugar ¿en qué se divide la disci­
plina? ¿ Y por razón de la manera cómo se aplica? ¿ Y por razón <le 
su objeto? ¿Qué es disciplina interior? ¿,Y exterior? lQué es clisd]Jli­
na preventiva? ¿Y reprefr,a? ¿Qué es disciplina de P-studios? iY de 
conducta? ¿A cargo <le quiénes est{i la disciplina interior~ ¿Desde qué 
momento quedan los niños sometidos á ella~ ¿A cargo de quiénes está 
la <iisciplina exterior? ¿Cómo la ejercen los padres de familia? ¿Cómo 
podrán ser los niños reconocidos por éstos? ¿,Qué son ayos públicos ele 
niños? ¿Cuales son las funciones de ~stos empleados? ¿Qué cualidades 
deben tener? ¿Qué se hará <.;uando sea muy extensa la demarcación <le 
la escuela? iCómo harán los ayos pr.ra reunir á los niños? ¿Qué !tarán 
cuando no lleguen los alumnos llamados·? 

LECCIÓX TRIGtSDL\. SEGl:'"XDA. 

DiiSCIPLI:--A l'REV.E~Tl\'A Y REPR:!-~,C:J"\"_-\, 

La disciplina preventiva v la repre,,irn son el problema de la mora­
lidad y de la enseñanza. El maestro que !o rernelYa habrá he,:;ho de 
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sus alumnos per.5onas morales é instruida5. Cn erro:· eu tan delicaua 
materia prepara rara el porvenir consecuencias trascendentales y fo­
nestas. 

Desgraciadamente esta parte de la .Pedago 0 ·ía es la menos conocida 
entre nosotros. :\foestros hay que casi la abanJ'onan por completo: otros 
castigan seniramente pequeñas faltas y dejan impunes las que tJenen 
el germen da futuros vicios y de crímenes futuros: algunos creen ha­
ber obtenido el sw1mum de la perfección cuando, habiendo sE:mbrado 
el terror en el corazón de los niños, han conseguido la obediencia de 
los escla,os; para éstos los pequeños escolares son seres perversos, mal 
inclinados por naturaleza, la escuela es una ergástula y ellos capatace,;;. 

En algunos planteles de enseñanza hay instituciones perniciosas é 
inmorales, so pretexto de disciplina prw,-entirn: la delación de las faltas 
se impone como un deber á todos los al¡_;mno"' y así se educan los trai­
dores y los espías, se convierte al niño en enemigo del niño, se basan 
sus relaciones en la desconfianza y pue;;ta;, á la orden del día la menti­
ra y la calumnia, se siembran en corazones \"Íl'genes odios prematuros 
y acaso imperecederos. En otras eseuelas hay sistemas erróneos de 
recompensas; por una respuesta notable darla en una clase se dan, cé­
dulas de premio que eximen del castigo rec!2.rnado por acc:ione;. inmo­
rales, y así el inteligente 'júzgase autorizado para cometer faltas, y las 
cédulas se c-otizan como papel moneda y el rico tiene la impuniJad y 
el pobre sufre los castigos. En muchas escuelas se halla establecido el 
principio <le que todos los contratos que los niños ceiebren entre s-í so1, 
n'u1os y no deben cumplirse; y he allí un terreao fü·t"!:lC para que los pe­
qneífos contratantes se ejerciten en la mala fé, tomen amor al litigio 
y falten á su palabra. En otras, y esto sucello en las escuelas lancaste­
rianas, las clases inferiores se hallan á cargo <le monitores á quienes 
los niños sobornan, monitores cnyo Yoto es i:,apelable y á quienes lo;; 
:Mae;,tros, por irnpericia 6 negligencia, confían en absoluto .la direcci-"11 
ele algunas s0ce:iones. ¡Errores grans que dan para la familia y para 
la sociedad una abundante cosecha de lágrimas'. 

El fin de la disciplina prevenfo-a y represirn es moralizará los niños 
y hacerles estudiosos. Ella aspira á habituarle:, á la ,irtud y al traba­
jo; no mira sólo el presente de la esc:uela, siuó á los hombres futuros 
que tratan de funtlir en los moldes del bien. Pero los hábitos, las vir­
tudes, sólo tienen una base íirme cuando raclic-an en las com·icciones: 
las convicciones forman el gobierno individual de cada hombre. 

La disciplina, pues, ha de tender á crear esas eonvicciones, ese go­
bierno in<lh·irluai, para que dirija todos los actos al bien. 

Pero no 11a,,ta que un hombre tenga buenas ideas; se necesita ade­
más una voluntad fuerte que ajuste las acciones á los principios. 

La disciplina, por consiguiente, además de formar convicciones mo-
rales ha de tender á robustecer la ,·oluntad y á biei1 dirigirla. · 

¡,Y cuáles son los medios que debe emplear un Maestro para formar 
convicciones morales y hábitos de virtud y de estudio? 

l. ° Frecuentes pláticas morales, procurando inculcar á los alum­
nos el amor al bien v las nociones del deber. 

2. 0 Apro\·echar toda oportunidad para impresionarles con la belle­
za de la virtud y la fealdad del vicio. El Maeotro debe tener presente 
que los niños son seres afecth·oa en quienes las ideas se g,·ahan más 
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profundamente cuando penetran por el corazón que cuando nm di­
rectamente á la inteligencia. Entusiasmarse con la buena acción de un 
alumno, entristecerse con la acción mala del otro, elogiar la primera, 
Yituperar la segunda, hacer que el menos bueno reconozca el mérito 
del mejor, i;,.on actos que impresionan convenientemente á los peque­
ños escolares. La prudencia presidirá al elogio y al YÍtuperio: por re­
gla general se debe aplaudir ó censurar las acciones dé los niños; peo 
no á los niños mismos. 

3. 0 El Maestro se hará amar de los niños, y para hacerse amar, les 
$mará de corazón. Quien no ame la infancia, que no adopte la profe­
sión de }Iaestro y que la abandone si por desgracia la hubiere adopta­
do. Las doctrinas penetran m~jor en el alma cuando Y:enen ele una 
boca amada; el amor inspira fe. El temor de desagradar á una perso'na. 
querida puede más en el corazón <le la niñez que las penas con que se 
le conmina, y el deseo de agradarla es un poderoso estímulo para se­
guir sus inspiraciones. La obediencia por otra pane no debe ser sen·il 
y nada tiende más eficazmente á este fin moral que el amor al maes­
tro: el niño no se siente humillado cuando obedeé:e, porque lo hace en 
cumplimiento de dos leyes que ennoblecen su espíritu: el deber y el 
amor. No así cuando el :Maestro no ha sabido hacerse arnnr: la obe­
diencia ¡;e hace <lnra, la dignicla<l se subleva, el deber aparece austero 
y odioso anü: la imaginación infantil y el alnmno llega á creerse la 
víctima de un hombre fuerte que abusa de su debilidarl. De aqd á la 
rebelión ó al envi}e<;irniento no hay mas que un paso; y 

4. 0 El Maestro vigilará con;,tantemente á los niños, apro\·echará 
toda oportunicfa<l de consejo y corregirá las menores faltas; la correc­
ción de éstas, ahorra el castigo <le f~tltas mayores. 

Ac1uí entramos ya en la segunda cuestión sobre robrn,te.::er y bien 
c1irigir la voluntad, que será el objeto de la lección eiguiente. 

CUESTIONARIO.-¿Qué errores pululan en materia de disciplina 
preventiva y represiva? ~Cuáles rnn las instituciones ,ic-iosas más fre­
cuentes en las escuelas Ce!1tro-Americanas respecto de disciplina? ¿ Cuál 
es el fin de la disciplina preYentiva y represiva? ¿_Cuál debe ser la ten­
dencia de la disciplina? ¿De qué medios debe valerse un }Iaestro para 
inculcará los alumnos conYie:c:i0nes morales v hábitos de virtud y de 
estudio? ., · 

LECCIÓ~ TRIGESIMA TERCERA. 

CO>Tl>"CACIÓ::-- I>E LA ::,r:S::\!A ::\!ATERIA. EDl;CAC!Ó> r,E LA YOLC\'.1'AD. 

Robustecer y dirigir bien la voluntad, es e<lncarla. 
La educación de }a Yo:1:ntad es de la más eleYada import.n:cia; ella 

es la síntesis del hombre como sér inteligente y libre. 
Todas las pasiones <le] eomplic-ado corazón. humano E~tán ó deben 
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estat· sometidas á h¡. voluntad. Ella es el timón de la nave: puede.,lle­
varla á los rompientes ó hacerla arribar á seguro puerto. 

La discipliná pre,·entirn y represh·a no tiene otro objeto en resúmen 
que el de educar la voluntad. ¡Y nada es más dificil que este gran 
desiderntum de la Pedagogía! 

El prnblcrna puede plantearse de esta manera: hallar los medios <le 
rolrnstecer la voluntad y de someterla, al mismo tiempo, á las leyes 
morales v humanas. 

En l::i~ escuelas, que son pequeñas sociedades, la;; leyes humanas 
están representadas por los reglamentos y la autoridad por el Maestro. 

El tiene en sus mano;; las almas y puede hacer voluntades fuertes 
como la de Leonidas y rnluntade;; débiles como las de los ilotas. Pue­
de hacer los Aristides, los Sócrates y tamb~én los perversos. 

La volnntad se vigoriza y desarrolla, como todas la;, facultades hu-•­
mauas, por el ejercicio; es necesat·io, pues, que los niños tengan volun­
tad propia, acciones expontáneas, cierto grado prudente ele libertad, á 
cuyo fin el maestro les inspirará confianza, sin per:juicio del respeto. 

El cumplimiento de los reglamentos y de las órdenes del Maestro 
puede ser un buen ejercicio para la voluntad, si se logra convencer á 
los alumnos de la necesidad y conveniencia de obedecerlos. 

Cuando la voluntud se extralimita, debe venir inmediatamente la 
represión: toda acción mala, por insignificante que sea, merece casti­
go; la simple anotación ele la falta, su publicación alguna vez, lacen­
sura pública, la anotac:ión privada, son penas sua,es que el Maestro 
pue<le aplicar rigurosamente por la infracción más leve de sus órdenes. 
Además, para las faltas graves habrá otros castigos, como parar á lo;; 
niños durante un rato, obligarles á confesar su falta y á prometer l¡¡, 
enmienda, encerrarles en una pieza donde haya luz, etc. etc. 

En resumen, los niños serán libres para hacer todo lo que no esté 
prohibido por la )foral, por los Reglamentos ó por el Maestro y cas­
tigados por cada infracción de estas leyes; procurándose infundirles el 
convencimiento de la necesidad de obedecer, si pueden ya comprender­
la, ó presentándoles tal deber autoritariamente, en caso contrario. 

Jamás el Maestro prohibirá acciones inocentes: comiene que el alum­
no vea siempre la razón de la prohibición para que someta fücilmente 
su voluntad. 

En orden á los castigos, hay que advertir: que jamás deben impo­
nerse penas degradantes: el azote, la férula y todos los aparatos del 
antiguo tormento que se aplicaba en las escuelas, deben. quedar abso­
lutamente proscritos. Sólo en caso de rebelión franca y actual puede 
emplearse la fuerza para reprimir á un alumno que use de ella. 

Se e\·itará al niño toda humillación innecesaria, á fin de no desvir­
tuar el sentimiento de la propia dignidad. Por ew en las escuelas de 
niñas debe proscribirse la costumbre de que las alum:rns se hinquen 
ante las maestras. 

La disciplina preventiva estará á cargo del :'.\-laestro y de los celado- · 
res. Estos vigilarán la conducta de los niños y harán que trabajen. La 
disciplina represiva corresponde á los jefes de la Escuela; los celadorea 
sólo les darán cuenta de lo que observen y ellos impondrán los castigo3. 

Sólo los celadores tienen el deber de delatar las faltas de los alum­
nos, porque lo hacen en desempeño de un cargo. Los alumnos sólo 
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pu,eden quejarse cuando sean ofendidos; pero no delatarán actos en 
que no se les haya inferido perjuicio. Sin embargo, si fuesen interro­
gados por los jefes, dirán siempre la verdad. 

CUESTIONARIO.-¿Qué es educar la ,·oluntad'? ¿Qué importancia 
tiene la educación de la ,oluntad? ¿Cómo puede plantearse el proble­
.ma de la educación de la ,·oluntad"? ¿En lás escuelas, cómo están re­
presentadas las leyes humanas y la autoridad? ¿Cómo se desarrolla y 
vigoriza la voluntad? ¿Qué consecuencias se deducen de este principio? 
¿Qué debe hacerse cuando la voluntad se extralimita1 ¿Para qué deben 
ser libres los alumnos? ¿Por qué deben ser castigados? ¿Conviene pro­
hibir acciones inocentes? ¿_Qué hay que advertir en orden á los casti­
gos? ¿Qué costumbre debe proscribirse en las escuelas de niñas?. ¿,A 
quiénes corresponde la disciplina preventiva? ¿ Y la represiva? ¿Quié­
nes tienen la obligación de delatar las faltas de los alumnos? ¿En qué 
casos los alumnos que no sean celadores tendrán el derecho de de­
.lación? 

LECCIÓN TRIGESIMA Cl:ARTA. 

CO~TI~T ACIÓN" DE LA M·ISlIA lL!.TERIA. 

Estímulos . 

• Si las faltao tienen castigos, las buenai> acciones y el buen compor-
. tamiento deben tener recompensa. 

El Maestro tomará nota de la buena conducta de los alumnos y esta 
·simple anotación es ya un estímulo en raz6n del honor que proporciona. 

iPero convendrá establecer una escala de premios para la conducta 
meritoria? 

Contestamos, apoyándonos en la autoridad de Locke, que toda vir­
·tud debe tener recompensa; pero que no conviene establecer una es­
cala de premios para toda clase de acciones. 

La educación tiende á que el niño ame la virtud por la virtud mis­
ma, y establecer una escala de premios para las acciones morales es 
ponerle tarifa á la virtud y quitarle su expontaneidad y su mérito. En 

• fa, escuela .. en donde se halle establecida tal escala de premios, jamás 
podrá graduarse ni aun afirmarse la virtud de los alumnos, porque al 
par que los buenos obtengan las recompensas, las ganarán también los 
interesados si se trata ele un premio de valores, los vanidosos, si de 
recompensas honoríficas, y así en todos los géneros. 

Por otra parte, la educación no es tanto para el presente cuanto para 
el porvenir, y niños habituados á recibir un premio por cada buena 
acciórl, ¿qué pensarán cuando, ya hombres, en la vida social, vean á 
·veces la virtud pobre, calumniada y acaso perseguida 6 postergada? 
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Les faltará entonces el tStímulo que hasta allí les había impelido al 
bien, y, quitada la causa, cesará el efecto. 

No conviene, pues, establecer un sistema de premios para las accio­
nes morales, como no sea la simple anotación; pero eso no quiere decir 
que la virtud haya de quedar sin recompensa, ni que deban proscri­
birse los estímulos. 

Los niños <le mejor conducta serán tratados con más bondad que el 
resto de sus compañeros; se procurará que éstos los honren y les respe­
ten; los cargos honoríficos de la Escuela recaerán en ellos; el maestro 
hará saber á sus familias las buenas acciones por que se distingan; de 
vez en cuando los recomendará como modelos á los demás niños; les 
hará pequeños obsequios que consistan en libros, dinero, juguetes, etc.; 
publicará las notas buenas que obtengan; cuando la escuela fuere visi­
tada por alguna autoridad ó persona distinguida, les presentará con 
ella, recomendando el buen comportamiento; y en fin, no omitirá me­
dio para honrar las buenas acciones y distinguir á sus autores. 

Por el contrario: los mal portados serán tratados fríamente; jamás 
habrá para ellos obsequios ni honores; á veces se les obligará á entre­
gar con su propia mano algún obsequio á los de buena conducta; no 
se les hará ninguna concesión, y aun convendrá alguna vez separarles 
asientos en la escuela. 

Pero cuando uno de estos niños haga alguna buena acción; el maes­
tro no debe economizar sus muestras de satisfacción y de placer y sus 
palabras de aliento para que persista en rehabilitarse. 

La regla invariable en materia de estímulos es la siguiente: colmar 
de recompensas ú los niños virtuosos de manera que comprendan que 
la buena reputación, los honores, los obsequios, el buen trato y cuanto 
el ~faestro les prodiga, no es un premio de la virtud, sino su conse­
cuencia natural y necesaria. Y hacer que los malos comprendan que 
además del castigo que se les impone, la mala conducta trae como 
consecuencia ineludible el desprecio de los demás, la severidad del 
Maestro y un cúmulo <le circunstancias adversas. 

El Maestro en sus pláticas encomiará la importancia de gozar <le la 
estimadón general y la triste condición del que merece el desprecio 
de los hombres, porque estos son los últimos estímulos que la sociedad 
reserva para los buenos y los últimos castigos que tiene para los malos~ 
cuando aquellos están en la desgracia y éstos gozan de fortuna. 

Hasta aquí la teoría <le Locke que admitimos con una reserva cuan­
do dijimos: que no conviene establecer una escala de premios para to­
da clase de acc:iones. 

Todo lo dicho es aplicable á todas las virtudes, menos á la virtucl 
del trabajo. El hombre necesita estímulos para trabajar; ama el traba­
jo por la utilidad que produce; y en el curso de la vida siempre corres-· 
ponde al trabajador una recompensa determinada. 

Por eso no vemos inconveniente en establecer una escala de premios 
para el trabajo de los niños en la Escuela: la aplicación al estudio, la 
atención en las clases, pueden tener determinadas recompensas sin da­
ño de la Moral y del porvenir de los alumnos. 

Eso sí: á una escala de premios debe corre:a:ponder una escala de cas­
tigos de aplicación fácil y frecuente, pues no hay que olvidar: que 
trabajar es la obligación y trabajar bien y con asiduidad es el mérito. 
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Hemos visto aplicar con notable buen éxito en algunos estableci­
mientos, el sistema de notas buenas que, según su número dan dere­
cho al recreo, y á otras concesiones y honores, y el de notas malas que 
implican determinadas privaciones. 

De este modo el alumno gana libertad á medida que trabaja, y pier­
de libertad á medida que desatiende sus obligaciones, ,iniendo á ser 
el sistema un conjunto de estímulos poderosos. 

Hay que insistir en la idea de que tales notas buenas premiadas tienen 
su utilidad en materia de estudios y súlo en esa lí11ea: inmoral sería 
que las recompensas ganadas en las clases con la inteligencia eximie­
ran de castigos merecidos por acciones inmorales que proceden del 
corazón. La paga es sólo para el trabajo y para el trabajo meritorio: 
la virtud debe ser amada sólo porque es virtu<L 

CUESTIONARIO.-¿Deben premiarse las buenas acciones? ¿Con­
vendrá establecer una escala de premios para la virtud? ¿Qué inconve­
nientes morales tendría tal sistema? ¿Cómo, pués, deben premiarse las 
acciones buenas? ¿Cúmo deben ser tratados los niños que cometan ac­
ciones malas? ¿Por qué no tiene inconvenientes establecer una escala 
de premios para el trabajo'? ¿Qué trabajo merece premio? ¿En qué con­
siste el sistema de notai; buenas y de notas malas para una escala de 
premios? 

LECCION TRIGESI1IA-QUINTA. 

DISCTPLI::S.A DE ESTt'DIOS Y DISCIPLISA DE CONDt'CTA. 

La disciplina de estudios y de conduda es prerentira ó represiva. 
Lo primero, cuando tiene por objeto vigilar; lo segundo cuando su 

o~jeto es castigar. 
Ya hemos'dicho bastante acerca de ella en los tratados anteriores. 
Sólo nos resta hacer algunas indicaciones. 
Jamás se castigará á un niño porque no comprenda algo ó porque 

comprenda imperfectamente; cuando esto suceda, la culpa será del 
yfaestro que no ha logrado poner su explicación al alcance de la inte­
ligencia que educa. 

Pero 6Í deben anotarse, y aun castigarse las faltas de aplicación á 
las horas de estudio v las de atención á las horas de clase. Jamás dirá 
el Maestro que un niño tiene escasa inteligencia, para no desalentarle 
y no ofrecerle una fácil disculpa de su desaplicación ó <lesáteución. 
Además, es muy a-venturado calificar la inteligencia de un niño: á ve­
ces duerme, ei;tá embotada y el alumno parece <le escaso entendimien­
to; pero la edad y el estudio oper:1n una revolnciún lenta y faY•)rable. 
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Si un escolar no ha ~echo sus ejercicios; pero el celador informa 
,que lo ha procurado 0011 empeño, no debe ser castigado. 

Conviene que los alumnos se habitúen á leer sin hablar; así se aho­
rran distracción y ruirlo, aunque la disciplina preventiva de estudios 
se haga más dificil. 

En materia de contratos deben prohibirse todos los que perjudiquen 
.á las familias; pero si se hicieren, se cumplirán, siendo castigados, sin­
embargo, ambos contratantes. Si el contrato causare notable perjuicio 
á las familias, se hará que los jefes de las respectivas casas los desha­
gan, infligiéndose á ambos niños el castigo que corresponda. 

OUESTIO~ARIO.-¿Cuándo es preventiva la disciplina de estu­
dios y de conducta? ¿ Y represiva cuándo es? ¿}ferecen castigo las fal­
tas de comprensión? ¿ Y las de aplicación y atenci,'m? ¿Conviene decir 
á un niño que su inteligencia es escasa? ¿Es fácil er~·,ir al calificar la 
inteligencia de un alumno? ¿Qué ,entajas tendrá el hábito de estudiar 
sin hablar en voz alta? ¿Qué debe hacerse en materia de contratos en 
las escuelas? 

\ 

SEOCION OCTAVA. 

REGLAMEXTO INTERIOR. 

LECCIÓN TRIGÉSIMA-SEXTA. 

Cuando se haya perfeccionado la organización de"la Escuela, el Di­
rector hará el Reglamento, basándose, si el establecimiento fuere ofi­
cial, en la legislación de instrucción pública. 

El Reglamento interior debe comprender estas partes: l. ~ Organi-
zación: 2 . .: Disciplina; y 3. ~ Enseñanza. . 

En la primera parte se formulará la organización que se le haya dado 
al establecimiento. -

En la segunda quedarán consignadas las reglas adoptadas para la dis-
ciplina en todas sus divisiones. · 

En la tercera se tratará de la organización de las cla:;e:3, distribución 
del tiempo y sistemas, métodos y procedimientos de enseñanza. 

Si hubiere algo que no quedase comprendido en esas tres divisiones, 
se consignará en una cuarta división denominada: "Materias varias.'' 

El reglamento debe estar siempre á la vista de la Escuela para ser 
por todos consultado. Será una buena práctica fijarlo en un cuadro, 
pendiente del muro. 

Si el Director lo creyere conveniente, podrá hacer reglamentos pro­
visionale;; antes de que se perfeccione la organización interior del es­
tablecimiento. 

CUESTION ARIO.-¿Cuándo se hará el Reglamento interior? ¿En 
qué se basará el de una escuela oficial? ¿Qué partes debe contener un 
Reglamento? ¿Para qué se destina la primera? ¿Y la segunda? ¿Y la 
ter<.:era? ¿_Para qué servirá la división de "Materias varias" cuando sea 
necesaria? ¿Dónde quedará el ReglamentJ? ¿Cuándo se podrán hacer 
Reglamentos provisionales? 
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PARTE CUARTA. 

l\Iétorlos y procedimientos de ensefianza, 

SECCIÓX PRDlERA. 

:)IÉTODOS. 

LECCIÓK 'l'RIG ÉSIMA-SÉTLM..1 .... 

Dcfi11icfoncs de ;¡1étodo y j!J'Occdimi1:i1I,;. 

lrfétodo d,:. cnsei1anza es el orden y manera de prcs0ntar los co,10Gi­
mientos á los educandos. 

ic' Es frecuente confundir los métodos pedagógicos 6 d~ ensufanza con 
los métodos :filosóficos, con los sistemas de organización y con los pro­
cedimientos, y de esta confusión se derivan errores que influyen no poco 
en el.mantenimiento de la rutina como norma suprema de la ir~struc­
ción primaria. 

Los métodos :filosóficos son el análisis y la síntesis que proceden 
por inducción ó deducción. Tales métodos son el orden y manera que 
empleamos para encontrar la verdad. Los lógicos sostienen que pam 
la enseñanza es preferible la síntesis y para la investigación el análi­
sis; pero también reconocen que se mezclan frecuentemente y que se 
analiza enseñando y se sintetiza investigando. 

Esta es la doctrina corriente. Ahora bien, si la síntesis y el análi-
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sis son métodos de investigación, ¿cómo pueden ser aplicados á la ense­
ñanza de verdades ya investigadas, ya averiguadas? Esto viene de qu~ 
esos métodos, c1e~pnés de haber servido al espíritu para encontrar la 
verdad, pasan á ser formas conceptivas. Las ideas por ellos elaboradas 
permanecen en la inteligencia conservando en su estructura la huella 
del procedimiento empleado para formarlas, de tal manera que al emi­
tirlas aparece ht síntesis ó el análisis, enlazando las diversas partes 
del todo por medio ele la inducción ó la deducción. U na idea que por 
síntesis ha penetrado en la inteligencia, puede ser por ésta analizada, 
y otra concebida por anú1isis puede ser sintetizada; entonces hay un 
cambio de forma conccptira. En la enseñanza el Maestro ó el autor del 
libro didáctico presentan á los educandos las ideas con las formas 
conceptiras que tienen en su inteligencia; pero también pueden cam­
biar la fornw co1d:cptira á fin de hacer la verdad más fácilmente asimi­
lable para el espíritu de los alumnos. Hasta aquí el papel importante 
de los métodos filosóficos. 

La Pedagogía tiene poco c1ue hacer con ellos: puede elegir el más ci 
propósito; pero no pu.-de multiplicarlos ni perfeccionarlos porque son 
leyes ele la inteligencia, y como leyes, inmutables. 

Pero la Pedagogía ~í puede elegir, inventar, perfeccionar los modos 
ele emplear los métodos filosóficos, y estos modos son los que llamamos 
métodos pedagógicos ó de enseñanza. 

Si hubiésemos de dar una fórmula ideológica de estos métodos, di­
ríamos que son los diversos modos de presentar las ideas con las me­
jores formas conceptivas á la consideración de los educandos. 

De aquí se deduce que cualesquiera que sean los métodos pedagó­
gicos empleados, halJrán de basarse necesariamente en los métodos fi­
losóficoE. 

Estos son la esencia y aquellos la forma; estos arrancan de la consti­
- tución intelectual del hombre y aquellos se originan del arte. X 

Los métodos pedagógicos pueden ser aplicados lo mismo e11 las es­
cuelas organizadas por el sistema de enseñanza indiridual que en las de· 
enseñanza simultánea ó en las graduales de todas especies; de donde se· 
infiere que métodos y sistemas de enseñanza son cosas bien distintas. 

:Más dificil es marcar la línea que separa los métodos de los proce­
dimientos pedagógicos. 

Los métodos enseñan á presentar los conocimientos á la considera­
ción dd alumno. 

Pero esto á veces no basta y es necesario emplear artificios para gra­
bar las ideas en la inteligencia del educando; tales son los procedimien­
tos. ¡,Cómo, pues, definirlos? De esta manera: procedimientos son los ar~ 
tificios r¡ue el macstrn pone en juego para grabar los conocimientos en la inte-
ligencia de sus rdanmos. • 

Los métodos pedagógicos, pues, exponen la verdad: los procedi­
mientos graban esa -verdad en los educandos. La simple exposición 
basta á veces por sí misma para instruir; en otras ocasiones se apela 
al artificio para hacer durable la instrucción. -

CUESTIO:NARIO.-¿Qué es método de enseñanza? ¿Con qué sue­
len confundirse los métodos de enseñanza ó pedagógicos? ¿Cuáles son 
los métodos filosóficos? ¿Si los métodos :filosóficos son de investiga­
ción, cómo pueden aplicarse á. fa, enseñanza? ¿Qué son, pues, formas 
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<:ontcpticafs? ¿Cuándo se dice que bay un cambio en 1a forma conc:ep­
tirn? ¿Cómo utiliza la Pedagogía los mérndos :filosóficos? ¿Puede mul­
tiplicarlos ó pcrfeccionarlos'r ¿,Qu{· son ios métodos pedagógicos res­
pecto de los filos,'.rficos'? ¿En qué se diferencian, pues, unos de otros 
métodos? ¿Se aplican los mismos métodos pedagógicos á las escuelas de 
enseñanza individuai que ú los de enseñanza simultánea ó á las gradua­
les? ¿Qué diferencia hay, según eso, entre lo~ métodos pedagógicos y 
los sistemas de enseñanza? ¿<..:¿ué son procedimientos de enseñanza? Se­
gún eso, ¿qué diferencia hay entre método pedagógico y procedimien-­
to de enseñanza? 

LECCION TRIGÉSL\1A-OCTAVA. 

DOS ÓRDEXES DE ~ÉTODOS. 

L ,, l . ' . d d ' d ' d os metot os pc(lagog1cos pue en agruparse en os or enes: :meto 0s 

de observación y métodos racionales. 
Son de observación, los que fijan la aten(;ión del alumno, en cosas, 

fenómenos, ó hechos para hacerlos conocer, generalizar después las_ 
ideas, é inducir principio.; 

Son racionales los que fijando la atención del alumno en una verdad 
teórica, de ella parten por inducción ó deducción, para presentarnos ;. 
una serie de ideas en orden ascendente ó descendente. 

Los métodos de observación se dirigen principal y directamente á 
las facultades perceptivas. 

Los métodos racionales se dirigen á las facultades conceptivas, esto 
es, al entendimiento. 

Todas las ciencias se han formado por la obserYación y ella es la 
base de todos nuestros actuales conocimientos. Por consiguiente los 
métodos de observación presentan al alumno la ciencia y el arte en su 
génesis, tal cual han siclo encontrados por la humanidad. 

Los métodos racionales, por el contrario, suponen la ciencia y el ar­
te hechos, los afirma, :v de esa afirmación parten para la exposición de 
las doctrinas. 

Los métodos de observación se apoyan en lo que el alumno vé, to­
ca, percibe en fin, y de esta intuil'.ión, se levantan para concluir por 
el raciocinio la obra empezada por la naturaleza. 

Al contrario los métodos racionales: ellos se apoyan en una verdad 
admitida á priori ó demostrada por el raciocinio, y luego llenan su mi­
sión sin abandonar este procedimiento. 

Los métodos de observación son propios de las ciencias físicas. 
Los racionales lo son de las ciencias abstractas. 
Pero como todos los conocimientos humanos dimanan inmediata ó­

mediatamente de la experiencia, se sigue que aun las cieneias y las ar-
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tes abstractas pueden ser enseñadas, apoJándolas más ó menos en la 
observación. 

Los métodos <le obserrneión, partiendo de cosas, hechos y fonóme­
nos que penetran por los sentidos en la inteligencia del alumno, son 
propios para hacer germinar y desem·ol\"er las primeras ideas. 

Los racionales suponen en el alumno esas primeras ideas, que pro­
porcionan las intuiciones, y una fuerza intelectual ya bastante de­
sarrollada. 

Los métodos de observación empiezan cautivando la atención del 
alumno con las iii!presioncs. 

No a,-í los métodos racionales: el dese.o de aprender y el respeto nl 
Maestro son los moti\"OS que pueden fijar la ateneié,n de los escolar·e::;. 

Lo aprendido por cualesc1uiera de los métodos de obsen·ación ó ra­
cionales debe quedar guardado en la memoria que tiene la misión de 
reproducir las ideas. 

Pero lo aprendido por los métodos <le obserrnción queda asoe:iado 
al recuercl'o de impresiones, y lo aprendido por los métodos racionale;;, 
queda sin apoyo necesario de asociación en la memoria: de donde se 
deduce que las ideas inculcadas por aciucllos métodos serán más fácil­
mente recordadas, q_ue las inculcadas por éstos. 

La enseñanza dada por los métodos ele obsern1ei6n tendrá la cuali­
dad de ser c-l11rn porque se apoya en ideas claras de corns reales. La 
que se imparta por los métodos racionales podrá no tener esa cuaE­
dacl ó no tenerla en alto grado. 

Para la infa12cia los métodos de obsen·acióu son más educ::i.<lores, 
porque ejercitan las facultades perceptirns al par que el entendimiento, 
la memoria, la imaginación y acostumbran á obserrnr la naturaleza y 
<lesarrollan el espíritu de i1n-estigaeión. Los métodos racionales no ejer­
c-itan las facultades perceptirns ni habitúan á la obser.ación y á las in­
vestigaciones, ámenos que se apoyen algo en la experiencia y partici­
pen en este sentido ele la naturaleza de aquellos. 

La enseñanza por los métodos ele obsen-ación predispone el espíritu 
de los alumnos á la práctica de lo aprendido, predisposición que no ;;e 
desarrolla por los métodos racionales. 

Los métodos de observación tienen para los niños algo del encanto 
<le los espectáculos, y carecen de este encanto los métodos racionales. 

Los métodos racionales tienden al ideal, y á lo real se agarran los mé­
todos de observación. Pero lo ideal debe basarse en lo real, y por eso, 
si en la adolescencia convienen, dentro de ciertos límites, los métodos 
racionales; en la infancia, los de observación deben preferirse. 

Resumamos las razones de esta preferencia. 
l. e Porque los métodos de observación se dirigen á las facultades 

perceptivas que son las que primero se desenvuelven en el hombre: 
2. e Porque se apoyan en cosas, hechos y fenómenos de que el alum­

no no puede dudar: 
3. e Porque dan los elementos naturales para hacer germinar las pri­

meras ideas: 
4. 0 Porque pueden ser empleados con éxito respecto de inteligen­

das poco desarrolladas: 
5. 0 Porque cautivan la atención del alumno: 
6. 0 Porque las ideas por ellos inculcadas se recuerden fácilmente: 
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. ,; . -... Porque las ideas por ellos inculcadas serán necesariamente 
:la.ras: 

-8. = Porque son n1ás educadores fjUe los n1étodos racionales: 
fJ. e Porque desarrollan el espíritu de investigación: 
lO. 0 rorqnc predisponen á la priÍctica de lo aprendido: 
ll. 0 P.orque slí1 más amenos; y 
12. 0 P0rqÜe incukando lo real, preparan el desarrollo de lo ideal. 
A esta preferencia por los métodos de observación en orden á la cdu-

:ación primaria, puede oponerse la necesidad de enseñar á los niño;_; 
:onocimientos abstractos. Pero á esto se contesta: l. 0 que las ciencias 
- a.rtes de austra<:eión, por regla general, no deben ser enseñadas en 
as escuelas primarias; y 2. 0 que cuando hayan de enseñarse abstrac­
km.e,,, pueden éstas ser apoyadas en la experiencia, y que tanto mejor 
ed. esta enseñanza racional, cuanto más en la experiencia se apoye. 

CUESTIOSARIO.-¿Cuánto,, órdenes ó clases hay de métodos Je 
nseñ.anza ó pedagógicos? ¿Cuáles son? ¿Qué son métodos de observa­
ión? ¿Qué son métodos racionales? ¿A qué facultades se dirigen prin­
ipalm.ente los métodos racionales? ¿Por qué métodos se han formado 
lS ciencias y artes? ¿Cómo las presentan los métodos de obser,a<:ión? 
Y los racionales cómo las presentan? ¿Qué predisposición desarrollan 
)S métodos de obserrnción en el espíritu de los alumnos1 ¿Por qué es 
mena la enseñanza impartida por los métodos de observación? ¿Por 
ué deben preferirse para la enseñanza de la infancia los métodos d(' 
hservación? ¿Cuáles son en resumen las razones de esta preferencia? 
Con,ieu.e inculcar á los niños conocimientos abstractos, por regla ge­
eral? ¿Cómo deben emplearse con ellos los mét-0dos racionales cuando 
aya cil_c enseñárseles conocimientos abstractos? 

LECCIÓN TRIGÉSIMA NO~A. 

~IÉTODOS DE OBSERVACIÓX. 

'Los métodos de obsen;ación son tres: el i11tuitfro, el experimental y el 
~ invest(r¡aei.ón. _ 
El método int1dtiro, consiste en presentar al alumno las cosas sobre 

ie ,·ersa la enseñanza para que las conozca, las analice, las describa 
3r sus earactere5 más notables y aprenda sus aplicaciones diversas. 
En la leeción sexta hemos ya apuntado las excelencias de este méto­

:). Ahor:,i. diremos que es el que emplea la naturaleza para la edu<:a­
ón de la infancia. El niño en los primeros tiempos se instruye única­
:errte por las intuiciones que recibe. Sus primeras ideas sobre cosas, 
1rm.a~ -00lores, toda esa extensa serie de conocimientos con que se en­
q uee.e •en poco tirnpo el cerebro del recien venido á la vida, penetra 
;_ su alma por las entuiciones. 
Fu.é Enricp1e Pestialozzi el innmtor de la enseñanza intuitiva y su 

10 
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influencia en la Pedagogía es comparable á la de Kepler en la ciencia -
astronómica. K ació este pedagogo filántropo y pensador profundo en 
la ciudad de Zurich (Suiza) en 1145. Siendo abogado se dedicó por 
vocación á la enseñanza, fundando en su posesión <le X euhof en Argo­
via el primer establecimiento pedagógico en donde recibía gratuita­
mente á los niños pobres. En li98 el Directorio Francés hizo la gue­
rra á la Suiza; se distinguió por su heróica resistencia el cantón de' 
Unterwalden; los vencedores castigaron su heroü,mo, desolando el país, 
haciendo perecer á hombres y á mujeres y dispersando por los montes 
los restos de la población, quedando las aldeas rncías y loR huérfano:: -
vagando sin aparo. Pestalozzi realizó todos sus bienes y voló á. 1J n­
terwalden á recoger á los niños, reuniéndolos en un establecimientG' 
de enseñanza fundado entre los escombros de la aldea do Hanz. Repo­
blado el país y agotados ya los recursos del filántropo, tuvo que levan­
tar el campo y decir adio':! á sus educanrlos. El Cantón de Berna le 
ofreció el castillo de Burgdorf para que planteara otro estableeimien­
to y él aceptó. Por este tiempo empezó á publicar sus obras para re­
Yolucionar la educación, y entre ellas" Leonardo y Gertrudis" fijú la 
atenciún pública. 

El cantón de "\Yaad le ofreció el castillo de Iverdun v allí fundó su 
más célebre instituto: era aquel una verdadera eE-cuela n~ormal del nue-­
YO método: era más aún: era la primera escuela normal que se fundara. 
pues si bien ya habían sido ensayadas en otros países, la escuela suiza 
fué la que logró llamar la atención del mundo, y elevar á ~rna institu­
ción el magisterio. ~furió Enrique Pestalozzi en 1827, Jejando gmn 
11úmero de prosélitos y después de haber visto floreciendo sus métodüf'­
en el instituto fundado por de Fellenberg, su discípulo. Sus obras se.­
han compilado y forman trece tomos; casi todas Yersan sobre educ:a­
ción. 

Los principios de Pestalozzi acerca de la eclucacic'm de los niños }um 
si.do estractados por ~liss Jones, maestra de la escuela de la Sociedad 
Colonial ele Lónclres. Oigámosla. 

"El mérito del sistema de Pestalozzi consiste en haber conocido bie1:, 
··el carácter del niño y adaptá<lose á l'.:l, haciendo sistemática y prcpia­
"mente lo que todo buen padre ó maestro hace á menudo instintiva­
"mente. Pestalozzi reconoció en el niño una triple naturaleza: física,. 
"mental y moral; y exigía que se ayudase á su desarrollo expontánec, 
"simultánea, armoniosa y progresi'ntmente. El notó que esta triple na­
"turaleza tenía tres caracteres distintivos, diciendo así: "El distintivo­
"principal <le la naturaleza física del úiño es la actividad; de su natu~ 
"raleza intelectual, el amor al saber; de su naturaleza moral, la simpa­
-'tía. :Xingún sistema de educación, que no cumpla con estas condicio­
"nes, puede convenirle." 

"l. La actii:idacl c.~ una ley ele la niñez. El abuso de e11a produce- fa 
"inquietud, la tra,-e;;ura, etc. No sería exigir mucho que el número de 
'·horas dedirnclas por el creciente niño á los ejercicios físicos de cual,. 
"quiera forma, igualase á las que consagra á los ~jercicios intelectuales .. 
"Esto no está al alcance del Maestro de escuela. Sin embargo, éste pue-­
•·cle insistir en que sus alumnos tengan dos recesos, uno en la mañann.. 
"y uno en la tarde <le á veinte minutos cada uno; y que durante estos 
• -r~cesos no sean forzatlos {t permanecer en reposo; porque el niñ.o, á. 
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enos de estar durmiendo, no puede descansar sin jugar, y no puede 
gar sin ruido. Debe permitírsele sentarse y pararse alternativamen­
' y hacer ejercicio al cabo de: cada lección, á menos que el canto ó 
ceso ocurra en estos intervalos: el resto del tiempo se ocu¡_:;ará en 
abajos propios de la escuela. 
'Es un espectáculo lamentable el ver á tiernos alumnos obligados á 
tar sentados sin trabajar ni jugar por dos y tres horas continuadas 
~jo pretexto de estudiar. Si las escuelas tuvieran por objeto hacer 
ños traviesos ú ociosos, no podrían ocurrir á un mejor medio de 
mseguirlo. Dividid la escuela en dos secciones y haced que se tur­
)ll alternativamente; mientras la una está en clase la otra se ocupa 
) algo útil y entretenido, como copiar columnas impresas de pala­
·as, hacer figuras en la pizarra, diseñar objetos, copiar palabras, etc. 
ara esto se requiere no sólo poseer los elementos necesarios, sinó 
wrgía, habilidad é influencia moral de parte del preceptor. Es mús 
cil, sin duda, permanecer en su asiento, llamará la clase, y oír las 
cciones de lectura, etc., mientras se manda á los otros alumnos q11e 
tudien. 
':Mas para que se introduzca este otro método de disciplina en la es­
iela, sería preciso y justo que se acortaran las horas de esencia. Se ha 
·obado que los niños de las escuelas de la Sociedad Colonial de Lon­
·es, que ahora tienen sólo cinco horas de escuela, adelantan más que 
1ando tenian seis. Es probable que este número se reduzca á cuatro. 
hadwick, CurriP y otros educadores de autoridad, sostienen que 
ás de cuatro horas ele escuela no pueden convenir á niños de menos 
~ ocho años. 
'Aún en el caso de los niños más crecidos, yo me inclinaría á este 
:nite de cuatro horas; aunque disminuyera ó suprimiera -del todo los 
ercicios y recreos intermedios. ~jercicios gimnásticos y disciplina­
os son buenos; pero deben tener un tiempo separado; y así que el 
nmno sea capaz de estudiar por sí mismo, debería emplear al 
·incipio veinte minutos, y al fin dos horas para desempeñar una 
rea determinada, no sólo en preparar su lección, sinó en escribir 
ercicios, reproducir la sustancia de las lecciones orales que recibe 
il maestro, etc. 
'Para que estas lecciones orales sean de algún valor, es preciso que 
,an estudiadas de antemano. El profesor debe consagrará esto la 
ayor parte del tiempo disponible. En Inglaterra y Alemania nin­
'.m preceptor instruido y educado para esta profesión (y no se co­
)Ce otrn- clase) pretendería hablará su clase sin haberse antes prepa­
,do para ello, como un predicador, diputado ó ministro, no se diri­
ría á su auditorio sin previa consideración del asunto que va á tratar. 
'lI. El deseo de saber es otra ley de la niñez. El abuso de ésta pro­
uce una curiosidad estéril, impertinente. Es un hecho bien observa­
), que el apetito del niño por el saber es tan vivo como el apetito en 
comer. Si no lo notamos á veces, es porque le damos palabras que 

) comprende lo que expresan, signos que no sabe lo que simbolizan; 
cáscara en vez <le la sustancia; ó si hay sustancia alguna, no puede 

metrar en ella por la dscara. 
'Las máximas de Pestalozzi sobre la educación mental de los niños 
m como signe: 
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"l. 0 Reclucir calla asunto á su;; elemento;;. Una diifoultad á la Yez 

"es ba;;tante para la inteligencia del nii:ío, y la rneuida ele esta ini5trlH'­
"ción no es lo que se pueda impartir, sinó lo qne pueda recibir. 

"2. ° Comenzad por los selltidos. Xo digais _jamús al niño lo (1ue 
"puede observar por sí mismo. 

"3. 0 Proceded paso por paso. :No observéi;.; el 01:-den del nstmt(l. 
"sinú el orclen de la naturaleza. 

"4. 0 Proceded de lo conocido á lo desconocido, de la idea á h1 pit­
"lahr:1, de la significación al símbolo, del ejemplo á la regla, de lo sim­
''p1e á lo complejo. 

"El sistema antiguo era el reverso de estas reglas. Sigamos al c011-

"trario estas reglas, á medida que avanzamos: 
"Del estudio de las formas á la Geometría. 
" ,, ,, ele los lugares á la Geografía. 
" ,, ,-~ del peso á la Medmiea. 
" ,, ,, del Volúrnen á las Propordones en et dibujo y disc-
" ,, ,, seño arquitectónico. 
" ,, ,, del Número á la Aritmética y Algcbra. 
" ,, ,, del color á la Cromatografía. 
" ,, ,, ele las Plantas á la Bot?inica. 
" ,, ,, de los Animales ,í la Zoología. 
'' ,, ,, del Cuerpo humano :í la Fi~iología 
" ,, ,, de los Objet0s á la 1fineralogía, (.¿uímiea, etc:. 
" ,, ,, de las Acciones á las Artes y }lanufacturas. 
" ,, ,, del Lenguaje á la Gramáfü;a. 

"Pesta;ozzi notaba en relación á este ascenso: 
"l. 0 El orden en que se desarrollan las facultades rclati vamentl: 

"unas á otras; y 
"2. 0 El orden en que é::-tlilll se desenvneh-en con respecto á los oL}:--

"jct<¿s, de este modo: 
"l. Primero, la faeultacl perceptirn; 
"Segundo, la facultad conceptiva; 
"Tercero, Ja faeultad razonadora. 
"2. En el ejercicio de la facultad perceptiva; la percepcwn de smn­

"litud ]Jrccecle á la percepción de difel'encias; y ésta precede á las pe:rcepci1,­
"n('S de orden ;IJ proporción. 

"En el ejercicio de la facultad conceptiva, los co/lC"eptos de cosas¡;.,;_ 
"c·as preceden d los ,}onceptos de cosas ima_qinarias, y los cv11eeptos de c:o.~11s 

''imaginarias á los conceptos de cosas metofisicas. 
"En el ejercicio de la facultad de razonar, el poder ele deducir los eff(•­

"tos de las causas está basado principalmente en la JJercepción de orden; el 
"poder de sacar analogías sobre la percepción de la similitud; el fuwio sobn 
"la percepción de diferencia. 

"llI. La simpatía es una ley de la niíiez. Pestalozzi :;osticne qne el 
"niño no podía ser gobernado con amonestaciones dirigidas :í la razóu. 
"veneración, amor de lo bello, etc., porque estos sentimientos no est:ín 
"desarrollados aún. 

"Mucho menos deben gobernarse por excitación á la emulación ú 
"miedo. El principio de la emulación existe en el niño, y el preceptor 
"inteligente debe apelar á él, no refiriéndose á sus colegas, sinó á la 
"tarea impuesta. La lección y no el condiscípulo es lo que se va A 
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encer. Este último no es un antagonista, sinó un compañero de la­
LJT. El premio de sus trabajos no es para uno sólo, sinó para todos. 
'El principio del miedo existe también. Es propio que tema incurrir 

c1 el desagrado del Maestro; pero el temor del castigo corporal es el 
1ás bajo de todos los móviles. Casi imposible sería cultivar la cou­
encia del niño educado bajo esta influencia: porque si obra hien por 
imor sólo del castigo, obrará mal cuando crea qne nadie puede des-
1brirlo. Todos saben esto. 
'Con respecto al temor y emulación, como se emplean generalmente 
or malos preceptores, Pestalozzi decía: "Las enformeda<les morales 
o pueden contrarrestarse con venenos morales." Sostenía que el ni-
o debería ser gobernado por la simpatía; y que el Maestro puede, y 
obe comunicar su e!:1píritu á sus alumnos. "Haced y sed, decía, lo 
lle deseeis que hagan ó sean vuestros niños. Trabajad con la volnn­
ld v no contra ella.'' 
'De uni1 "Vicla de Pestalozzi," por Karl Van Raumcr, tornamos lo;; 
guientes estractos, que dan más luz sobre el sistema Pestalozziauo 
3 educación. 
'El principio de todo saber, según Pcstalozzi, es la "obserrnción" y 
punto final á qne debe encaminarse, es el "conocimiento claro" ele 

s cosas ........ ¿Pero qué entiende Pestalozzi por observacic'm? "E,;; 
mplemente, .dice él mismo, dirigir los sentidos hacia los objetos ex­
irnos, y provocar la conciencia de la impresión eausada por estoR 
)jetos." Se refiere principalmente al sentido de la vista. Mas el oído 
:> debe descuidarse. Cuando el niño oye sonidos, y se excita en él sn 
1imo; la conciencia ele estas impresiones por medio del sentido del 
do, ha estado obserY::mdo tal cual si se pusieran ante sus Qjo;; los 
'.¡jetos y se despertara en él la conciencia que ellos hacen por medio 
d ojo y del oído. 
'¿Entonces esta teoría excluye los otros sentidos? Xo; porqne Pesta­
,7,zi habla de las impresiones de los "cinco" sentidos, y el entencli­
iiento recoge las impresiones que reciben los sentidos de los objetos 
,ternos en una masa concreta, ó sea en nociones, y desarrolla en se­
.lida la idea, hasta darle claridad. En otro lugar insiste en que la;, 
rmas mecánicas de la instrucción deben rPgularse por las leye,; eter-
1s del espíritu humano en la formación de las percepciones. 
'Pero, sobre todo, debe ponerse toda diligencia en los primeros pa­
)S ele la inteligencia, es decir, en la observaeión. Para esto habrá de 
;merarse en que los objetos sean presentados separadamente, y no 
.distintamente y á la distancia. Ante los ojos del niño deberán apa­
,cer las cosas con sus especies características, y no irregularmente. 
>rno un hombre baldado ó tuerto no daría la idea de la forma hn­
ana. Después de la observación viene el nombre de las ¿osas, y sus 
·opiedades, ó la descripción, en seguida. La definición viene á, lo 
timo." -
~l método experimental, difiere del intuitivo, en que no se ocupa 
·lusivarnente de las cosas en sí mismas, si no más bien de los fenó­
nos que presentan. Realizar la ciencia por medio de experimentos 
o que se propone este método. Sn aplicación se limita á las ciencias 
,erimentales. En las escuelas primarias superiores se emplea al usar 
pequeños gabinetes de Física y de Química. 
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El mctodo de innstigación consiste en ir presentando con arte y 
gnul ualmento el <le:=mrrollo <le la materia, <le instrucción do que se trate, 
de tal ma11era cinc parezca que el maestro va descuhriemlo por la ob­
servación las teorías ya establecidas y conocidas generalmente. 

Este método lleva al alumno, como por la mano, de obscrYación e,1 
obser,-ación, de inducción en inducción, hasta presentarle con natura­
lidad las soluciones. La., ciencias y artes racionales se prestan á ser 
ensoifadas de esta manera con más facilidad que apoyándose en h1, 
simples abstracciones. 

De estos tres métodos <le observación, el intuitico ha 1lcgado á tener 
tal importan<.:ia que para emplearlo han sido establecidas én las buena, 
escuelas las clases de "Lecciones objetivas" y ele "Lecciones orales so­
bre cosas familiares." 

~crece, pues, el método intuitivo ser estudiado á fondo, no sólo en 
su teoría sinó tarn bién en la manera ele pradicarlo y eou este fin, rn­
mo;; ft insistir ,-,obre él en la lección siguiente. 

CUESTION.ARIO.-¿Cnántos son l0s métodos de observación'? ¿,(Juú­
les son·? ¡_En qué consiste el método intuitirn'? ¿Cuál es el método (p1e 
emplea la ,rnturalcza para la edueación de la infancia? ¿,Quién fué el 
inventor <lcl método intuitivo? ¿En dónde nació Enriqne Pestalozzi y 
en qué año'? ¿Por qué adoptó la profosión do maestro? iEn donde fun­
dó su primer establecimiento de cdncaciún primaria'? ¿Qué aconter:iú 
en 1798 en el Cantón de Unterwaklcn'! ¿Qué hizo Pestalozzi en farnr 
de los huérfanos de Gnterwalden? ¿En dómle fundó sn asilo de ednea­
ción para esos huérfanos? ¿Cuándo se fué <le I-Ianz? ~Cómo adqniriú 
el uso del_ ca~tillo d~ ~urgdof, y qué hiz?, en é!? 4E~tre l;ts obras de 
Pcstalozz1 cual llamo fuertemente la atene1un pubnca? ¿Como obtnni 
el castillo de Iverdun y qué hizo en él·¿ ¿En ciué año murió Pestalo;:zi? 
¿D~jó divulgado su método? ¿Cuáles son las tres leyes de la ni.ñcz e11 
que basó Pestalozzi sn método'? ¿Cuáles son las máximas de Pestalozzi 
sobre la t>ducación mental do los niños'? ¿En qué difiere del intuitivo el 
método experimental? ¿En qué consiste, pues, el método experimental'! 
¿,A la enseñanza de qué materias se aplica este método¿ ¿En qué con­
siste el método <le i.nYestigacii'm? ;.Se pnPdc aplicar fücihnente el méto­
do <le inn'stig·.ieic'm .'t b cn,;eñauza rncional'~ ;,De los métodos <le oh­
sc1",.l~·i-'.J11 cuál e:=, el m{1s importa!Jtc pum la cclnL:ación primaria? 

LECCIÓN CUADRAGÉSIMA . 

.:\LÉTODO IXTUITIYO. 

El método intuitivo puede ser o~jetfro ó pictó1ico. 
En el o~jetioo el Maestro se vale de objetos para desenvolver ideas de 

forma, color, solidez, etc., y para dar á conoecr los diversos usos á qu1: 
se prestan. 
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En el ¡iir-i(Írico se ,.-ale de pintura,-, représentaudo objetos y con ello,­
l)!"OCl"'k <.:orno procedería e:011 ésto:s. 

El m~toclo intuitiYo tiene la iuapreciable nntaja de no admitir tu·­
•'11s y de obligar al :\faestn• á dar la enseñanza en la forma oral. 

El \J.ae,-tro en vez <le acumular libros, de los cuales le bastará uno 
que le si1Ta de _r¡uí.11 _y q11e podr;'t ser "~ianual de Lecciones sobre 01>­
ietos por X. A. Calkins," "Leccio11es Objetivas" por E. A. Sheldon i', 
cualquic1·:1 otro, su empeñad en reunir en la escuela una buena col0c­
-ci{n1 (le objetos y tle ctrndros morales <le ilustraciones pictóricas. X<, 
,e;:, nece,-ario que esas colect:ioues contcugan t!osas ntrns; por el contra­
rie,: lo <1J.H.: importa es qne los niños aprendan á sacar partido de la;.; 
,cc,s,1s co1;.rnnes, ú usarlas, á combinarlas, á emplearlas; los muebles fle 
1a c;;cuda, la,-; piedras de la calle, la;; plantas del jardín ó del patio, los 
granos cosechado;;, todo, ah,mlutamente todo se presta á ser materia <le 
una lcl'ei{rn objetin1. · 

Lo qne sí importa mucho es que el :\Jaestro prepare cada loedi',11 
·.para darla bien y lograr ser bien comprendido. Esta preparación es ti 
,d,1dio .i/ 11wlitr11::ón Úli{;,"}Jt11sohlr-s para explicar una cosa de 1a manera 
~•nfts el.ara., rnfts sencilla y más completa, entendiendo por esto último, 
,no el agotamiento <le la materia, sinú el agotamiento de las explicacio­
nes r¡ne los alumnos estén por su desarrollo intelectual y cultura eu 
-3ituación de recibir. No hay cosa c¡ue no se halle bajo el dominio (!e 
,!a ciencia y todo ha sido e'.> pnode ser estudiado. Si la lección os sobre 
,.líneas, figuras., formas, refresque el Maestro sus ideas de Geometría: si 
sersa sobre plantas, abra la Botánica; si de animales trata, consulte la 
,7.oologh: medite siempre mneho y no se lance sin esta preparación ÍI 
dar la cbso, como no se lanzaría sin armas al combate. 

No basta que el ~fao;;tro haga un estudio completo de la cosa ú 
cosas que van á ser materia de su lección: es necesario que ordene sus 
·ideas de la manera rná:,; propia para presentarlas, esto es, empezando 
;:;iempre por lo más sencillo y más notable y ascendiendo después ·en lo 
,,complicado y descendiendo en los detalles. El Maestro debe descon­
fiar del orden en que él ha recibido las ideas acerea de los objetos, 

:'.pues él no lrn sido educado por métodos sabios, y por tal motivo exa­
minará (:uidadosamente si es ó no posible presentar un análisis más 
sencillo del que él posee ó una síntesis más completa. 

Hecha así la preparación i,ilelectllal, haga también una prepara<.:ión fo1'­
mal, escribiendo en un libro ad lwc un memorn.ndwn de las explicaciones 

-que se propone dar ,Í los alumnos, marcando el onlen de las principa­
.les ide~,s y apnatan<lo las relaciones de semejanza con otras cosas de 
,que puecla hablarse por incidencia. Este trabajo no será perdido: será 
un í1dice de sus leccioneH, el archivo de los conocimientos de la escue­
fa, llamado á ahorrarle el trabajo cuando trate de repetir las enseñanzas 
,; n'iños del mismo grado. 

La lección empezará por la representación real ó pictórica del obje­
to, d~jando que lo;; niños la observen lentamente, completamente has­
·ta en sus detalles. 

Con0eiclo el objeto se dirá su nombre, si es que los alumnos lo 
;_gnoran. 

·-- Después se entrará á detallar sus cualidades, pero no se dará el nom-
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bre de éstas, sinó hasta que los alumnos las hayan reconocido y sien­
tan la necesidad de expresarlas. 

Completado el análisis, el Maestro hablará de los usos del objeto, ík 
su procedencia, lugares en que se produce, y de las principales C0'5.J,,c 
(111e con él tienen analogía. 

Concluidas las explieaciones, pueden hacerse ejercicios para grabar­
las. Son reglas del método intuitivo las siguientes: 

l. 0 Debe partirse de intuiciones, esto es de objetos percibidos pi:n 
los niños: 

2. 0 Debe procederse de lo eonocido á lo semejante desconocido, de 
lo simple á lo compuesto; de los hechos á las causas. 

3. ~ Se harán observar las cualidades de las cosas, empezando pm 
las de percepción más fücil; forma, color, sonido, olor, dureza, saboL 
etc. 

4. 0 Se esperará que el niño haya concebido las ideas para darlea e:' 
nombre de esas ideas. 

5. 0 Para hacer conocer mejor las cosas se establecer::í.n relac-ioue:-:­
eon otras cosas; rero primero se marcarán las relaciones de semejim­
za, que marcar las diferencias. 

6. 0 Se dejará que los niños descubran por sí mismos las cualidade;, 
de las cosas y establezcan las relaciones de scm~janza etc. y el Mae&­
tro se limitará á ayudarles y dirigirlos en sus investigaciones. 

7. 0 Un curso de lecciones objetivas debe tener series ele ideas ,:m 
progresión üscendente. Al principio serán las lecciones sobre cos¡,;;­
que ya han observado los alumnos, á fin de ganarles la voluntad é üi~ 
pirarles confianza. Después se proce<lerú, poco más ó menos en et;h\; 
graduación: l. 0 Ejercitar las facultades perceptivas, deteniéndOBe el! 

las cualidades someras que los sentidos puedan percibir: 2. 0 Perce:gr" 
(;iones y relaciones ele semejanza y diferencia; estaLlecer comparaci<:­
nes y :rnalogías: 3. 0 Percepciones y relaciones de causa y efecto: 4. 0 

Percepciones y relaciones de utilidad y aplicación: 5. 0 Percepcionec 
y descripción continuada de los objetos: 6. e Clasificación de objetos; 
7. 0 Generalizaciones; y 8. 0 Estudios muy elementales, pero sistema-• 
dos·<le ciencias físicas, <le cultiYos comunes, ele industrias. 

Vamos á concluir esta lección presentando algunos ejemplos c¡m, 
aclaren las ideas. 

El :Maestro (presentando un libro y marcando los ángulos de la pas-
ta.) :Fijaos bien en las cuatro puntas que tiene la pasta de este libro. 

¡_Sabeis cómo se llaman estas puntas? 
Un alumno.-¡Esquinas! 
El .Maestro.-Está bien: estas puntas son esquinas. ¿Qué otras esqui­

nas conocéis vosotros? 
Alumnos.-Las esquinas de las·calles, las esquinas ele la sala, las es-

quinas del papel. ........... . 
El 11:acstro.-Hay alguno ele Yosotros capaz de dibujar una e:::quim2, 

en la pizarra? ................. . 
Los alumnos.-¡Yo! ¡yo! 
El :Macstro.--Es que yo qniero que la esquina que se dibnjc se pa­

rezca á la del papel, á la del libro, á la de la calle y que no vaya á i:;e:, 
1ii más abierta ni más cerrada ......... Voy á ensayar yo .............. _., 

(El Maestro dibuja un cí;1g11..lo agudo, uno recto y otro obtuso.), 
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Aquí he dibujado tres esquinas. ¿Cuál de las tres se parece más á la 
esquina del libro, la l. ~ , la 2. ce , ó la 3. =? K o contestéis sin pensar: 
fijaos en la abertura de las esquinas y decid cuál <le esas esquina,, tiene 
nna abertura igual á la abertura de las esquinas que habéis obser-
vado .................. . 

Alwnno.-;La segunda! ............. . 
Jiaestro.-Muy bien ................. . 
(1Iostrando ahora un cuadrado de papel.) 
¿A qné esquina de las que están dibujadas se parecen las esquinas de 

este cuadrado de papel? 
Alumnos.-,A la segunda! 
J.foestro.-¿Podríais decirme si la esquina l. ce dibujada en la pizarra 

es más abierta ó más cerrada que las de este cuadrado? 
Alwnnos.-¡Es más cerrada! 
}dacstro.-¿ Y la tercera? 
Alllmnos.-¡Mas abierta! 
11:facstro.-Pues bien: las esquinas semejantes ,i las de un cuadrado 

1le papel se llaman ángulos rectos; las que son más cerradas, se llaman 
cíngulos agudos, y las m{1s abiertas 2.ngulos obtusos. 

(Se hacen ejercicios.) 
_Jfaestro.-Ahora que ya sabeis como se llaman cada una de esas tre:-1 

~squinas que están dibujadas, ¿podréis decirme cómo se llaman las cs-
1uinas cualquiera que sea so abertura? 

Alwnnos.-¡Angulos! 
El método intuitivo se planteó en los Esta<los Unidos primero en la 

:iudad de Oswego, estado de NneYa York, y <le allí se generalizó por 
~1 territorio de la Unión. Una Comisión compuesta de eminentes pre­
:eptores examinó la escuela de Oswego y emitió informe al Consejo cie 
r:ducaeión. Ese informe es interesante por las doctrinas, por los <:>jem-
1los de instrucción intuitirn c1ue contiene, y porque revela la facilidad 
·on que el pueblo americano, de snyo circunspecto, aceptó la reforma 
le la educación primaria. 

Varn os á copiar algunos párrafos de ese i nforrn e: 
"La comisión elegida por el Cons~jo ele Educación de la ciudad 

)s,ngo para presenciar los exftmenes de las escuelas primarias, que se 
Terificaron el 11, 12 y 13 de Febrero <le 1862, á fin de investigar espe­
·ialmente el sistema de Ensá'írmza O~Jeth-a introducido recientemente 
m dichas escuelas y emitir sn dictamen sobre el particular, tiene el ho-
1or de presentar el siguiente 

INFORME. 

"Este sistema está basado en los principios practicados por el emi-
1ente preceptor suizo, Enrique Pestalozzi, quien vivió y trabajó en la 
1ltima mitad del siglo 18. Como observa muy bien el honorable H. 
brnard, aunque los esfuerzos personales de este gran Maestro se limi­
aron á su país natal, y su influencia inmediata fné oscnrecidit por mn­
hos defectos de su carácter; sin embargo, sus ideas generales sobre 
<lncación eran tan profimdas y exactas, que han sido acloptudas ~1hora, 
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por mnehos ~faestros, que jamás habían oído ni leído una palabra sc,­
bre sn vida y escritos. Hoy sus ¡:irinc:ipios son la propiedad común de 
todos los l!reecptores y cdueaeionistas de todo el mundo. 

"Esto:5 princ:ipios e:;t.í.n arraigado:5 profundamente en la naturaleza 
del homhre. Ellos reconocen la gran verdad de una triple naturakza 
humana: material, intelectual y moral y sus leyes de crcc:imiento y 
<lesarro1lo. Pestalozzi creía, como nosotros creemos y sabemos, que 10:-1 

seres humanos poseen afecciones y un sentido moral, así corno razón, 
inteligencia y sensaciones .............. . 

"Le.lf,'.8 de lo, ,1i11ez. --Durante la uiñez todo es actividad; los sentirlos 
están vivos y aguzados para recibir toda impresión; el espíritu de iu­
vestigaeión es muy vivo, y corre en todas direcciones en busca del sa­
ber; sus facnltades de percepción esh1n activas, y deben ser dirigidas y 
excitadas, si es posible; la imaginación se entrega locamente ú ,:meños 
infantile,;, y conviene moderarla y corregirla con hechos y cosas prácti­
cas, hasta que sea conducida gradualmente á desempeñar su propia 
tarea de auxiliar en la formación de concepciones verdaderas; las afec­
ciones son frescas y ardorosas; el inocente y confiado niño vive en una 
atmósfera ele bondüd y amor; y su cuerpo, aunque débil, es infatiga­
ble, y ansía por tener ocupación útil y ,;aludable. 

"Verdlldero método de cdacaciú11.-La cuestión ,·iene á quedar reducida 
-entonces: ¿Cómo realizar estas condiciones normales? ¿Cómo continuar 
y perfeccionar el desarro1lo del niño, sin·iénclonos del mismo métotlo 
de la naturaleza? ¡Cómo haremos para consen·ar todo el -frescor, vigor 
y fuerza de esta tierna criatura, rebosando de alegría, amor y del pla­
cer de saber? Esto no se coni-igue seguramente luchando con palabra;; 
y frases sin significado, ni sentido, ni con el sistema mecánico de car­
gar la memoria cc,n oscuras fórmulas y áridas reglas, ni con la mastica­
ción <le libros elementales; ni menos con la fuerza de los castigos que 
no tienen efecto curati,·o. 

"En el concepto de la Comisión. esta cuestión puede resolvet·se sólo 
dando fuerza á las indicacionc:5 que llernmos expuestas. Es precis(, 
rwtnmlizar nuestros objetos y medios de enseñanza. 

"El camino de la verdadera eclucaeión, es aquel trazado por la natu­
raleza. Para que el método de los hombres sea efectivo, es preciso que 
se amolde al método de Dios. Tan cierto como que nuestro Divino' 
Padre tiene un plan en la creación, también hay un plan en la educa­
ción. A la luz ele la historia y de la revelación podemos n~r como está 
guiando, instruyendo y educando ú la raza humana por los siglos. Au­
xiliados por la experiencia, los descubrimientos, las i1n-encionecl, los su­
frimientos, los reveses de las generaciones pasadas, nos hemos podido 
ir acercando al Cielo, en cuanto á nuestros derechos, privilegios y fe­
licidad. 

"De este modo los nif10s deben ser enseñados en cnanto sea posi­
ble, por su propia experiencia, y no por meros corolarios ó dieta de 
otros; no tanto dando fe á lo que otros han dicho, escrito ú impreso, 
sinó por una contínua é incesante comunicación ó experiencia con aque­
llos objetos, cualidades y propiedades, que dan consistencia, fuerza y 
utilidad al lenguaje ........ . 

"Revolución en la enseñanza.-Los exámenes que hemos tenido el pla­
cer de presenciar nos han conYcncido ele que una grande é importante 
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:¡_•c,-olución se prepara en la edm:ación de nuestra patria. El sistema que 
.ha naeiclo de los principios previamente adoptados, es aún esencial­
mente extranjero; y corno Pestalozzi mismo creía que la verdadera edu­
.cación debía adaptar;;e siempre al car:í.ctcr del pueblo, es evidente que 
~ste método nec:esita algunas modificaciones entre nosotros. Sin em­
bargo, los sistemas y métodos pueden cambiar, pero los principios son 
eternos por sn naturaleza, y ellos son nuestra guía en nuestras vicisi­
tudes. Mientras aceptarnos así los inmutables dictados ele un principio, 
a,dmitimos la <.:01n-e11iencia ele ndaptarlo á nuestras espec:iales necesicla­
de.s, distintivos y circunstancias como nación. 

"Sa baen efedo en Oswego.-Ahora será el empeño de esta Comisión 
-el demostrará sus hermanos preceptores, que no han concurrido á estos 
~xámenes, como se ha realizado en las escuelas primarias de Oswego la 
teoría sobre que está basado esto sistema. Para esto vamos á dar un 
-extracto de 1os ejercicios practicados por los alumnos y del objeto que 
el preceptor tenía en vista, junto con la edad de los 11iños, y la clase 
.á que pertenec:en. Por allí se vendrá en cuenta de la extensión de la 
materia y ele lo;, varios grados que se da {t la enseñanza sobre formas, 
volumen, etc., hasta concluir con ejercicios de lectura fonética y de 
Gramática. 

''La Comisión pnede añadir su testimonio sobre la fidelidad de los 
preceptores y directores hacia aquella fnndarnental máxima de fe !J amor, 
que, según Pestalozzi, constituye la, base clé una verdadera educación. 
La recíproca bondad, respeto y cariño entre maestros y el1ucandos, se 
distinguía claramente ..... . 

Estudio tle las fornias. 

'"Esta clase C, se compone de niños de seis á siete años (*). Colocán­
dose estos en una línea semi-cireular al rededor de la mesa del precep­
·tor, sobre la cual estaban varias figuras sólidas, como esferas, hemisfe­
rios, cilindros, conos, etc., éste hizo que los niños señalaran y dieran 
fos nombres de cada uno de estos diversos sólidos. En seguida tomú 
.un cilindro y preguntó como se llamaba. 

"NúTos.-Un cilindro. 
"Maestro.-Sí, es un eilindro,Jy cuando ,·emos un objeto de esta figu­

Ta, lo llamamos, cilíndrico. :Mirad al rededor de esta sala, y decidme 
:ei veis alg-o que tenga esta forma. 

"~/\,~-El tubo de la estufa, y el pilar. 
".71-f.-Sí; y como el tubo y e1 pilar son de esta forma, los llamamos ... 
"N.-Cilíndricos. 
''De este modo se fueron presentando al entendimiento de la clase el 

-significado de los términos cilíndrico, 1,único, etc. El preceptor señaló un 
cubo, é hizo que lo;:i niños le indicaran Yarios objetos de esta forma; des-

['*] Lai escuelas primarias de Oswego están divididas en tres grados, marcados 
respectivamente con las letras A, B, C, según el adelanto, edad, estudios, etc. de lo~ 
.oJ.llllllilOJ:,. 
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pués una esfera, para que mostrasen otros cuerpos de forma esférica; y 
así en seguida. 

"Para probar que los niños cornpren<lí,m bien lo que era faz !I s11p1'i'­
jir_:ic, se les hizo palpar la :mpcrficie de una esfera, las faces de un cnbo­
y de un cilindro: y señalar después el plano y faces curvas de diver­
sos sóliclüfl, y que dijeran por qué faces terminaban. Por el modo de 
responderá estas preguntas, se vino en eucnta qne lús niños sabían rnús­
sobre la materia, que lo que indican las simples palabras. 

"Lección sobre l'l vol1.imen de lris cuerpos.--Revista de la elase C, com­
puesta de niños tle 5 á 7 años, dcf'pnés (le nueve meses (le asistencia á 
la escuela, y de ocho ¡.emanas <le aprendizaje por Yeinte minutos eada 
día. 

"El preceptor hizo cprn los niños cxtentlicsen sns manos, poniendo lo~ 
declos mayores como uua pulgada aparte, midiendo él rnitmlO la dis­
tancia entre uno y otro. ~fand:índolos despnés tirar rayita:; de nna pul­
gada sobre la niwrra, v qno uno do los alumnos verificara la exactitud 
ele estas líneas: mostra,;do enal crn mí:.;, corta ú más larga, y enmen­
darlas hasta eorresnon<lcr á la medida ex:wta. Exigi,'.>les de nuevo cor­
tar tiritas de papelL del largo de una, do;; y más 1'.;°ulgada:::.; y ponerla;; 
después en doblo('es de tres y más pulgadas, y así en adelante. Mien­
tras tanto el mismo prec:eptor iba coiriprobando la exaditud de C::'ta;; 

medidas. En seguida Yoh·iú á pedirles que tiraran rayas sobre la pi­
zarra de 1111 pié ele largo, .r que las snhdividiesen en doec pulgadas . 

. "De esta manera los alnmnos fneron midiendo líneas, pnlgaclas :r 
varas, tanto con la Yarn {t 1n. mano como á la simple ,·ista; y ponían 
rayas sobre la pizarrn <le la dimensión reqnerirla: probando con esto cine 
comprendían pert~damcntc las relaeionc,; de nna mc<lida con otra y 
sus respectivas dimensione::1. 

"Lección sobre las.forma.~.'/ 0¡{11,ncn c0m.hi!imlos·.---Revista de la (;]«se .. \" 
<le niños de 7 ú \J años. 

"ll:faestro.-1fostrarlme un s{¡]ido cu va snpcrtieie no esté dividida. Los 
niños tomaron lle la mesa esferas v c~foroi<les. 

"Maestro.-:Yfostradmc un sófülci enya superifoie esté cliviclida en do,;-,. 
partes ó faces,-otro con tres faces--otro con seis faces. Ahora uno· 
que tenga una faz plana y otrn c11rv,1. Los alumnos no se cquivocarnn 
una sola vez en enseñar la figura re<¡neri<ln. 

"Entonees el preceptor hizo <1ne nno de los alumno;; trazara sobre ]a 
pizarra la faz plana de un cuad ril,üero de e los pulg-;Hlas por cada costa­
do: después llamó á otro para que hieiera un cuadrilátero de seis pul­
gadas por lado; otro forrnú un triúngulo de una pulgada por cada lado; 
otro la faz plana ele un eilin<lro de tres pnlgada;i de cfüímetro; otro un 
cnadrilátero de <loce pulgadas por eada laclo. En seguida los alumnos 
tiraron línea,,, de varios largos requeridos por <liverws miembros de la 
Comisión, así como figuras planas clc varios tamaños, círculos de dos­
piés de diámetro, y de dos pié::, de e:ircunfereneia, y otraR figuras. 

"Por fin, el Yfaestro füé llamando ft los nlumno:::, uno por uno, y pi­
diéndoles que cogieran nnas tabfüas ele Yarias dimensiones, y las arma­
ran en el suelo de modo que repre~cntascn la altura de la esquina de 
una casa; mientras otro niño iba <libnjando sobre la pizarra cada parte 
de la casa, conforme á la colocación (1ue se iba <1aw1o :'t las tablas y 
palos. 
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' · Ofra lecció,1 so/Jre, furma8.-(Parn demostrar !a transieiún y aplieaciún 
<le este estudio á la Geomatría elemental.) La clase C, se componía de 
niños de 9 á 12 años. El lfaestro comenzó diciéndoles que tirasen va: 
rias líneas sobre la pizarra, dando sus respectivas deseripciones. En 
efecto, pusieron varias línea,,, drfinien<lo lo que era un punto, una línea 
roita,_ longit;1d, dirección y la distineiún que hay entre las diforontos 
especies de angnlos. 

"Uno de los alumnos tiró sobro la pizarra una línea horizontal inter­
ceptada con otra oblícua, y procedió á demostrar que "si dos líneas ree­
tas se interceptan una á otra, los ángulos opuestos ú Yerticales son 
iguales." Para esta dernostrneión el niño empleó letras para designar 
las líneas y ángulos. Uno de los miembros de la Comisión propuso que 
se ejecutara la misma operación con números en vez de letras; y uno 
de los alumnos se levantó al instante é hizo con todo des€:mbarazo la 
misma demostración. Esto llenó de admiración á la audiencia, excitan­
do vivos aplausos. 

"Estudio df. los colores.-Examen de la dase C, de niños de 6 á 8 años. 
O~jeto lle la lección: cultivar la percepción de los colores. 

"Lanas y cartas de varios colores yacían sobre la mesa. El Mae&tro 
dice :í nno lle los alumnos que escoja todos los colores rojos y los pon­
ga en un súlo manojo; á otro manda que tome los amarillos, y los jun­
te igualmente; á otro los azules, etc. Entouces se pidiú á los alumnos 
que señalaran todos )0:3 objetos rojos que pudieran distinguir en la 
sala; y después t.odo:=i los ele otros eolores sucesi,·amentc. En seguida, 
un niño nombraba uno de los colores y ott·o indieah.1 un objeto del 
rni:nno colot·. 

"Disti1,r:ión d, los colores y tintes del rJZ1tl.-El :\faestro procediú á dar 
nna fme1w ler:eión á la misma clase sobre "h distinción del col01· azul y 
sus divel'sos tinte;, y sombras.'' 

"Para esto el preeeptor hizo (1ne los alumnos señalaran el mds azul 
entre todos los objetos azules sobre la mesa. Habiendo escogido unas 
carta~ {t satisfacción del )foestro, les mand,'> cerrar lo,, ojos durante cu­
yo tiempo volvió á poner los mismos cartones sobre la mesa entre los 
otro.~ lo,o objetos azule;;, para que lo;; niños los señalasen de nuevo. 
Cuando habían logrado distinguir bien las cartas más azules, Pl pre­
ceptor les <lijo que aquel se llamaba el azul típico ú modelo. Se les ejer­
cite', entonces en distinguir y hallar este azul original. En segui­
da, se les mostró co,,, cartas, una azul oscuro y otra azul claro, dicién­
dole.,; <¡ue el azul claro se llama tinfr de azal y el azul oscuro sombra 
r!e azlll, es deei.r, el tinte es más claro que el azul original, y la sombra 
rn,í.,; oscnra que éste. Se prosiguió rjercitando (i los alumno:; en la dis­
tinei/m de lo:; tintes y las sombras azules. 

"Mezcla de los colores.-Clase A, de niños de 9 á 10 años. El objeto 
era enseñarles á distinguir los colores primarios, secundarios y tercia­
rios por medio de la mezela de los colo:·es. El preceptor tiene prepara­
dos al efecto fra~cos llenos de líquidos de color rojo, amarillo y azul. 
Mezcló luego los líquidos rojos y amarillos, y los niños dijeron al ins­
tante que el color producido por esta mezcla era el anamnJado. En 
,;eguida mezcló el amarillo y el azul. y los <llumnos enunciaron su re­
sultado como rerclc. Después mezcló el azul y el rojo produciendo el 
color 'Cioleta. 



-'142 ELE::\IE5TOS DE PEDAGOGÍA. 

·•Entonces el proceptor expuso el resultado sobre la pizarra de estv. 
Jllal1Cl'a: 

( olor~•~ JJ!"irn:i.rioi>. tolorN1 !ól'cnnd:trios. 

Hoj,> y amarillo,=Anaranja<lo. 
Azul y amarillo,= Verde. 
Azul y rojo= Violeta. 

"Dc:,pnés pasi1 ú <lt>mostrar que ia idea y término tn·,;iarios provienen 
<1e la mezda ífo lo,-; l'olores secundarios, fijando el resultado sobre la 
pizarra: 

S(•('11ndarlos. Trrc:iarlo~. 

V crde+anaranjado = Cidra . 
.Anaranjaclo+violeta=Berml,jo. 
Violeta+anaranjaclo=Aceitnno. 

"En seguida se hizo rnpetir ;Í los niños rnrias n~ccs lo que estaba es­
crito sobre la pizarra; y borrá!l(lolo después se les exigió í1ne dijeran 
de memoria los colores prodt1<.:idos por la mezcla de los primarios y 
secundario'>, y los norn bres de cada color. Pasaron l nego A, los ~jerci­
cios sobre la armonía ele tos co[,¡¡•cs. Para. esto ,-;e pi,liú :í varios de los­
alumnos que escogieran dos colores que armonizaran -entre sí, cuando, 
se les pusiera el uno junto nl otro; así como otro8 <111e al rcvGs contrm;­
taran ó se repelieran. Durante este e;jercicio el preceptor escribió so­
hre la pizarra lo siguiente: 

El amrlí'iUo primario a_rrnoniza con el riolcta secundario. 
El R(!jo ,, ,, con el l'ITde ,, 
El Azul ,, ,, con el h!,rwiia ,, 

"Los alumnos leyeron esto varias vecea; y def'pui'.\s de borra<lo, cadz: 
cual iba respondiendo á lns preguntas que se les l1aeía sobre cual color 
armonizaba con otro, dando al mismo tiempo sus nombres. 

"Instrucción química.-El preceptor se propuso demostrar el método 
<le enseñar otros conocimientos ú objetos sobre química y artes, eli­
giehdo para esto la clase B, en el quinto grado ele enseñanza objeti­
va. Su ánimo era mostrarles la distinción entre ácidos y dlc!llis y algn-
1H1s de sus propiedades. 

•·Con este fin se colocó á la clase (niños y niñas) en una hilera, de mo­
do que viesen bien los frascos ó pomos puestos sobre nna mesa. Des­
pués d8 algunas observaciones <lel preceptor sobre la conveniencia ele 
elasificar los niños <le una escuela según el grado de sus conocimientos, 
suplicó á uno de los alumnos que pusiese los pomos sobre la mesa en 
8llS clases respectivas. Este separó todos los pomos que contenían Ji­
quidos en un lado y los que tenían sólidos· del otro. El :Maestro ob­

_scrvó que aunque éste era uno de los modos <le clasificarlos, todavía 
había otro mejor; y tal era el de dividirlos por el sabor, dando un lu­
gar á los que tuvieran un gusto y otro á los que tengan distinto. 
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"Entonces se hizo ~ustar á los niños un poquito de crema tártara, y 
odos dijeron que sabia ágria. Se escribió sobre la pizarra el nombre 
.e esta sustancia. Luego se les dió :. prouar sosa ele sal, y la llamaron 
marpa y caústica. Se pusieron esto:< nornlJrt'S 8obre la pizarra. El Maes­
ro expuso á la clase que las sustancias c:on sabor ágrio se llaman foi­
os, y escribió esta palabra eneima de crema tártara. Después añadió 
ue estas sustancias con sabor amargo y cáustico se denominan: álcali.~; 
escribió esta palabra sobre la sosa tle sal. Dióscles á probar en seguí­

a vinagre, y que dijeran á qué clase ó columna ·pertenecía. Todos 
espondieron á los dcidos. El preeéptor continuó haciendo lo mismo 
on la lcgía, potasa, dódo tdrtaro y snda, y los niños iban designando la 
olumna en que debían colocarse. Por fin se trfl_jo :í. la vista el ácido 
xálico, y advirtiéudoseles que era veneno y no po<1ía gustarse, se les 
reguntó á qué clase corre~pondía. El resultado sobre la pizarra apa­
cció así: 

Atidm .. 

Crema tiirtma. 
Vinagre. 
Acido tártara. 
Acido oxálico. 

.4.h-.alh.-. 

Sosa ele sal. 
Legía. 
Potasa. 
Sosa. 

"Después que los alumnos sabían di,stinguir entre ácidos y álcalis, 
l preceptor tn~o una tinta vegetal procluc1da por el repollo morado 
ervido en agua; y llenú <los vaso;; con este líquido. En 11110 de estos 
ació un poco de áciclo, y en el otro álcali; y suplicó á los alumnos 
ue notaran el efecto procluciclo por el uno y el otro al mezclarse con 
t tinta vegetal. 
"Alwnnos.-El ácido produce un color rqjo, y el álcali le da un color 

0 rde. 
"Macstro.-¿Qué teneis que decir sobre el sabor de los ácidos? 
"A.-Saben ágrios. 
"El preceptor escribió entonces sobre ln, pizarra: los álcalis tienen un 

1bor acre. 
"M.--Qué efecto prO(lucen los Mcalis sobre las tintas vegetales? 
".A.-Los :í.kalis dan un color rcrdc á las tintas vegetales. 
"Se escribió esta proposición en la pizarra. 
"Después se mezclaron lo;; tintes rojo y verde, y todos volvieron á 

[)asumir su color original. Se repitió el experimento con ácidos y ál­
alis mezclados con agua morada ó tinta vegetal, y se demostró á la 
lase que los ácidos y álcalis se neutralizan ó destruyen entre sí. El 
fae;;tro escribió así sobre la pizarra esta sentencia: "Los ácidos y ál­
alis, mezclados entre sí, se neutralizan unos á otros." 
"Se trajo en segui<la una botella medio llena de agua llovida, y se le 

ñadió un poco de jabón; y se pasó á un niño para que la sacudie­
L La botella se llenó <le babaza de jabón. So echaron después al gu­
as gotas de }Íci<lo en la botella, y hL babaza d@sapareció, después de 
wudirse aquella de nuevo. Se le echó un poquito de legía, y con 
tra sacudida, la babaza apareció otra vez. Este esperimento sirvió pa-
1 demostrar de nuevo á la clase, (ple los ácidos y álcalis se neutrali­
m entre sí. 
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"\-arios otros éxperimcutos sencillos se présentarnn para demostrar 
el método de enseñar ]u:-, eosas y ]ns ideas antes qne las palabras ó cle:,-;­
cripei(m lle las e;o,,as. Cuando las exprc,-;ioncs ú palabras usadas pnr 
el alumno, 110 eran propias, el ::VIacstro h,s correjb al instm1te. 

''Lc1Tirmcs zoolú,r¡icas.-Esta lección (3' grado) fué dada ú una clase 
(6) de niños de oeho años más ó menos. El objeto era demostrar có­
mo las partes de un animal se adaptan á sus húhitos. Se tomó por 
ejemplo lajoca marina representada en una pintura yaciendo cc1·c.. .. ele 
una saLana de agua. 

'' .llíaesfro-Dondc divisáis aquí (mostrando la pintura) á este animal! 
"Alumrios.-En tierra. 
"1}I.-Qué se divisa cerea de él? 
"A.-Agua. 
".LY.í.-Doncle creis que vive? 
"A. - -En el agua. 
"17I.-E>asa todo el tiempo en el agua? 
"A.-Xo; parte <lcl tiempo está en tierra. 
"..ill.-Qué otros animales viven en el agua? 
'\A.-Los pcscado;i. 
''Jrf.-El pescado respira tomando el aire del agua por medio ele sus 

agallas. El agua y el aire entran en su boca, y el agua sale por las aga­
llas. La foca respira como nosotros, y no pue<le así permanecer mucho 
tiempo debi~jo del agua; y tiene que saear la cabeza para respirar. La 
foca se alimenta con pescados. iPodrfais dceirme para qué se mete 011 

el a<rua? 
"A._:_Para pescar su alimento. 
"El preceptor escribe sobre la pizarra. "La foca puede vivir etJ. agua 

y en tierra." Los niños repitieron esta frase: y procedieron después 
á describir sns partes y forma. Para desenvolver la idea de redondez, 
el preceptor mostró <los objetos, uno plano y otro redondo, y los ni­
ños indicaron aquel que se aecrcaba en la forma al cuerpo de la foca. 
Lo mismo se hiw con la idea de forma piramidal ó punteaguda de la 
foca. 

"Maestro.-¡_Por qué tiene la foca el cuerpo redondo y piramidal? 
"Para desarrollar esta idea, se les preguntó si un bote con punta agu­

da ó uno con roma se movía más ligero por el agua. Luego se les hi­
zo observar la cabeza pequeña y lomOi inclinados de 1a foca, qu~ h1 
hacen andar con más facilidad por el agua. El preceptor escribió en 
la pizarra: "El cuerpo de la foca es redondo y piramidal." Esta pro­
posición fué leida en alto por toda la clase. 

"Se trajo después la pintura: de un pescado, y se dijo á la clase que 
oLservara su forma. Entonces el preceptor fué comparando con los 
niños sus órganos respectivos para moverse, y la adaptación de estos 
para el objeto de su creación, hasta concluir con este resultado, que 
fué escrito: "la foca tiene pies anchos y planos para poder nadar." 

'' Maestro.-Por qué no convendrían á la foca las aletas del pescado? 
"A.-Porque la foca no podría andar en tierra con aletas de pescado. 
"En seguida se les hizo comparar la piel de la foca y la del pescado, 

mostrando la adaptación de aquella con el modo de vivir de ambos_ 
También se les llamó la atención sobre la docilidad é inteligencia de 
la foca y la semejanza de su cabeza con la del perro. Se comparó la 
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<lisposición de uno y otro; excitando sentimientos humanos en el pe­
cho de los niños con la narración de ciertos rasgos característicos de 
este animal, el modo de cazarlos, etc. Por fin se leyó lo que estaba es­
crito en la piwrra; repitiéndolo después de borrado. 

"Lección sobre el r·11rT110 de los animales.-Clase A, · <le 10 años ( 4° gra­
do.) El objeto es dar una idea general de los cuernos, su forma, posi­
ción V USOS. 

"Se l?omenzó pidiendo á los niños que nombraran los animales con 
cuernos. Después el preceptor les mostró á la clase pinturas <le una 
,,aca, una cabra y un ciervo, para que ouscrva,-en y notasen la difo­
reneia de unos v otros. 

"Cla.,e -Los ~uernos <le la vaca no tienen ramas: los de la cabra tam-
poco; Jo;: del cien·o tienen ramajes. · 

"lriaestro.-La forma parece distinta. 
"C.-Sí, se diferencian en la forma. 
"Para sacar la idea de las 'diferentes posiciones de los cuernos se ti­

rarnn varias líneas en l,1 pizarra. Cuando habían adquirido esta idea. 
se llamú su atención á la posición de los euernos de la ,-aea. D\jeron 
qne éstos estrdJm1. colocados en un.o!! otro lado de la cabeza, torciéíidose par(/ 
m-riba é i1u:liná1ulose hacia afuera. U na descripción parecida se hizo ele 
los cuernos ele la cabra y ciervo. Para hacer más llena la idea, se ex­
pusieron á la vista de la clase unos cuernos de vaca y de ciervo. Se 
notó que los cuernos de la cabra y de la vaca eran huecos, mientra,.: 
los del ciervo eran sólidos; aquellos son fijos y éstos se mudan anual­
mente. Por fin se hicieron varias observaciones sobre el uso que ha­
cían de ellos estos animales para defenderse, y como se utilizan en la 
fabricación de peines, mangos de cuchillo, etc. etc. 

"Lecdón sobre los testáceos.-Clase C, de 5 á 6 años. El objeto era in­
ducir {1 los alumnos á observar las partes de una co11cha y notar la 
adaptación de los nombres á las cosas. 

"El preceptor empezó así por señalará la clase una concha, y pregun­
tó á los niños: ¿en qué vivimos nosotros? 

".1Viñ os.-En casas. 
"]J,faes/ro. -Esta concha fué casa de un animal. :Miradla bien, y <le­

eidme si tiene partes diferentes. Juan, señalad algunas de sus partes. 
J_ uan tocó la punta más del~ada, y el maestro, le dijo que ésta era el 
ápex de la concha. Mostradme ahora el dpex de este cono, de esta pi­
rámide, etc. Entonces escribió el término dpex en la pizarra. Otro 
alumno puso su dedo en el medio de la concha, y el preceptor le dijo 
que éste era el cuerpo de la concha, y escribió esta palabra en la piza­
rra. Se les señaló la apertura de la concha, preguntándoles qué nom­
bre tenía. ~fas como se callaban y parecían ignorarlo, el maestro dijo 
á uno de los alumnos que abriera la boca; y entonces todos discurrie­
ron que aquella era la boca de la concha ó testáceo. Se añadió este tér­
mino á las otras partes de la con.cha escritas en la pizarra. Otro tanto 
se hizo con las expresiones labios, canal, pico y remolino de la concha: 
volviendo á revisarse y repetirse todas las partes al fin de la lección, 
para que se grabara en la memoria de los niños. 

"Otra '-ecc:ión sobre lo mismo.-Clase A, de 8 á ',10 años. El objeto era 
demostrar el uso que se puede hacer de las conchas, su formación y 
clasificación. en general. Se puso para esto á la vista ele la clase, una 

11 
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colección de conchas, y el maestro preguntó en qué parajes se encon­
traban. 

"Alumnos.-En las playas del mar, lagos y ríos. 
"M-iCómo se sacan del mar1 
"A.-Las olas las arrojan á la playa. 
"M.-Los animalitos que viven en estas conchas se llaman moluscos. 

Se escribió la palabra en la pizarra y los niños la repitieron varias ve­
ces. Para desarrollar esta idea, se dijo á la clase que apretaran sus 
<ledos sobre las mejillas y en la frente, y expusieran lo que sentían. 
Después se les preguntó si habían visto una ostra y qué impresión de­
jaba su contacto. ¿Por qué es blanda,1 Porque la ostra, dijeron, no tie­
ne hueso. El maestro escribió entonces en la pizarra: LQs moluscos SOít 

úfondos y no tienen huesos. Se llamó su atención al fiuido frío de la os­
tra, comparándolo con nuestra sangre roja y cálida. El maestro volvió 
:i escribir: La sangre de los mol-uscos es fría é inco!or<1. La clase repi­
tió en coro estas sentencias. 

"Se hizo que los niños examinaran de por sí la colección de conchas, 
y que dijeran si podían descubrir el material de que están hechas y el 
artificio de tan bella obra. Para darles á comprender su formación, se 
les mostró un pedazo de tiza, diciéndoles que una de las sustancias 
<le que la concha está formada era como ésta. ¿Cómo <le una sustancia 
tan quebradiza se hace otra tan dura como la concha? Se les enseñ6 
cómo el agua suministra la cal, y ésta, mezclada con una !3ustaneia glu­
tinosa, que el molusco obtiene de su mismo cuerpo, viene á formar la 
concha. Se les dijo se fijaran en el exterior suave y pulido de la con­
cha, lo cual es causado por el manto que las cubre y deposita en ellas 
una sustancia que da solidez y pulimento á la superficie. Se les dijo 
también, que los pequeños moluscos van aumentando de año en año el 
volumen de sus conchas; y á medida que el animal crece, va añadien­
do poco á poco al borde de la concha. A veces se quiebran, cuando 
las olas las estrellan contra las rocas, y el molusco compone luego la 
parte rota. Pasó después el maestro á obserrnr cómo la concha sirve 
de defensa al molusco, usando de comparaciones y analogías con otros 
animales, y concluyó escribiendo: "Las conchas 8Írren de r:asa y arma­
durn d los moluscos." 

"El maestro hace algunas reflexiones sobre la sabiduría etc. de la 
Providencia; enseña la clasificación de los testáceos en uni·rnlvos, bi- • 
val vos y multivalvos; y acaba leyendo y haciendo repetir á la clase las 
sentencias escritas en la pizarra: "Las conchas están habitadas por ani­
males llamados moluscos.'' "Los moluscos son blandos y sin huesos.'' 
, 'La sangre de los moluscos es fría é incolora." ';Las conchas se for­
man ele cal y una sustancia glutinosa.'' "Las conchas sirrnn de casa y 
armadura á.los moluscos." 

"La idea de l½gar.-Clase C, de 6 á 7 años. El o~jeto de la lección era: 
distinguir y definir los lugares, como mús cerca, más distante, entre, á 
la derecha, á la izquierda; 2? representar los objetos en estas relacio­
nes; y 3? distinguir los puntos cardinales y semi-cardinales. 

"Para realizar el primer punto, se pusieron en la mesa varios obj e­
tos sobr8 los cuales el }faestro llamó la atención de la clase, haciendo 
notar la posición de cada uno. Después quitaba alguno de estos obje­
tos de su lugar, y hacía que un niño viniese á reponerlo. En seguida 



PARTE CUARTA. 147 
-----·---- ----

,·eprese,itaba sobre una pizarra <le mano, tenida horizontalmente, la po­
sición de estos objetos; y después se dibujaban las misr:irns posiciones 
sobre la pizarra grande. Le pidió á los niños que seña1arau con los de­
dos en direcciones distintas; que marcharan á diversos puntos; qu.:: di­
jeran en que dirección tellllrían que andar para ir á cierto pamje, Je 
un punto <lado <l(i la escuela á otro. El maestro indicaba un punto ,le 
la br~jula ó rosa de los vientos, y haeía que los alumnos lo señalaran 
con la mano, mientras él se fijaba en otra direcciún. Con esto el niño 
pensaba y obraba por sí mismo. 

"A otra clase más adelantada (niños ele 9 años) Sé le puso un mapa 
de la ciudad <le Oswego, para que los niños señalaran todos los lugares 
que se les preguntaran, dijeran las distancias ele unos á otrn,s, y el ca­
mino que se debiera seguir para ir de un punto á otro. Este mapa en 
bosquejo estaba hecho en una escala de uu pié por milla; y se hizo que 
los niños midieran las distancias al oj" y después con una cuerda ó 
cinta. Se bosquejó así mismo el plano de la escuela, y se describió la 
dirección etc. de los canales, ríos, caminos, etc. 

"Estadio del ülioma-(Para acabar e,sta reseña damos aquí el último 
ejemplo de esta clase ele lecciones.) Clase C, de 7 á 9 año,-. Comenzó 
pidiéndose á los niños que nombrasen varias cosas daras; y el ~Iaes­
tro iba escribiendo sobre la pizarra en columna: "La leña es dura. La 
plata es dura. El hierro es duro," etc. 

"Preguntó el Maestro si había un niño en la clase, que supiera ex­
presar estas sentencias eu una sola. ~Iuchos levantaron las manos y 
uno elijo: "La leña, la plata y el hierro son duros." . Se escrihiú esto 
en la pizarra, y el preceptor vohió á pedir á la clase, que nombraran 
algunas de las propiedades del vidrio, que aquel iba escribiendo en co­
lumnas: El vidrio os incoloro; el Yidrio es duro; el vidrio º" trasparen­
te, etc." Se les preguntó cómo se escribirían todas estas propiedades 
en una frase: "El vidrio es incoloro, duro, trasparente, frágil y pulido." 
Se escribió también sobre la pizarra. 

"Otra clase más aelehmtada se ejercitó en el modo de distinguir y usar 
las palabras. Así, por ejemplo, se preguntó á la clase qué palabras 
emplearían para describir la cara de una persona; y el ~fa.estro iba es­
cribieuclo: bonita, fea, b1anc .. ,, rosada, arrugada, etc. Cuando se había 
escrito un buen número ele palabras, el preceptor hizo que cada alum­
no fuem marcando las palabras necesarias para describir una cara: co­
mo "cara bonita, delgada, contenta, pálida, etc." Otro niño elijo: "ca­
ra fea, agria, arrugada, etc.'' Si alguno empleaba palabras que indica­
ran calidades opuestas, los otros las correjían. 

"Después de haber recorrido de esta manera varios otros tópicos, co­
mo la idea del número ( que reserrnrnos para otro artículo,) maleabili­
dad, la pimienta, varios animales-etc., se hizo el experimento con otros 
ülumnos traídos de otras escuelas, en las cuales este sistema no había 
sido puesto en práctica. El resultado satisfizo igualmente á la comi­
siún. En vista ele lo cual emite su informe favorable al sistema de lec­
ciones objetivas, recapitulando así sus fundamentos: 

"l? Los principios de este sistema son filosúficos y bien fundados, 
y están en armonía con la naturaleza del hombro; y se prestan por 
consiguiente, mucho mejor que otro alguno, para su odncaciún, y la 
realización de su bienestar y felicidad presente y futura.'' 
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''2? Los métodos particulares de enseñanza que hemos visto aquí e11 
práctica, realizan cumplidamente el plan propuesto, y merecen nuestra 
cordial aprobación; con tal que sean modificados y adaptados á las ne­
cesidades peculiares ele nuestra nación.'' 

"En esta virtud, se permiten recomendar el sistema de enseñanza oL­
jetiva, "como admirablemente apropiado para cultivar las facultades 
de percepción del niño, procurándole una eomprensión clara de los 
objetos, dotarlo de la facultad de expresarse correctamente; al mismo 
tiempo que prepara al niño para el estudio de las ciencias, y le abre el 
camino para una carrera activa en la vida.': 

"Este informe está firmado por siete de los más distinguidos precep­
tores del país, que están á la cabeza de Escuelas Normales y otros 
"establecimientos de educación pública más acreditados en los Estados­
Unidos." 

CuESTIONARIO.-¿De cuántos modos puede ser el sistema intui­
tivo? ¿ Cuáles son? ¿En qué consiste el método objetivo? ¿ Y el pictó­
rico en qué consiste? ¿Admite textos el método intuitivo? ¿Cuál será 
1a guía del ~Iaestro en el método intuitirn? ¿Qué colecciones ha de for-

• mar el )faestro para aplicar ese método? ¿Qué se entiende por prepu­
rar una lección? ¿Cómo se preparan las lecciones? ¿Cómo se practicará 
en la clase el métoclo intuitirn'? ¿Cómo se resumen las reglas del mé­
todo intuith·o? 

LECCIÓN" CUADRAGESIMA-PRIMERA. 

MÉTODOS RA.CIOKALES. 

Los métodos racionales se dividen en directos é indirectos. 
Son DIRECTOS los que consisten en la exposición franca de las doc­

trinas, tales cuales son y están reconocidas en la ciencia ó en el arte. 
Son INDIRECTOS los que tienden á sugerir los conocimientos al alum­

no, ele tal manera que parezca ser éste quien los descubre, merced al 
artificio del maestro. 

En los métodos DIRECTOS el trabajo de raciocinio corresponde al 
Maestro: en los indirectos el discípulo se vé obligado á raciocinar por 
su parte. Los métodos indirectos, pues, son más educadores. En cam­
bio los directos son más rápidos. Empléense unos ú otros según la 
materia y según las circunstancias. 

Métodos directos. 

Los métodos directos son <loe: el autoritario y el explicativo. 
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El autoritario consiste en presentar las verdades y conclusiones cien­
tíficas ó de artes como afirmacciones basadas en la autoridad del 
~íaestro. 

El explicatü-o, por él contrario, consiste en presentar las verdades 
y conclusiones, manifestando al mismo tiempo las razones en que · 
descansan. 

Hablando en general, el método explicativo es superior al autorita­
rio, porque forma convicciones en la inteligencia de los alumnos y gra­
ba por este medio fuertemente las ideas. 

Pero hay casos en que el autoritario es el único aplicable con pro­
,·echo. Esto sucede: 

1? Cuando los educandos son niños de muy corta edad y se trata 
de materias que exigen, como la :Moral, una inteligencia más desa­
rrollada: 

2? Cuando aún siendo mayores, tal vez hombres, hay que inculcar­
les conocimientos su1,eriores que suponen otros inferiores, no tras­
mitidos; y 

3? Cuando el pedagogo se propone hacer ~jecntar imitaciones Je 
modelos, como en la calig:l'afía, el dibujo de copia, la calistenia, etc. 

Fuera de estos casos, debe emplearse el método explicativo. 
El método explicativo puede ser ilus/ratico, demostra!ico y prdrtiGD. 
Es ilirstrativo cuando además de manifestar las razones en que des-

eansan los conocimientos, amplifica las doctrinas, hace la historia ele 
las ideas é indica su trascendencia. 

Es dc1íUJstrat1co cuando al dar la razón de las enseñanzas se agota 
de tal manera el radocinio, que aparece con eYiden<;ia que lo explicado 
es como se ha explicado y que no podría ser de otra manera. 

Es prdctieo cuando empleándose el método puramente explicativo, 
sin ilustraciones ni demostraciones, se enseña á aplicar inmediatamen­
te las teorías y se dirigen las aplicaciones. 

El método ilustratirn puede emplearse alguna ...-ez en las escuelas pri­
marias á condición de qne las ilustraciones den amenidad á la ense­
nanza. 

El método demost,·ati,·o no es propio de la instrucción primaria sinó 
de la secundaria y especialmente de la superior. Por consiguiente no 
se empleará jamás en las escuelas. 

Entre los métodos raeionales directos, el puramente explicativo y, 
sobre todo el práctico, son los aplicables en los establecimientos de 
educación primaria. 

Insistiremos en recomendar el 1'iétodo práctico. Después del intuiti­
ro, y aparte de las ventajas ocasionales de los métodos indirectos, es 
el preferible para la instrucción ele los niños. Si además de ser prácti­
ca la enseñanza de un arte ó ciencia racional, se apoyase en las intui­
ciones, sería la: perfección del método para inculcar ésta clase de cono­
cimientos. 

:Métodos imli1·ectos. 

Los métodos indirectos son tres: el alegórico, el s1¡jestfro y el he11ás­
tico. 
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En Ret6rica se llama alegoría la figura que consiste en sugerir una 
idea por medio de otra que guarda con ella relación de sem~janza. 

El método ,degórico es el que consiste en enseñar por medio de ale­
gorías. 
· Los cuentos infantiles, las fábulas y las novelas morales instruyen 
obedeciendo á este método. Es también el método de enseñanza po­
pular que se emplea en el Teatro. Las parábolas de que Jesús se va­
lía para predicar sus doctrinas, son grandes modelos del método ale­
górico. 

Tiene este método la ventaja de instruir deleitando y de hablar, á 
la vez que al entendimiento, al corazón y á la fantasía. Pero sus apli­
caciones nó son numerosas: la moral y los principios sociales y políti­
cos se prestan á ser por su medio inculcados; pero no pueden serlo los 
demás ramos que abraza la instrucción primaria. Por otra parte, sus 
enseñanzas, más propias para perfeccionar el sentimiento que para dar 
ideas claras, no son bastante definidas y siempre será necesario com­
pletarlas por métodos directos oportunamente empleados. Con todo, 
él es el único que puede practicarse en la instrucción moral de la pri­
mera infancia. 

El método 81,!jestiro fué im·cntado por Sócrates y por eso también se 
llama SOCRÁTICO. 

Consiste en que el }faestro, por una serie de preguntas graduales 
vaya sugiriendo al alumno las soluciones que desea, Este método es por 
su naturaleza aplicable solamente á las escuelas de enseñanza indivi­
dual, y lio puede ser practicado en las de em::eñanza simultánea ó gra­
dual, so pena de emplearse demasiado tiempo. Sin embargo, puede apli­
carse en casos especiales, por ~jemp1o, para disipar las dudas ó dificul­
tades que expongan los alumnos. 

El método hcilr(stir·o, i1n-entaclo y propagado en Alemania, consiste 
en presentar á los niños lo que se les quiere enseñar, bajo la forma de 
un problema más ó menos complicado y del cual ellos deben dar la 
solución. 11r. Bentz, há más de treinta años publicó un opúsculo sobre 
el método hwristfr:o aplicándolo á la enseñanza de la lengua materna, 
y sus esturlios han sido apro,echa<los por buenos profesores de Gramá­
tica. Hablando del método heurístico, dice José Beh-er: 

"Sin duda que es más fácil y más cómodo para el que enseña hacer 
"recitar lecciones bien ó mal comprendidas, corregir errores constan­
"temente reproducidos en e1las y exigir de memoria varias páginas 
"aprendidas quizá en algún texto incomprensible, como hasta aho.ra se 
"ha practicado casi generalmente eJ la enseñanza de nuestra propia 
"lengua, no sólo en muchas escuelas primarias, sinó también en algu­
"nos colegios; pero la experiencia ha manifestado que por este sistema 
"la mayor parte <le los niños, al cabo de tres ó cuatro años de estudio, 
"no han obtenido otro fruto que cargar la memoria con difiniciones y 
"reglas 11ue no han comprendido suficientemente, ni saben aplicar, 
"puesto que hablan y escriben sin corrección alguna. 

"Quizá se nos dirá que, apesar de lo poco lógico de estos procedi­
"mientos, por medio de ellos se han obtenido también buenos resulta­
"clos. Queremos suponerlo así, pero comparemos: por el método lla­
"mado lmn·ístico el Mae,,tro, para conducir al niño hacia, un objeto, lo 
"dirige, pero obligándolo á ir delante de él, y á examinar cünstante-
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"mente su ruta. Por el métoc~o ordinario (si la ausencia de todo método 
"puede llamarse tal,) el Maestro, siguiendo hacia el mismo objeto, to­
"ma al niño sobre sus hombros; éste llega más pronto, pero no ha ejer­
"citado sus fuerzas, ni aprendido el camino que debe sega ir." 

Los problemas que se propongan álos niños, serán al principio muy 
sencillos. Sean estos por ejemplo: "¿De qué instrumentos se sirve el 
jardinero, el herrero, el carpintero?" Indicad cuatro animales de los 
que vuelan, cuatro de los que andan, y cuatro de los que se arrastran. 
¿Qué animales nadan, vuelan y andan? Tenemos cinco sentidos: decid 
cuál de ellos. empleamos para conocer el trueno, el relámpago, las es­
trellas, la frialdad del agua? "Buscad una idea opuesta á recuerdo, á 
ausencia, á olvido." "De qué género son las especies árbol, arbusto, 
yerba." "Buscad un complemento precedido de la preposición de en 
estas palabras: la raíz, la sombra, la hoja." Completad estos pensamien-
tos: Dios recompensa ............ El hombre ama ........... El niño perezoso 
recibe ........... . 

Los problemas podrán ir ascendiendo hasta constituir verdaderos 
enigmas, cuya solución exige serios estudios, y que constituyen un 
ejercicio excelente. Tomamos de la "Escuela Normal," periódico ofi­
cial de instrucción pública de los Estados Unidos de Colombia, el "mé­
"todo que debe seguirse á fin de que los enigmas sean un ejercicio 
"útil para la instrucción de la juventud," y dos de los ejemplos que 
trae ese mismo periúdico: ''l"" na vez que el Maestro haya dictado el 
"enigma, que puede servir de ~jercicio ortográfico, dará rápidamente 
"algunos pormenores propios para gui:cr el entendimiento del niño en 
"la investigación que debe hacer, tom(rndolos siempre del texto del 
''enigma. 

"Esos pormenores han de aludir siempre á algún hecho histórico 
"bien conocido, {t alguna fecha famosa, {t algún uso, á algún producto 
"natural ó industrial, ú alguna noción geográfica, como montaña, va­
"lle, río, selva, etc. 

"En la lección siguiente el discípulo <la la palr(lira; mas, como para 
"''hallar esa palabra ha debido entregarse á iin-estigaciones hietóricas ó 
''geográficas, es preciso que responda á las diferentes preguntas que el 
")faestro le dirija. 

"Conviene también que el discípulo, al leer en su texto un hecho 
"histórico, mitológico ó geográfico, escriba el resultado de sus investi­
"gaciones en un cuaderno separado. En eso tiene dos ventajas: la pri­
"mera, que aumenta casi sin darse cuenta de ello sus materiales cientí­
"ficos, y la segunda que se ejercita en redactar por sí mismo las nocio­
"nes que ha recojiclo; hábito que es necesario adquirir con tiempo. 

"Si acontece que el discípulo no ha encontrado la palabra, se la bus­
"cará durante la clase con la ayuda del cuestionario; mas para no dar 
"pábulo á la pereza del discípulo, no deberá apelarse á este medio sinó 
"después de que el ~faestro se haya co11Yencido de que el trabajo de 
Haquel ha sido laborioso. 

Enigma t. 0 -"Clase de Geogi•a:fía. 

"Por fabuloso que sea mi nombre, no lo busquéis en el reino de 
"''donde fueron á Europa las primeras cerews: se me encuentra, siem· 
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"pre rico y siempre turbulento, eP.. tierras afortunadas á que el oro y 
"la plata han dado renombre de ricas, y que se hallan adornadas con 
"las más bellas galas de la naturaleza. Hijo de las aguas nací al pié de 
·'eminentes montañas, con un nombre que pierdo en breve para tomar 
"el que llevo con gloria. 

"Mi curso no es regular; me adelanto hacia el Norte y hacia el Este 
"recibiendo numerosos tributos, y soberbio con las riquezas que he acl­
"quirido, voy á entregarlas en homenaje á aquel á quien un poeta, en­
"gañado por un filósofo llamó padre de las cosas, en los propios lugares 
"en que una gran línea divide el globo en dos partes iguales; mas no 
"me pierdo inmediatamente en sus olas, como vil y oscuro cortesano, 
"sinó que fuerzo ,Í. ese mismo á quien uno mi poder á que retroceda 
"ante mí.. 

"Soy tan vi~jo como el mundo, aunc1ue 1io hace sinó 368 años que se 
"me conoce. Un homure que se atrevió á :;egnirme en mis variados ro­
"deos, quiso imponerme su nombre; pero una falsa y vana aparición hizo 
"que se me diese el que conservaré hasta la consumación de los siglos. 

"Corro de Sur á Xorte, mi curso es de 5,400 kilómetros poco más ó 
"menos; tengo de tres á cinco kilómetros de ancho en mi parte supe­
''rior; voy creciendo progresivamente, y tengo 288 hilómetros en mi 
"embocadura; mi profundidad media es de 325 metros; pero hay lnga­
"res en (1ue nadie ha podido medirla. Sou:-cróx. El Río de las Amazo­
"nas ó ~farañon en la América Meridional. 

''¡,De qué reino llevaron á Europa las primeras urezas? 
"Del reino del Ponto en el Asia :\Ienor al X oroeste. "C na de sus 

"principales ciudades era Ccrasontc, y del nombre de esa JJiudad de­
"rivaron los latinos el nombre <le la fruta del cerezo, á la-que llamaron 
''eeraswn. 

"¿Quién llevó el cerezo á Europa? 
"¿El Cónsul Lúculo. 
''¡,Dónde habitaban las Amazonas'? 
"Esas hordas falrnlosas de mujeres guerreras habitaban, según se 

"dice, en las orillas del Termo<lonte, en el Ponto. 
"¿for qué dice que es hijo de las aguas? 
".Porque sale del lago Lauricocha. 
"¡,Cuáles son las montañas en que tiene origen? 
"Los Andes bajo el nombre de Tan_quro._qua~ 
'\_Qué nombre toma después? 
"~l Río <le las Amazonas. 
"·Dónde descarga ese río? 
"kn el Océano Atlántico bajo el Ecuador. 
·'¿De qué poeta y de qué filósofo quiere hablar? 
"De Virgilio, que llamó al Océano Padre de las cosas, Pater rerwn, y 

"de Tales, filósofo griego, que admitía como principio material de las 
"cosas el agua ó el estado líquido. 

'\_A qué fenómeno aluden las palabras no me pierdo inmediatamente? 
''Las aguas del río rechazan las del Océano y corren todavía ciento 

"treinta y cinco ldlómetros sin mezclarse con las del mar. 
"¡,Quién descubrió ese río? 
"Vicente Pinzón, en 1,500. 
"¿Qué hombre lo navegó aguas abajo? 
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"Ürellana en 1,539, y lle ahí viene el nombre de Orellana, que se le 
'',mele dar. 

"¿_Qué aparición engañó su espíritu? 
"Los prip1eros navegantes creyeron ver hordas ele mujeres armadas 

"en sus orillas. 
"El nombre ele Jlfaraiión es indígena, y no se le da sinó á una parte 

·'<le su curso. 

Enigma II O .-"Clases lle Geograf'ia .y tfo Histol'ia. 

"~ ací en una de la;; faldas <le una alta montaña cnya cima, corno la 
··cabeza ele un anciano Yenerable, se corona con nie,·es eternas. Em­
·'pren<lo mi marcha por 76º 40' de longitud y 31 º -1' ele latitud., con un 
'·110mbre que pierdo bien pronto, hacia una proYincia riea y fértil en 
'·donde tomo el nombre que es conoeido en todo el mundo. Mi fuente 
··está situada á más ele 4,000 metros de altura, como si c1uisiese sus­
·'traerla ele las miradas incli::;crctas del hombre. Atravies<'t-. opulentos 
'·países, en los cuales la naturaleza se complace en derramar todos 
·'sus bienes; pero la codicia ele los extranjeros hace muchos esfuerzos 
"para arra1wúselos despedazados y sangrientos. ~lis aguas bauan los 
"muros de muchas ciudades célebres, entre ellas la que, sin riYal en 
·'esta parte del mundo, es consiclerada por el pueblo como santa 
''por cuanto se hacen frecuentes romerías á los santuarios que hay en 
"ella. Después ele haber seguido la diret:<;ión S. O., luego la b. y 
·'E, curvo al S. E, y formo un inmenso delta. Dividido en mud1os 
''brazos, el más <;onsiderable pasa bajo las murallas de dos ciudades de 
··las cuales la una pertene0e á ]n, Francia, bien <1ue ha perdido su im­
"portancia desde la caída de] primer imperio; la otra simple aldea en 
"1,717, es hoy capital de un poderoso estado que desde 1,757 se ha 
·'extendido como nn inmenso buitre que aprieta con sus garras unas 
·'cuantas poblaciones cuyos nombres os dirán los geógrafos. Yli curso 
·'total es ele 2,600 kilóm~tros. Tengo dos afluentes á la derecha y siete 
·'á la izquierda. Aumentado con las aguas de otro gran río lo arrastro 
·'conmigo al mar. Río sagrado, yo quito las manchas del cuerpo y del 
·'alma, y los pueblos que habitan mis riberas miran como el colmo de 
"la felicidad y como la aurora ele la vida la muerte en medio de mis 
"ondas." 

'SoLL"CIÓK del enigma II. 0
': 

·'El Ganjcs, ganga~en bengalés, río del Indosuin. 
"¿De qué montaña sale el Ganjes? 
"Del monte Hirna]arn. 
"¿ 9ué significa esta· palabra? 
"Morada de las niens. 
"¿Cuál es su primer nombre'? 
''Bajirathi. 
"¿Qué provin<;ia lo recibe primero? 
"El Indostán y particularmente el Gherual. 
''¿Por qué provincias atraviesa? 
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"Por las provincias del Delhí, Agrab, Aoude, Allahabad, Bengala, 
"etc. 

"¿Qué ciudades baña? 
"Las de Favrakhabad, Mirzapur, etc. 
"¿Entra en otras? 
"Sí, en Benares. 
"¿De qué ciudades habla? 
"De Chandernargor y de Calcuta. 
"¿A qué agitación alude? 
"A la revolución de los cipayos. 
"Q)e qué Estado es capital Calcnta? 
"lJe la India indcsa. 
"¿,Cuáles son susafl.uentes á la derecha? 
"El Culinaddy y el Dejemnali. 
"·A la· izquierda? 
"El Ramganga, el Gogra y el Gandak, el Bagmatti, el Konsi, el 

"Manhada y el Tistah. 
"¿__Qué río junta sus aguas al Ganjes? 
"J.;l Brahrnaputra, qnc nene del :N". E. 

Hemos concluido la exposiciÓ!l .:le los métodos racionales. 
Como habrá podido observarse, los métodos directos son de general 

aplk-ación y los indi;wtos de aplicación ocasional ó especial; el aTegórico, 
para enseñanzas morales, sociales ó políticas: el socrrítico para escuelas 
eh que se siga el sistema individual: el heurístico, hasta el presente ha 
sido aplicado en las escuelas con éxito recomendable al estudio de la 
lengua materna y es de grande aplicación en la enseñanza secundaria 

··ysuperior; ¿pero podrá llegará ser un método general de enseñanza 
primaria? Creemos que no: él es m;Ís bien un método de ejercicios; si 
se aplica á la lengna es porque la lengua es por los alumnos imperfec­
tamente conocicfo; mas ¿cómo se podrá enseñar una ciencia entera­
mente desconocida por el alumno, siguiendo el método hew·',,stico? :No 
vemos sobre qué pudieran versar los problemas. Concluyamos, pues 
r1ue l<ts métodos indirec-tos son de aplicación limitada. 

CUESTIOX ARIO.-¿Cómo se dividen los métodos racionales? ¿En 
qué consisten los métodos directos? ¿Y los indirectos? ¿Qué método;;; 
son más educadores? ¿.Por r1ué son más educadores los méto(los indirec­
tos? ¿Cuáles son más rápidos? ¿A qué debe atenderse para elegir entre Jo,: 
métodos directos y los indirectos·? ¿Cuántos son los métodos directos? 
¿Cuáles son? ¿,En qué consiste el método autoritario? ¿Y el explicatiYo, 
en qué consiste? Hablando en general, ¿qué método es superior, el ex­
plicativo ó el autoritario? ¿En qué casos debe emplearse el método au­
toritario? ¿ De cuántos modos puede ser el método· explicativo? ¿Cuán­
do será ilustrativo? ~ Cuándo será demostrafrrn? ¿Cuándo será práctico? 
¿A qué condición es aplicable en las escuelas el método ilustrativo? ¿Es 
aplicable en las escuelas el método demostrafrrn? ¿Qué métodos direc­
tos deben preferirse para la enseñanza en las escnelas? ¿Cuántos son 
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los métodos indirectos? ¿Cuáles son éstos? ¿Qué es alegoría? ¿~n qué 
consiste el método alep'órico? ¿A qué enseñanzas se aplica este método? 
¿Quién inventó el método sujestivo? ¿En qué consiste el método sujes­
tivo? ¿Qué aplicación puede tener este método en las escuelasi ¿En 
qué consiste el método heurístico? ¡A qué enseñanza ha sido aplicado 
principalmente? ¿Cómo deben ser" los problemas que se propongan? 
¿Hasta qué grado pueden llegar de complicación? ¿Los métodos indi­
rectos son de general aplicación en la enseñanza primaria? 

LECCIÓN CUADR.AGESIMA SEGUNDA. 

FOR3IAS GEXERALES DE E:S-SEÑAXZA. 

Hay dos formas generales para impartir la enseñanza: la forma oml 
y la forma textiwl ó escrita. 

La forma oral es el empleo de la 1:oz viva del Maestro para hacer la 
exposición de los conoci~ientos y fijarlos en la inteligencia de los 
alumnos. 

Consiste la forma textual én impartir los conocimientos y fijarlos en 
la inteligencia por medio <k un texto. Se llama texto el libro didáctico 
dictado ó adoptado por el maestro para la enseñanza de alguna ma­
teria. 

De lo dicho se infiere que las formas gene;·ales de la en~eria;¡za se em­
plean para dos objetos distintos: l. 0 para presentar los conocimientos 
á la consideración de los ·~Jumnos: 2. 0 para fijar los conocimientos en 
la inteligencia ele los alumnos, cuando la simple exposición clara no 
hubiese bastado. 

Cuando las formas generulcs se ap1ican al primer objeto, se llamau 
formas metód[cas, porque en efecto por medio de ellas se realiza el mé­
todo ele enseñanza. Cuando se aplican al segundo objeto toman el nom­
bre de formas de procedimiento, porque no vienen á ser mas que un arti­
ficio puesto en juego para _fijar las ideas en la memoria de los alumno.'-. 
(Véase la lección trigésima sétima.) 

Hay, pues, dos formas metódicas: la oral y la te.rtual ú escrita. 
En la forma metódica oral el agente de la en,sefíanza es el ~faestro. 
En la frmna metódica te.r:tual el agente de la enscihmza es el autor del 

texto. 
Se puede enseñar en form(( 1iietóclica oral y con jJl'Otedililientos orale8: 

en forma metódica textual y con procedimientos te.r:tuales, como sucede 
óiando se estudia sin profesor. Se dice entonces que se emplean for­
mas puras de enseñanza, orales ó textuales. 

Pero también puede enseñarse en forma metódica oral, empleando 
procedimientos textuales y en forma metódica textuo.l, empleando proéC'­
clirnientos orales. Los ejemplos aclararán estas ideas: supongamos un 
Maestro que da la enseñanza de rirn r0z á sus alumnos y que una re 

~--·------------ ----
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, si::uchaclas las lccdones, los hace repasar en un texto dictado ó adopta­
do al, efecto; tal 1faesteo empleará la forma metúrl1w o;-al con un pru­
r:edimicnto textual: supongamos otro . ~faestro cnyos ,tlumnos estudian 
la lección en un texto antes dt da.se y que á la hora de ésta se las pre­
gunta, aclara las dudas y les hace ejercicios orales sobre lo estudiado; 
tal Maestro empleará la forma ¡;1ctódir:a te:ctual r:·c,;¡ procedimientos orales. 

Cuando se hace este empleo de formas metó<licas con procedimien­
tos de distinta naturaleza, se dice que se usan for,nas rni:ctas de en-
.,eñanza. • 

CUESTIONARIO.-¿Cuántas formas generales hay de enseñanza? 
¿Cuáles son éstas? ?,Qué es forma oral? ¿En qué consiste la forma tex­
tual? ¿Qué es texto? ¿,Cuáles sor. los dos objetos cinc realizan las for­
mas generales de enseñanza? ¿Qué son formas metódicas? ¿Qué son 
formas ele procedimiento? ¡_Cu:'tles son las dos formas metódicas? 
¡_Quién es el agente de la enseñanza en la forma metódica oral'? ¿Quién 
lo es en la forma metódica textual? ¿Cuán<lo se Lliee cine se emplean 
formas mixtas ele e11señanw? ;.Cuándo se dice que ;;e emplean formas 
puras de enseñanza? 

LECCIÓ~ CUADRAGÉSIMA-TERCERA. 

FOR~L\S }IETÓDICAS. 

La forma metódica oral es la forma natural de la enseñanza. Oral­
mente enseña la madre las primeras lcecion:es, oralmente se satisfacen 
las preguntas con que los niños asedian á los grandes, y en esa for­
ma adquirimos en la práctica de la Yida gran número de conocimien­
tos. 

Por otra parte, eomo los educandos están habituados á eomunicarsc 
en forma oral con los demás hombres, comprenden mejor lo que se 
les enseña en esa forma que lo que trata de inculcárseles en forma 
textual. Esta observación es tanto más exacta cuanto menos cultura su­
pongamos en los educ&ndos: si se trata de niños de escuela ú de adul­
tos que reciban instrucción primaria, no es ayenturado afirmar que 
sólo dadas en la forma metódica oral comprenden bien las lecciones: 
la forma metódica textual es en estos casos inconveniente y hasta 
nociva. 

No nos declaramos enemigos en absoluto de la forma metódica tex­
tual: ella puede emplearse, acaso con buen éxito y siernpre con eco­
nomía de tiempo y de trabajo para el profesor, en la enseñanza secun­
daria y especialmente en la superior. Pero querer tratar como á"inte­
ligencias adultas las infantiles inteligencias, entregándoles un text0, 
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para que él enseñe á quienes no conocen bien el idioma y no saben en­
tender la palabra escrita, nos parece el colmo de la. crueldad, por no 
decir de la locura. Nuestros propios recuerdos y los recuerdos ele lo:­
lectores condenan esta práctica: ¿quién tiene memoria de haber apren­
dido algo en un textc allá en los años consagrados tí la educación 
urimaria? 
4 

Cuando el niño 11ega á la escuela ignora, por lo regular, las clave,­
necesarias para recibir enseñanza en la forma metódica textual: la 
Lectura y la Escritura; de allí Yiene que en ese primer período de la 
,·ida de cseuela la enseñanza, si se da, debe ser dada precisamente en 
la forma metódica oral, ó rn~jor dicho en la forma oral pura .de ense­
ñanza. Bien sabido es que la generalidad de los Maestros niegan ú 
los niños en ese primer período á que nos hemos referido toda ins­
trucción que no sea abecedario, el silabeo y los palotes; pero cumplen su 
deber de esta manera? ¿Han pensado esos Maestros en lo que hacen? 
Con esa enseñanza árida y seca de letras, sílabas y rasgos el niño odia 
la escuela, huye de ella, aborrece al ::\faestro y pierde un tiempo pre­
cioso. ¡Cuánto mejor sería dejar esas enseñanzas para más tarde y 
-empezar la instrucción ideológica de los niños á fin de hacerles amar 
1a escuela'. 

Afirmémoslo una vez más: en el primer período de la vida escolar 
,el niño debe ser instruido en la forma puramente oral de enseñanza. 

Cuando ya el alumno sabe leer y escribir, podrán usarse los textos: 
pero no como forma metódica, sinó como procedimiento: esto es, la 
enseñanza se dará en la forma metódica oral y el texto servirá para 
los repasos. 

Los ~faestros alemanes consideran los textos como nocivos en todos 
los períodos de la vida de escuela, y no cabe duda .ele que, si fuera po­
sible, sería mejor prescindir ele ellos en absoluto. Pero en la necesi­
dad de conceder algo al pasado de la instrucción primaria en el país 
y ele hacer menos brusco el paso de los antiguos á los nuevos méto­
.dos, no creemos desacertado recomendar para las clases superiores la 
forma metódica oral auxiliada del procedimiento textual, como hemos 
apuntado. 

Las ventajas de la forma metódica oral pueden resumirse de esta 
manera: 

1 ~ Hace del estudio un deleite y no una pena para los alumnos: 
2~ Ahorrándoles el estudio previo, economiza tiempo: 
3~ :Mantiene fija la atención de la clase y hace más provechosa la 

,enseñanza: 
4'~ Facilita la comprensión de la materia, porque el Maestro eleva 

ó Laja sus .explicaciones según la cultura y desarrollo intelectual de 
los alumnos; 

5! Con ella se cons~rva más fií.cilmente la disciplina; y 
6~ El alumno adquiere elevado concepto del profesor y lo respeta 

más, y más le agradece su labor, cuanto menos trabaja él. 
Debemos decir aquí, á propósito de la forma metódica oral, lo que 

ya dijimos tratando especialmente de "Las lecciones objetivas:" que 
el profesor ha de preparm· sus explicaciones y hacer de ellas un me­
morandwn: su guía para el orden de las materias y la extensión que 
haya de darles es el programa de enseñanza: en el caso de que los re-
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p~tsos se hagan en un texto, éste debe ser tal que contenga las mate­
rias, según el orden y extensión del programa: si esto no se verifieare, 
será preferible que el Maestro al fin de cada semana dicte á sus alum­
nos el resumen de sus explicaciones; pero debemos hacer una última 
advertencia, á saber: que el texto de repasos ya sea adoptado ó dic­
tado, sólo tiene lugar en la enseñanza sistemada de una materia y no 
en la enseñenza enciclopédica que se imparte en las "Lecciones obje­
tivas" ó "Lecciones sobre cosas famili.ares." 

CUESTIO:XARIO.-¿Cuál es la forma metódica natural de -la ense­
ñanza? ¿Por qué lo es la forma metódica oral? ¿Qué forma metódica 
debe p-feferirse en las escuelas? ¿,A qué enseñanza es aplicable la forma 
metódica textuali~¿Por qué razón no es conveniente para las escuelas la 
forma metódica textual'? ¿ Qué forma de enseñanza conviene en el pri­
mer período de la vida escolar, las puras ó las mixtas? ¿Por qué con­
vienen las puras? ¿Cuándo podrán aplicarse las formas mixtas? ¿Qué 
ideas tienen <le los textos 1os :Maestros alemanes? ¿Cómo pueden re­
sumirse 1as ventajas de la forma metódica oral? ¿Debe el Ylaestro pre­
parar sus lecciones para emplear esta forma metódica? ¿A qué debe 
atenerse para emplearla'? Cuando aplique formas mixtas, ¿qué condi­
eiones deben 11enar los textos'? 

LECCIÓN CUADRAGÉSIMA-CUARTA. 

LA ::IIE::IIORIA Y LOS PROCEDDHEcsTOS. 

La memoria, según la función que desempeña, es hlcológiea ó fonna(. 
Llamamos mcmoi'ia ideológica la que consiste en reproducir las ideas. 
Llamamos 1ncnwria fon;w.l la que consiste en reproducir la forma ele 

la ensefianza. 
Si á un niño se le dice, en forma oral 0 textual: ,:sueño de inYierno 

es el estado do languidez letárgica, aunque 110 enfermiza, en que mu­
eLos animales pasan toda la estación del inYierno. En el número de 
los mamíferos im·ernantes se colocan los murciélagos, los erizos, t~jo­
nes, lirones, marmotas, etc. Al acercarse el inYierno se encierran e!l 
los huecos do los árbole,, 0 en los agujeros que hacen debajo de la tie­
rrn, so enroscan como una bola, se duermen y continúan en perfecta 
-inmoYiliclad," etc. y él comprende la significación de lo que se le dice, 
y puede repetir las ideas usarnlo su propio lenguaje y no las palabras 

_ trascritas;_ ese niño usará la memoria iclcoló,9i1:a. Pero si, por el contra-
. rio, él aprende de mcmorin. e:l párrafo trascrito y puedo repetirlo li­

.' ;"teral.m-Bl-ite,'·esto e$, en la misma forma en que estA concebido, pero 110 

/ ', ~~~-'t~~~i~ las ideas en el lenguaje suyo; ese niño usará la memo­
\ -;~ na fui:mal. 2. 

\ '!, ".! 
,O O.,_' 
~-/4 
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Corno el objeto general de la en:::eñauza es la trasmisión de ide~s al 
alumno, se sigue que la memoria que más interesa á la Pedagogía esb 
i1 le o lógica. 

La pedagogía utiliza la memoria formal, en los casos siguientes: 
l? En la enseñanza de las lenguas extranjeras: 
2? Para las fechas y nombres propios de lugares y personas: 
:3? En las nomenclaturas y clasificaciones: 
4? Para las definiciones, teoremas, axiomas, principios y máximas: 
5? Para la enseñanza de cnadro,; sinópticos, aritméticos, estadís-

ticos, etc. 
6? Para las recitaciones amenas, como fábulas, poesías morttles,ó di-

dácticas, trozos escogidos de literatura, etc., etc. , • r r 
Los procedimientos, como ya hemos dicho, tienen por· objeto, fijar 

los conocimientos en la inteligencia ele los alumnos: ello", pues, se di­
rigen á la memoria y pueden ser ideológicos ó formale;;, según sirvan 
para fijar ideas ó formas de la enseñanza. 

C'nos mismos procedimiento;; si.n·en las más veces, para uno ú otro 
objeto, á Yo1untac1 del Yfacstro, y es de -todo punto indi"pensahle que 
éste sepa hacer de ellos nn uso acertado para que no se conviertan de 
instrumentos en obstúculos para el desarrollo intelectual <le los alum­
nos. 

Fuera del reducido número de casos en que la memoria formal de­
be ser utilizada, ca:3os (1ue ya hemos apuntado, los procedimientos ele 
enseñanza deben ser ideológicos: súlo á esta condición instruyen y vi­
gorizan la inteligencia. 

Salta á la Yista que condenamos esa facil rutina rcdueida á entre­
gar un texto á los niños, obligarles á aprender de memoria y literal­
mente las lecciones y luego to111ársclas, como se dice, :3in darles expli­
cación alguna. Este es, por desgracia, no diremos d modo de enseñar, 
sinó el modo de martirizar á. los niíio;;, practicado en la gran mayoría 
de las escuelas centro-americanas. 

:Nada más absurdo que esa rutina. Analieémosla {t ht luz de la Pe­
dagogía. 

Supuesto que la euseñanza pretende darse, según u:i texto en el cual 
los niños deben hacer estudios antes de la elase, la forma metódica 
adoptada es la textual. 

Los niños leen el texto, y el autor, agente principal de la enseñan­
za, hace para ellos (a8Í se <:í'éc) la expo:3ición de los conocimientos. 

Expuestas las doctrinas á 1a consideración (sic:) de los alnmnos, no 
falta mas que fijarlos en la memoria y para esto se emplea el procedi­
miento formal. 

A fuerza de repdiciones los niños, merced á ese sabio procedimien­
to, enriquecen su memoria c_on dáusulas y cláusulas y hasta con las 
notas de ortografía. 

Ya los niños saben l_a lec<.:ión: ¿_Qué le resta al :Maestro'?-La exposi­
eión de los conocimientos la hizo el autor del libro: los niños, por or­
<len del ~faestro y bajo la vigilancia ele los celadores, se sometieron al 
procedimiento formal; lo emplearon con provecho y han concluido. 
¿Qué le resta al Maestro? Xacla; absolutamente nada: por un lujo de 
laboriosidad que casi siempre degenera en lujo de crueldad feroz, el 
~faestro toma ó hace tomar las lecciones, no para aclarar ninguna idea, 
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pues ninguna existe, sinó para asegurarse de que los perrersos han 
aprendido la lección ! ! ! 

Esta es la filosofía de la rutina. Fijémonos en ella. 
Si se tratase de alumnos ya preparados por la instrucción primaria, 

no cabría duela de que se empleaba con ellos la forma metódica tex­
tual en la que el autor expone las ideas á la consideración del estudiau­
te. Pero esto es inadmisible tratándose de niños no preparados por la 
enseñanza y á quienes la edad misma inhabilita para entender un tex­
to. Ese libro en manos de principiantes, si tiene lenguaje para el oído. 
es mudo para la inteligencia: falta, pues, la exposición metódica de 
las ideas y faltando ésta, falta el método y falta la enseñanza: el au­
tor del libro, agente de la instrucción, nada expone, ni nada enseña. 

X o habiendo habido enseñanza, la lógica exigiría q ne no se fijase en 
la memoria lo que no existe; pero los Maestros toman el rábano por 
las hojas: á falta de las ideas, e1,tá.n las palabras sonantes del libro y 
sobre éstas hacen aplicar el procedimiento. 

El acto de tomar la lección es una repetición má>" de las mismas pa­
labras y por consiguiente la continuación del mismo procedimicnt( 1 • 

¡_A qué se reduce, pues, esa rutina? A un proecdimicnto sin que hay11 
enseñanza sobre que se ejercite, lo cual es un absurdo. 

Se dirá que la ruti11a tiene dos ventajas: 1? que cultiva la memoria: 
2? que da á los niños formas de ideas para que más tarde se asimilen 
las ideas. 

Estas son aserciones gratuitas: es verdad que se cultiva la memoria 
formal, descuidándose la memoria ideológica, que acabará por atrofiar­
se ó no alcanzará el desarrollo que le corresponde. Es verdad que 1-c 
dán á los niños formas de ideas y queremos suponer que esas forma;.:. 
para ellos sin sentido, no se olvidan nunca, á pesar ele que la experien­
cia nos enseña lo contrario. )iá,; tarde, se dice, los niños se asimila­
rán las ideas; concedido. No puede decirse que escaseamos la genero­
sidad con nuestros adYersarios. Pero á pesar de todo, no podrán con­
testarnos: los jóvenes al asimilarse las ideas contenidas en las formaf'. 
recomendadas al archi,·o de la memoria cuando eran niños, ¿tendrán 
ó nó tendrán que pensar, qué meditar, qué raciocinar? Es claro que 
sí; pues ese pensamiento, esa meditación, ese raciocinio, t<e llama es­
tuclio individual, sin profesor, operación intelectual ele que no todos 
son capaces y más aún faltando la base de una buena enseñanza pri­
maria. La conservación de las formas en la memoria, resulta, pues. 
inútil; porque, ó eljoven es incapaz de hacer estudios sin profesor, ú 
es capaz de hacerlos; si lo primero, ele nada le sirven las formas; si lo 
segundo, tanto le valdría haberlas conservado en la memoria á fuerza 
de trabajo, ele tiempo y Je dinero, como haber guardado los textos 
en un estante y consultarlos oportunamente. 

N" os creemos, pues, autorizados para afirmar en conclusión: que la 
rutina á que nos hemos referido no enseña, esteriliza la infancia, im­
pide el desarrollo de la memoria ideológica y traiciona las esperanzas 
de los padres de familia y de la patria. 

Algunos piensan que tan profundo mal tiene fácil remedio y piden 
que el Maestro, al tomar la lección recitada, haga algunas explicacio­
nes. Pues bien, ó esas explicaciones son insuficientes ó son suficientes 
para revelar al niño las ideas contenidas en el te2,.-t-0; si son suficientes 
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la forma textual fue innecesaria y se ganaría sustituyéndola por la for­
ma metóclica oral; si son insuficientes, casi nada enseñan; luego en , 
todos los supuestos debe sustituirse la enseñanza oral á esa enseñanza 
de fantasmagoría, que consiste en que los niños aprendan de memoria 
literalmente lo que no entienden ó lo que no necesitan aprender en esa 
forma. 

CUESTIONARIO.-¿Cómo se dh·ide la memoria por las funciones 
c1ue desempeña'? ¿Qué es memoria ideoló,r;ica? ¿Qué es memoriaformal: 
¿Qué memoria interesa más á la pedagogía, la formal ó la ideológica~ 
¿_Para qué enseñanzas se emplea la memoria formal? ¿Qué son proce­
dimientos ideológicos? ¿Qué son proceclimientos formales? ¿_Pueden 
ser ideolúgicos ú formales unos mismos procedimientos'? iCÓmo deben 
ser generalmente los procedimientos, ideológicos ó formales? ¿A qué 
enseñanzas se aplican Jo¡, procedimientos formales'? ¿Qué hay c1ue de­
cir de la rutina que consiste en hacer estudiar un texto y tomar de 
memoria las lecciones? ¿Mejorará suficientemente la rutina con que 
el Maestro explique lo que los niños han aprendido literalmente? i.Quf, 
enseñanza debe sustituir;;e á esa rutina? 

LECCIÓN CUADRAGÉSIMA-QUINTA. 

LOS PROCEDIMIENTOS. 

Cuando la enseñanza impartida es clara, acertada la elección del mé­
todo, constante la atención de los alumnos y hay relación de armonía 
entre el desarrollo y cultura intelectual de éstos y la materia de que 
se trata; las ideas se :fijan en la memoria de los educandos al ser emi­
tidas y no es necesario el empleo de ningún procedimiento. 

En esa situación feliz el profesor interroga para convencerse de que 
ha trabajado con provecho; pero esta prueba siempre conveniente, no 
es aquel artijicio que se pone en Jue,r;o para fijar los conocimientos en las in­
td{qenáas educandas: no es en el fondo un procedimiento, aún cuando 
revista la forma del interrogativo de que luego hablaremos. 

Los procedimientos, no son medios necesarios de enseñanza, sinó 
recursos para suplir por el arte lo que falta de claro y ordenado á la 
exposición, de eficaz al método, de fuerza á la atención ó de memoria 
formal ó ideológica á los alumnos. 

Y a dijimos que un mismo procedimiento puede generalmente em­
plearse como formal ó como ideológico, á voluntad del Maestro. Para 
estudiarlos, no los di~diremos, pues, por ese carácter, sinó por los me­
dios que ponen en juego. 

Estos medios son: la palabra del profesor: el texto: la escritura, di­
bujos, y líneas convencionales: 

12 
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Por eso los dividiremos de esta manera: 
1? Procedimientos orales: 
2~ Procedimientos textuales: 
3? Procedimientos gráficos. 
No pretendemos explicar todos los procedimientos existentes, sinó­

los más usuales. Inoficiosa sería lo prolija nimiedad en una materia 
de suyo subjetiva, en la que cada profesor tiene sus peculiaridades y 
:;us predilecciones. Por lo que hace á la clasificación, la juzgamos ex~­
ta, pues aunque con el nombre de procedimientos hay muchas prácti­
cas escolares, casi siempre objetivas, pensamos que éstas son aplica­
eiones especiales del método intuitirn ó de los otros métodos expli­
cados. 

Procedimientos orales. 

Los procedimientos orales pueden reducirse á, dos: 
l? El interrogatiro que se aplica de la misma manera, ya se haya em­

pleado la forma metódica oral, ya la forma metódica textual; y 
2? El ilustratfro, aplicable á la enseñanza, dada en la forma metó-. 

dica textual. 
El procedimiento intei'i'o_qatil:o consiste en que el Maestro por medio· 

de preguntas sucesivas haga repetir las ideas ó sus formas á fin de fi­
jarlas en la memoria. 

Los alumnos pueden dar sus respuestas, uno en pos de otro ó si­
multáneamente, eontestando todos á la misma pregunta. 

Procedimiento de respuestas indi\ici.uales es propio de clases poco. 
numerosas; pero aún siendo muchos los alumnos es el lfUe debe em­
plearse en estos casos: l. 0 cuando la respuesta deba ser ideológica y 
de muchas palabras: 2 ° cuando la respuesta deba ser razonada; y 3.-0 

cuando la pregunta sea compleja. 
El procedimiento de respuestas simultáneas supone eierta disciplina 

especial en los alumnos, disciplina que les hace callar hasta que el pro­
fesor da un golpe con la chasca ó con la batuta, y que les acostumbra á 
hablar simultánea y acompasadamente. Es el procedimiento in­
terrogativo que se emplea. con mejor éxito en las clases numerosas. 
Las preguntas cuya respuesta deba ser ideológica han de hacerse de 
tal manera y con tal sencillez, que puedan preverse hasta las palabras. 
de la contestación. Para obtener buenas respuestas formales de alguna 
extensión, es indispensable que el profesor las haya dividido previa­
mente en hemistiquios, que irán siendo recitados por la clase al com-
1,ás de la chasca ó de la batuta. Sea, por ejemplo, este teorema lo que 
trata de fijarse en la memoria formal de los alumnos: 

"Cuando el dividendo y el di.visor tienen el mismo número de ci­
·'fras decimales, se suprime en ambos la coma y se procede á la ope­
"ración como si se operase con números enteros." 

El profesor lo dividirá en hemistiquios, de esta manera: 
"Cuando el dividendo-y el divisor-tienen-el mismo número-de 

"cifras-decimales, se suprime en ambos-la coma-y se procede-ti 
"la división-como si se operase-con números~enteros." 

Los guiones representan las pausas con que el profesor enseña á re­
citar el teorema. Cada hemistiquio (asi llamamos m fracción de claú-



.,. PARTE Ct: ART.~ . 163 
-r---------------~------!......._¿__ _______ _ 
sula contenida entre dos pausas) se recitará por la clase en seguida -de 
cada golpe de la chasca ó batuta. 

Este procedimiento de respuestas simultáneas, aparte de economizar 
mucho tiempo y trabajo, tiene la ventaja de que los niños, contestan­
do á la vez, se iluminan y ayudan recíprocamente, recordándose las 
ideas ó formas. Tiene también la virtud de mantener viva la atención 
y hasta de participar, por la alternación de las pausas, del atractivo de 
la música. 

El procedimiento ilustrativo consiste en explicar la lección previamen­
te estudiada en un texto para aclarar, definir y fijar en consecuencia las 
ideas en la memoria de los alumnos. 

Este procedimiento, único que puede hacer útil el estudio previo de 
textos -euando se trata de jóvenes que necesitan dirección, no es aplica­
ble á la instrucciln primaria, como creemos haberlo clernostrado. Pero 
si hubiese al~ún Maestro que por incompetencia no pudiese emplear 
la forma metodica oral v se viese en la uecesiclad ele establecer en su 
escuela la forma metódica textual; deberá hacer nso del procedimien­
to ilastratiro, si quiere obtener mediano provecho de sns esfuerzos y ele 
los esfuerzos de los educandos. 

Procedimientos textuales. 

Los procedimientos textuales tienen por objeto fijar en la memoria 
de los alumnos, por medio del estudio de un texto, la enseñanza pre­
i:iamente expuesta según la forma metódica oral. 

Todos ellos pueuen reunirse en uno: repasos textucdes de lecciones 
recibidas oralmente. 

Pero según como se hagan esos repasos, los procedimientos textuales 
pueden ser: l. e de norma; 2. 0 de consulta; y 3. e de notas. El de nor­
,na supone un texto general para todos los alumnos de la clase y cuya 
exposición, por el orden de las materias, armonice con el programa á 
que se hayan ajustado la$ lecciones orales. 

El de consulta supone la adopción de diversos textos que los alumnos 
consulten. Este procedimiento no puede aplicarse á la instrucción pri­
maria: es propio de la secundaria y especialmente de la superior. 

El ele notas consiste en que el ~faestro, de tiempo en tiempo dicte 
ú los alumnos el resumen de las lecciones orales para que puedan ha­
cer los rt>pasos sobre las notas manuscritas. 

Procedimientos gráficos. 

Los procedimientos gráficos consisten en <lar á las ideas formas visi­
bles, naturales ó convencionales, para :fijarlas en la memoria <le los 
alumnos. 

Estos procedimientos pueden reducirse á tres: 
1. 0 De escritura: 
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2. 0 De dibujo; y 
B. 0 De lííleas convencionales. 
El procedimiento de escritm·a se realiza en la pizarra ó por medio de 

copias especiales. 
En la pizarra van los niños escribiendo, de or<len del Maestro, ya 

las palabras nuevas que la lección sugiere, ya los principios que se van 
formulando, ya las difiniciones, teoremas etc., no para que sirva de: 
texto ele repaso sinó para dar forma visible á lo más importante de la;< 
explicaciones y tenerlo durante algún tiempo {i la Yista de la clase. Al 
emplearse este procedimiento pueden ir los niños aprendiendo literal­
mente lo que interese, aplicándose la recitación simultánea de que ha­
blam(.ls al tratar de los procedimientos orales. 

Las copias especiales hechas por los alumnos del resumen de una 
lección, de un cuadro etc., constituyen un buen procedimiento que pue­
·de ser ideológico y hasta formal, según el número de ellas. 

El procedimiento de dibujo se aplica para fijar en la memoria las for­
mas de las cosas, como máquinas, cartas geográficas, etc. Los alumnos 

-~jecutan el dibujo tomándolo del natural ó de muestras. 
El procedimiento de líneas conrencionales se usa para fijar las clasifica­

dones: la idea más general se des'igna con un óvalo al que se le agrega 
-el uombre ele la· idea: del óvalo parten tantas líneas rectas cuantas 
•divisiones se hagan, terminando cada una con un óvalo más pequeño 
:al que se agrega el nombre de la- idea respectiva contenida en la gene­
ral; y así se sigue procediendo hasta formar el árbol de la clasificación 
de que se trate. Los óvalos, pues, representan las ideas en sucesión 
descendente y las líneas representan la relación de procedencia y de­
pendencia que liga unas á otras. 

Loa procedimientos gráficos aprovechan más al que los ejecuta que 
á los alumnos que presencian la ejeeución, porque aquel al dar formas 
visibles á las ideas, las va desarrollando gradualmente y se ve precisa­
do á agotar el análisis. 

CU.ESTIONARIO.-¿Los procedimientos son medios necesarios de 
enseñanza? ¿_Por qué no lo son? ¿Qué papel desempeñan según eso? 
¿Cómo se di\·iden los procedimientos por razón de los medios que se 
-emplean para fijar las ideas ó formas? ¿Uuántos y cuáles son los procedi­
mientos orales? ¿En qué consiste el procedimiento interrogativo? ¿Este 
procedimiento es aplicable á las dos formas metódicas? ¿En qué con­
siste el procedimiento ilustrath·o? ¿Es aplicable á la forma metódica 
oral ó sólo á la textual? En el procedimiento interrogativo, ¿de cuántas 
maneras pueden dar los alumnos las respuestas? ¿En qué caso puede 
emplearse el procedimiento interrogativo de respuestas individuales? 
¿,Cómo se practica el procedimiento interrogativo de respuestas simul­
táneas? ¿Qué ventajas hacen recomendable este procedimiento? ¿En 
qué caso podrá aplicarse el procedimiento ilustrativo en las escuelas 
primarias? ¿,Cuál es el objeto de los procedimientos textuales? ¿De 
cuántos modos pueden ser los procedimientos textuales? ¿Cuáles son 
esos modos? ¿Cómo se emplea el procedimiento de norma? ¿Cómo se 

• emplea el procedimiento de consulta? ¿Cómo se emplea el de notas? 
. ¿En qué consisten los procedimientos gráficos? ¿Cuántos y cuáles son 
· esos procedimientos? ¿Qué hay que decir del procedimiento de escritu-
ra? ;,Y del de dibujo? ¿Y del de líneas convencionales? ¿A quién apro-
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Yechan mát:i los procedimientos gráficos, al que loA ejecuta ó al que l0s· 
presencia? ¿Por ciué aprovechan más al que los ejecuta? 

LECCIÓN CUADRAGÉSIMA SEXTA. 

_-\PLICACIO~ES. 

Una misma materia puede ser enseñada de diversos modos, ;;in que 
por esto se contraríen los principios del arte. 

~to viene en primer lugar de que el "Maestro es libre para elegir en­
tre los métodos filosóficos, y de que, aunque no con la misma libertad, 
escoje entre los métodos pedagógicos y entre los procedimientos y lr..s 
formas generales de la enseñanza. 

En segundo lugar, de que los métodos pedagógicos sufren moJifica­
cioncs al aplicarse, conformándose más ó menos con ·1a naturaleza del 
ramo ele enseñanza de que se trate. 

En tercer lugar, de la aplicación de procedimientos especiales y de 
su combinación con los procedimientos generales. 

No existen, pues, modos típicos é inrnriables_ para enseñar cada ra­
mo, aunque no todas las prácticas sean igualmeii.fe aceptables. Lo que, 
sí, debe e;,,.'igirse es que ellas se conformen lo más que sea posible con 
los principios del arte, y esto se consigue: l. 0 difnndiendo entre los 
Maestros las buenas ideas pedagógicas; 2. 0 estableciendo academias 
de 1faestros en donde se discutan las diversas aplicaciones, á fin de 
(1ue se generalicen las mejores. 

Al consagrar, pues, una lección á las "aplicaciones," está lejo,, de 
nosotros la pretensión de estable~er modelos invariables para la ense­
ñanza de cada materia: queremos solamente fijar la atención de los 
}faestros en una ú otra práctica é indicar algunas mejoras que en 
nuestro juicio pueden introducirse. ;Felices nosotros si los :Maestros 
centro-americanos encontrasen aplicaciones de los principios más acer­
tados y por consiguiente más eficaces que éstas que les proponemo;;'. 

Lectura y escl'itu1·a. 

Si prescindimos de la diferencia de caracteres usados en la irn¡we;;ión 
y en la escritura, diferencia conYencional, puede afirmarse que el arte 
de leer es en el fondo el arte de escribir y vice-versa. En efecto: el que 
sabe leer, puede copiar más ó menos bien los caracteres y por consi­
guiente escribir, y el que sabe dibujar é interpretar los caracterei'. sabe 
leer, más ó menos bien. 

En esto basó el padre Víctor ~1aría Flores, mejicano, su método para 
enseñará leer y á escribirá la Yez y en poco tiempo. 
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El método consiste: 1. 0 en enseñar oralmente á dividir las sílabas 
de que se componen las palabras, cosa fácil si se hace comprender á 
los alumnos que sílaba es cada emisión de voz: 2. 0 en enseñar gradual­
mente á escribir las sílabas empezando por las directas, siguiendo con 
las indirectas etc.; pero de tal manera que primero se dé el sonido de la 
sílaba, después lajorma gráfica y por último se haga ejecutar esa for­
ma: 3. 0 en ir formando palabras con las sílabas cuya escritura vaya 
siendo aprendida, y hacer que los alumnos escriban esas palabras, sin 
que antes lo haya hecho el Maestro; y 4. 0 en enseñar, por illtimo el 
alfabeto y á interpretar los caracteres impresos. 

Este método fué discutido en la "Academia de :Maestros de Sacate­
péquez," fundada en la Antigua Guatemala el año de 1878 por el autor 
de este libro. Para confirmar sus opiniones, la Academia estableció 
una ''E8cuela expcrimer.tal del método-"Flores'' bajo la dirección del 
académico don Francisco Estrany. Durante dos meses concurrieron á 
la escuela cinco soldados ele la guarnición de la Antigua Guatemala, 
designados por el Comandante de Armas del departamento, en razón 
de reunir estas condiciones: l. ce buena conducta; y 2. ::i no haber asis­
tido jamás á ninguna escuela ni haber recibido lección alguna de lec­
tura ni escritura. Los soldados asistieron con irregularidad dos horas 
cada día á la escuela; el que menos faltas tuvo, alcanzó en los dos me­
ses á recibir cuarenta y tres lecciones y el que más, recibió treinta y 
tres. Estrany, que logró sistemar y perfeccionar el método, presentó á 
examen sus alumnos á los dos meses de abierta la Escuela Experimen­
tal, y la Academia reconoció que habían aprendido á leer mediana­
mente y á escribir despacio y con mala forma de letra. El Gobierno de 
Guatemala premió á los soldados, concediéndoles aacensos. 

Calig1-af'ía. 

El arte de escribir bellamente admite grados, y usamos la palabra 
"caligrafía'' para designar la escritura corriente, á fin de no confundir 
ésta con el arte <le escribir que suponemos aprendido por el método-­
"Flores.'' 

Existen buenos métodos caligráficos, como el de Speneer, Godchaux, 
etc. y su adopción depende de los elementos de que disponga la es­
cuela. 

Lo único que á este respecto queremos recomendar, es que se abando­
ne la viciosa práctica de empezar la enseñanza por la letra grande y la 
dañosa postura inclinada en que se coloca á los alumnos para escribir. 
La letra grande es el colmo ele la habilidad y por consiguiente es lo 
último en (1ue deben ejercitarse los niños. Tampoco queremos que la 
enseñanza empiece por la letra menuda, que también exige destreza: 
debe empezarse por la letra mediana minúscula y seguirse por la letra 
mayúscula corriente, dejando para lo último la letra grande de una y 
otra clase y el estudio de los rasgos. 

La postura inclinada debe sustituirse por la recta, aconsejada por 
Spencer. 
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Leetul'a media y superiol'. 

Las clases de lectura media y superior han de darse, en nuestra opi­
nión, de esta manera: 

l. 0 El profesor lée varias veces la lección: 
2. 0 Léanla los discípulos en orden sucesivo, procurando imitar las 

pausas y la entonación del ~faestro. 
3. ° Corrija el ~íaestro toda falta de pronunciación, y explique el 

sentido de toda palabra nueva. 
4. 0 Haga el Maestro las. preguntas r1ue la lección sugiera para obli­

gar á los alumnos á :fijarse en el sentido. 
5. 0 Una ,-ezexplicada la lección por los alumnos, con la ayuda del 

Maestro, repitan la lectura. 
Es muy interesante que las escuelas poseall un buen texto de lectura 

media y superior. Las condiciones que debe llenar son las siguientes: 
1. 0 que las lecciones estén gradúadas, esto es que empiecen desarro­
llando ideas fáciles en estilo llano, y vayan poco á poco penetrando en 
la complicación de ideas y en las galas del estilo: 2. 0 que sean variadas 
.s amenas, prefiriendo como temas las cosas nacionales, los conocimien­
tos útiles, como culfo·os é industrias y la literatura del país: 3. ~ que al 
fin de cada una se halle un cuestionario por el cual pueda preguntarse 
el sentido de lo expuesto á la consideración del lector; y 4. ~ que al 
fin del texto haya un pequeño vocabulario en que se expliquen las pa­
fabras consideradas como desconocida:;, para los niños y de las cuales 
'Se haya hecho uso en las lecciones. 

Aritmética. 

La enseñanza de la Aritmética, en nuestro sentir, ha de darse si­
.guiendo estos principios: 

l. 0 La idea de número debe inculcarse como inherente á las cosas. 
como una cualidad de ellas, y no como abstracta. Debe, pues, ense: 
ñárseles á contar cosas. 

2. 0 Sin abandonar los números concretos, después que los niños 
-sepan contar, han de principiarse los ejercicios de Aritmética mental. 
Se llama así el arte de calcular mentalmente. 

3. 0 Unas veces como prueba do la exactitud ele los cálculos men­
tales y otras como operación fundamental objetiva, los niños han do 
hacer pequeñas sumas y restas con el abaco y en su defecto con obje­
tos sueltos. 

4. 0 Partiendo del principio de que multiplicar es forma ele sumar 
y dividir forma de restar, ha ele habituarse á los niños á hacer peque­
ñas multiplicaciones y diYisiones objetivas y mentales. 

5. 0 Hasta que por estos medios se haya desarrollado la facultad del 
·cálculo, empezarán las operaciones con cifras, sin abandonar por esto 
,el carácter concreto. 
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6. 0 Hasta que los niños sepan operar con cifras, vendrán los ejerci­
cios con números abstractos. 

G1·amática Española. 

La Gramática es la filosofía de la lengua. 
S11 estudio supone inteligencias adultas y preparadas para las ideas 

abstractas más elevadas. 
No es la infancia la edad propia para tal estudio y por eso todas 

nuestras escuelas fracasan en esta materia. 
Se quiere que los niños aprendan el idioma, revelándoles sus leyes, 

y ellos, incapaces ele entender las leyes, no aprencleg_ el idioma. 
Una enseñanza menos formal y más real de la lengua sería prefe­

rible. 
El objeto de la Gramática es enseñar á hablar y ú escribir correc­

tamente. 
Enséñese, pues, á hacer esto, y aunque los niños ignoren la filosofía 

tlel idioma, poco importa; ellos la aprenderán, si fuere necesario, en 
otra época de la vida y en otros establecimientos. 

En las primary shcools de los Estados l"'."nidos se enseña á hablar y ú 
escribir, haciendo que los niños hagan pequeñas composiciones en prosa 
<1ue el ~faestro corrige, y aquellos americanos positivistas se cuidan 
poco ó nada ele la filosofia de la lengua, lo cnal no impide que Yayan 
\:On Suiza y Alemania al frente de la educación primaria del mundo. 
En Francia se hacen esfuerzos por natarnli'::a,- ele esta manera la ense­
ñanza del idioma nacional. 

Los medios que se han practicado para enscífar ú hablar y á escribir 
correctamente en las escuelas, son estos: 

l. 0 Ampliar el caudal de palabras de los niños por medio de la en­
señanza intuitirn: 

2. 0 Obligarlos en las "Lecciones Objetivas·' á expresar con exac­
titud las ideas y corregirles las faltas de dicción: 

3. 0 Establecer clase de escritura al dictado á fin de corregir la Orto­
grafía: 

4. 0 Darles por la obscrrnción ideas exactas del sustantivo, adjetivo, 
ve!:bo y partículas: 

5. 0 Aprovechar las clases de lectura media y superior para que 
practiquen ligeros análisis: 

6. 0 Ejercitarlos en la composi<:ión. Para ésto, luego que conocen 
un objeto y sus cualicladcs y saben describirlo de virn voz, se les indu­
ce á que escriban la descripción. También se les dan paisajes á fin de 
(1ue los describan por vía de ~jercicio. El ~faestro, al corregir las com­
posiciones, tendrá como faltas las cometidas contra la Gramática y no 
exigirá, sinó que proscribirá toda elegancia; y 

7. 0 Darles cláusulas con faltas gramaticc1lcs para que las corrijan o 
\:0n claros para que los llenen con las palabras propias. 

Todas estas prácticas, empleadas oportunamente en la escuela, dan 
infaliblemente el resultado de que los niños aprendan á hablar y escri­
bir correctamente. 
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t-,ería de <lesear qne en el país se escribiese un libro cspeeial para la 
enseñanza J.el idioma en las escuelas, libro que sirviese de guía á los 
)faestros, sugiriéndoles los medios de conseguir éxito en esa materia, la 
más dificil y también la más importante de las que abraza el programa . 

• 
~Iorál. 

Después de la enseñanza de la Gramática, ninguna es más dificil <1ue 
la J.e la )foral, tal como se pretende impartirla en Centro-América, y 
ninguna también más fácil si se logra naturalizarla. 

Un texto de )foral es un resumen <le Filosofía )foral, y lo;, niños 
no pueden ser filósofos. 

De todos los textos que e;onocemos, el único en c1ue se ha abandona­
do la pretensión filosófica es el escrito por el doctor Darío González 
para las eseuelas de Guatemala. Siguiúse en él el método autoritario 
y este es el secreto <lel aeierto. Cosa al parecer extraña: un Babio es el 
que menos sabiduría ha querido ostentar en sn libro. 

Pero aún <1e esa manera, el estudio de la moral no puede empezar 
por sentencias: esas condusioneB expuestas ordenadamente han de co0 

nrnar el estudio, pero éste uo puede empezar por ellas. 
Las pláticas morales abmn el curso: continúen hts fábulas: hága,:.e 

•1ue los niños ealifiquen acciones morales, ya buenas, ya malas, y hasta 
•1ue por estos medios se haya desarrollado el -'t'idido ;;wral, vengan las 
lecciones orales sistemadas, en las euales se empleará, con frecuencia 
el método autoritario. 

El estudio <le la ~foral 110 será completo, si en seguida no se dau 
lecciones ornles de Higiene: después de explicar las leyes, explíquese 
la sanción natural de las leyes. No quiere decir esto que no haya otras 
sanciones: las hay mucho más elevadas; pero las sanciones naturales al 
par f1ue impresionan füertemente, constituyen enseñanzas útiles f1ue 
precaven contra las tr,,s.zresiones cometidas por ig-noraneia._ 

G-eog·rafía. 

La 1.mscñai1za de Geogrnfía lrn ele empezar por que loB niños <lescri­
Lan la escuela y el lugar en cine viven. El )faeBtro ha de enseñarles á 
designar los rumbos á fin ele que logren éxito. 

Levántese en seguida por el ~fae:3tro el plano Je la escuela en la pi­
zarra y el plano <le la población, y ejercítense los alumnos en designar 
la posición de las di \·ersas cosas del plano. 

Generalícense esas ideas: hábleseles del mundo, su forma, volnmen, 
é introdúzcanse los mapas, que no son mas que grandes planos. Lue­
go c1uc distingan los continentes, empiece el dibujo de mapas, que es 
el mejor procedimiento para la enseñanza de la Geografía descriptiva. 
El dibujo se hará en papel trasparente colocado sobre el mapa, y luego 
se pasará por medio del crayón y el lápiz ó papel común y ele dibujo. 

Por estos medios se logra buen éxito en poeo tiempo. 
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Conclusión. 

Hemos tratado de lafilosofía'de la edur:adón públiM: descrito los ceií­
tros en que se ú;1parte, como pan de vitla á los pueblos: avanzado ideas 
acerca de la arquitectura y del mobiliario de las escuelas comunes: estu­
diado en todos sus detalles la dificil materia de la or_r¡anización escolar: 
hecho la exposición ordenada de los métodos, formas y procedimientos 
de enseñanza; y sometido á examen algunas "aplicaciones.'' Creemos 
haber hecho un estudio, sinó bueno, al menos completo de la Pedago­
gía teórica y práctica en su;; relaciones con la educación primaria; y 
hemos concluido. 
'f En este libro hay algo original; pero hay mucho más tomado del 
arte, tal como se halla al presente en las naciones más adelantadas. 

Lo primero es probable que sea malo, tal vez pésimo; pero siempre 
quedará lo segundo como bueno y como útil. Nuestro trabajo quedará 
recompensado si eso bueno y cm útil se aplica en el país, y contribuye 
á la regeneracion soda] y :í la consiguiente regeneración política de 
nuestrn adorada Centrn-América. /' 

FIN. 
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